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Prólogo
Desde siempre he sentido curiosidad por saber si el pasado fue tal y como nos lo cuenta la historia oficial, o si por el contrario hubieron otras civilizaciones avanzadas anteriores a la nuestra. Hay algunas evidencias de ello que la ciencia a día de hoy no puede explicar, y restos arqueológicos cuya datación se ha forzado para no contradecir a la oficialidad; pirámides repartidas por todo el globo; textos sagrados de las religiones con mayor representación que nos hablan de seres superiores y de guerras entre ellos, y hasta de gigantes; y lo más sorprendente es la coincidencia en muchos de esos relatos en sociedades separadas por miles de kilómetros, y a veces por océanos teóricamente infranqueables para esas civilizaciones antiguas, planteándonos una duda razonable sobre si la globalización puede que no sea un fenómeno tan moderno.
Mirando hacia el futuro me planteo algunas preguntas que posiblemente también hayan alimentado tu curiosidad: ¿Cómo evolucionará nuestra estructura social y política? ¿Cómo nos afectarán los avances en ingeniería genética o sobre el desarrollo en la inteligencia artificial? ¿Llegaremos a ser una especie interestelar? ¿Contactaremos con otras civilizaciones inteligentes? ¿Llegaremos a morar en mundos virtuales?
Si estos temas te parecen interesantes no te detengas aquí, sigue leyendo para atravesar un portal que te acercará a algunas respuestas para esas preguntas, aunque quedas advertido, aparecerán otras nuevas, y tal vez… más inquietantes.
Gabino Serrano.
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“El universo no solo tiene una historia, sino cualquier historia posible”.
Stephen Hawking




1. Mi origen.
Cuando éramos unos críos, Claire y yo deseábamos que llegase la tarde para estar junto a nuestra madre; a esas horas ella nos dedicaba algo de su tiempo y su atención, y compartía con nosotros su Olimpo.
Mary Cox era su nombre de soltera, un nombre que mantuvo incluso después de casarse con Arthur Mitchell, y eso no era lo habitual en los Estados Unidos de América. Ella valoraba su independencia por encima de todo, y aunque siempre decía que éramos sus mayores tesoros, en cierto modo, competíamos contra su otro gran tesoro: su carrera como escritora de éxito. Sus libros de fantasía hacían las delicias de miles de jóvenes de todo el país y de parte de Europa, aunque nosotros contábamos con una ventaja sobre todos ellos: a diario la autora nos obsequiaba con su lectura.
Recuerdo el rostro radiante de mamá durante aquellas narraciones, sus ojos brillaban intensamente, y gesticulando modulaba la voz para adaptarla a cada uno de los personajes, haciendo que para nosotros su relato fuese muy real. 
“La nave de Joshua, el niño astronauta, amerizó sobre las aguas de un océano azul turquesa junto a la isla de Nueva Providencia, donde unos sucios piratas con barbas pelirrojas y aspecto de mandril mantenían prisioneras en el interior de un torreón rodeado por iguanas gigantes a dos princesas gemelas, las bellas Adaliz y Badaloz, las hijas del arruinado rey Arlequín, quien tras un ictus, ocultaba su depresión en un rostro sellado por una eterna y estúpida sonrisa que trataba de disimular con un maquillaje que incluía lágrimas tan falsas como su aireada fortuna. En el reino del rey Arlequín nada era lo que parecía”.
Algunas veces, cuando el relato alcanzaba momentos de clímax, me abrazaba a Claire para protegerla de todos los peligros, pero sin darme cuenta, la atraía hacia mí con tanta fuerza que ella terminaba apartándome con  delicadeza, y entonces me pasaba el brazo por encima de los hombros y me besaba. Yo me sentía molesto en aquellas situaciones, a pesar de ser el menor de los dos estaba convencido de que era yo quien debía protegerla, y reconozco algo que nunca le he confesado, su madurez chocaba con mis sentimientos provocando mayor desatención hacia ella y alimentando un círculo vicioso. Me pesa la sensación de no haberla protegido lo suficiente en sus peores momentos, mientras que ella me ha apoyado y siempre ha creído en mí, su hermano Andy.
Por entonces, yo acababa de cumplir los diez años, y Claire era un año y medio mayor que yo. Mamá estaba próxima a los cuarenta, y aunque a esas edades los niños suelen ver a sus mayores más viejos de lo que lo son en realidad, para mí ella era joven y hermosa. 
En todo el apartamento de San Francisco no había un lugar donde nos sintiéramos más cómodos que en el salón de mamá, su “sancta sanctorum”, donde ella pasaba la mayor parte del día. Solía levantarse muy temprano para empezar a martillear las teclas de su ordenador portátil, así afrontaba su labor de escritura, “con la mente bien fresca”, como ella solía decir.
Después de desayunar con nosotros, nos dejaba en el colegio y volvía a casa para continuar con su trabajo hasta la hora de comer.
La atmósfera que se respiraba en aquel salón ayudaba a transportarnos a otros lugares recónditos llenos de aventuras, y representaba un revulsivo para la creatividad de mi madre. Aparte de su mesa de escritorio del siglo XIX, tres de las paredes estaban cubiertas por muebles que contenían miles de libros escritos en inglés, español y francés, y de la pared restante pendían decenas de fotografías, en blanco y negro y a todo color, con imágenes representativas de sus viajes. En una de ellas se la veía en una frondosa selva junto a un enorme gorila que la observaba con un gesto apacible mientras ella mantenía la mirada baja. En otra, estaba sonriente junto a un barbudo Fidel Castro, vestido con uniforme castrense y exhalando el humo de un enorme puro cubano a medio consumir. En otra de las fotografías aparecía junto al Dalay Lama en el interior de un templo budista del Nepal Tibetano no controlado por los chinos, y en ninguna de aquellas imágenes aparecía mi padre.
De aquella pared también colgaban varios objetos, como una guitarra eléctrica que había pertenecido a Elvis Presley, y junto a ella, un colorido escudo Masái acompañado por una lanza que seguramente fue la mejor arma de algún guerrero africano.
Delante de su escritorio había una gran alfombra persa, sobre la que descansaba una mesa de centro cuadrada, cuyos lados eran casi tan alargados como los sofás en los que solíamos acomodarnos para escuchar sus historias.
Bajo el cristal de la mesa podía verse una colección de artículos variopintos, entre los que se encontraban cosas tan dispares como varios puñales de doble filo tallados en caoba, con diferentes empuñaduras tribales de la república centroafricana; un taxímetro perteneciente a un viejo taxi de Nueva York; una reproducción a escala del círculo de piedra de Stonehenge; una libreta de tapas prensadas con adornos de bambú hecha a mano en Bután; una varita que había pertenecido a Claudio Abbado, y dos objetos que habían sido propiedad del mismísimo Víctor Hugo: Una pitillera y un reloj de bolsillo.
Una tarde después de comer, Claire y yo nos colamos en el salón a sabiendas de que mamá había salido de casa, lo hicimos para interactuar con aquellos tesoros. Yo abrí el último de los libros de mamá con la intención de proseguir desde donde el día anterior, ella había interrumpido la lectura de la narración, pero Claire se sentó en el sillón del escritorio y encendió el ordenador portátil.
Tomando el libro entre mis manos me dejé caer en el sofá y no presté más atención a mi hermana, seguí leyendo un episodio del niño astronauta hasta que perdí la noción del tiempo, sintiendo como aquellas palabras mágicas activaban algunas regiones de mi cerebro para trasladarme al interior de la acción, como si estuviera allí presente, y quise ser él, quise ser el niño astronauta para viajar a lugares recónditos del universo, ver, descubrir y conocer el mismo placer inmenso que debió de sentir Cristóbal Colón y su tripulación al tropezarse con otro mundo.
La voz de mamá me devolvió de golpe al planeta Tierra, y el peso de mi cuerpo fue devuelto instantáneamente al sofá, volviendo inesperadamente a sufrir la eterna dictadura de las leyes de la física, o al menos, a ser consciente de ello. Miré asustado en dirección a la puerta corredera del salón, al lugar desde donde procedía su voz.
—¡Pero bueno! ¿Qué diantres estáis haciendo aquí sin mi permiso? ¿Y tú, Claire? —preguntó con los brazos en jarra—. ¿Qué estás haciendo con mi ordenador portátil?
Claire había encendido la computadora y merodeaba con el ratón sin saber muy bien lo que hacía, con el consiguiente riesgo de borrar o estropear cualquier archivo de mamá de forma involuntaria.
—Mamá, perdóname, lo que pasa es que yo quiero ser escritora como tú —respondió mi hermana inocentemente.
—¡Y yo astronauta! —añadí animado por la respuesta de mi hermana.             
Mamá no se enfadó con nosotros, sonrió al oírnos.
—Venid aquí —dijo abriendo los brazos para recibirnos y fundirnos con ella en un abrazo—, vosotros dos vais a conseguir ser todo lo que deseéis, solo tenéis que imaginarlo y os aseguro que se hará realidad.
Esa realidad fue la plataforma de lanzamiento de nuestros sueños, la sopa prebiótica que marcó nuestro destino, la brújula articulada por nuestra madre para mostrarnos el camino a la hora de afrontar el abismo de la vida; eso y la herencia de nuestro padre, Arthur Mitchell, y no me refiero tan solo a su dinero, sino a sus secretos.





2. Misterio en la Luna.
Fue en 2028 cuando nuestra madre enfermó de cáncer. Recuerdo la profunda angustia que sentí cuando ella misma me dio la noticia.
Tanto Claire como yo trabajábamos en los laboratorios Baxter precisamente en áreas científicas relacionadas con la lucha contra el cáncer; nos habíamos integrado en una unidad que trataba el envejecimiento como una enfermedad, trabajábamos para erradicar las células senescentes del organismo, y lo hacíamos combinando dos campos; una terapia que extendía los Telómeros evitando así producir más células dañadas; y manipulando el Gen P53 que era el responsable del control de calidad de las mismas, y con la capacidad de eliminar las manzanas podridas, y el cáncer.
Claire además de ser una buena científica, era una escritora de éxito como nuestra madre. Yo alternaba la ocupación en el laboratorio con mi participación en la NASA como astronauta experto en la vida en condiciones extremas.
A pesar de la angustia por la enfermad de mi madre, tenía la esperanza de que los médicos pudieran controlar el avance y terminar por erradicar su enfermedad, pero por desgracia no ocurrió así. Todos los intentos fueron inútiles, el cáncer había venido con fuerza a por ella, y ni la quimioterapia ni la intervención a la que la sometieron para eliminar su daño en el pulmón izquierdo tuvieron el resultado que esperábamos, y al final la metástasis se adueñó de su cuerpo.
—Tenemos que hacer algo para salvarla —le dije a Claire con un nudo en la garganta.
Ella me abrazó, y sin soltarme me dijo:
—Tranquilo Andy, todo irá bien. Nosotros no podemos hacer nada, ¿no pretenderás aplicarle a mamá un tratamiento genético, verdad?.
—Haré lo que haga falta para salvarla —contesté con lágrimas en los ojos.
—Aún no conocemos al cien por cien el funcionamiento del Gen P53, ni tenemos tiempo para los ensayos clínicos.
—Con la ayuda de Leonard podemos lograrlo —le dije—, y el ensayo clínico... habrá que asumir riesgos si queremos salvarla.
Claire me soltó de golpe visiblemente molesta.
—No quiero ni oír hablar de eso, estás loco si piensas en experimentar con nuestra madre —dijo señalándome con el dedo para a continuación darme la espalda y alejarse de mí.
Pasé la tarde en el hospital con nuestra madre; delante de ella tenía que hacer un esfuerzo enorme para no trasmitirle mi angustia y poder así mostrarle mi mejor cara. Mary Cox era una mujer tan fuerte como inteligente, y sé que ella también sufría ocultándonos su dolor.
Aquella noche no pude dormir; no podía olvidar la idea que me invadía con perseverancia, mi mente repasó una y otra vez todas las posibilidades, y cuando llegué por la mañana al laboratorio, ya tenía planificados todos mis pasos, y tenía que seguirlos en secreto, sin que Claire sospechara.
Necesitaba experimentar con células humanas; y qué mejores células que las miás propias. Me encerré en un módulo del laboratorio y me extraje una muestra de sangre.
Repetí el análisis genético sobre mis muestras de sangre una y otra vez convencido de que algo estaba fallando, pero finalmente tuve que aceptar el resultado. De alguna manera me había contaminado, y aquello que tantas veces había aplicado sobre los ratones del laboratorio, de una forma que no era capaz de explicar había terminado por pasar a mi sangre, los resultados decían que yo era un individuo triple Gen P53; era inmune al cáncer; había sufrido una mutación genética que me hacía diferente al resto de la especie Homo Sapiens.
Desconcertado no hallé una explicación lógica para aquel contagio, pero no era lo que más me importaba, puesto que eso era lo que pretendía conseguir para Mary Cox.
Pasé dos meses tratando de replicar aquella mutación en una muestra de sangre de mi madre, pero inexplicablemente todos los intentos fueron inútiles. Me sentía muy mal pensando que no era capaz de replicar para ella lo que a mí me había ocurrido de forma accidental.
Mi madre afrontaba ya sus últimos días de vida cuando me rendí.
Me incorporé a la misión “Base Lunar” de la NASA. No compartí con nadie que sufría aquella mutación genética, temeroso de los médicos aeronáuticos y de sus rebuscadas normativas, además, yo era consciente de que mi mutación no representaba un perjuicio de cara a los viajes espaciales; todo lo contrario, de alguna manera me protegía de las radiaciones cósmicas que los astronautas deben afrontar fuera de la atmósfera terrestre; era una mutación beneficiosa para cualquiera, pero más aún para un astronauta.
Me encontraba en la rampa de lanzamiento junto al resto de integrantes de la misión.
Aquellas naves habían cambiado mucho desde las pioneras de la serie Saturno V, ahora eran ligeras, re-utilizables y mucho más económicas.
Cuando la NASA supo que la Agencia Espacial China pretendía establecer una base lunar permanente, aceleró sus trabajos de cara a establecer el asentamiento lunar antes que ellos. La base permanente en Marte sería más de lo mismo, y el éxito en ambos proyectos condicionaba el desarrollo de otros proyectos más ambiciosos, como el viaje al satélite Europa, o la fabricación de una nave interestelar; por entonces, los viajes de ida y vuelta a Marte ya eran habituales.
Había llegado el día; los pilotos de nuestra misión eran el comandante Michael Madison y el alemán Hahn Lerner en representación de la agencia espacial europea.
Después de las despedidas familiares, nos trasladaron en un furgón hasta el pie de la plataforma. El día era excelente, soleado y con una temperatura cercana a los noventa grados Fahrenheit.
Reinaba un ambiente de cierta tensión, los rostros de toda la tripulación lo reflejaban, pero también expresaban emoción contenida por cumplir lo que para la mayoría de nosotros era un sueño.
Tomamos el elevador que nos trasladó hasta el nivel correspondiente. Los trajes representaban una fuente de calor extra, y no estaban pensados para estar en tierra, provocando que nos moviéramos por la plataforma torpemente.
Antes de entrar en la nave respiré hondo para inhalar la última bocanada de aire fresco que respiraría en mucho tiempo.
Entramos en el módulo de control. Detrás de los pilotos nos acomodamos tres científicos y un militar, el coronel Alberto Ronzales. Los otros dos científicos que me acompañaban eran Alexander Scott, un tipo moreno, muy serio, alto y desgarbado, de unos cuarenta años, y el japonés Hiromasa Tanaka, que era más bien poca cosa, educado, silencioso y reservado, y del que yo no era capaz de adivinar si estaba más cerca de los treinta y tantos o de los cincuenta. Ellos eran expertos en geología y climatología respectivamente. Yo cerraba el grupo de los científicos como experto en biología en condiciones extremas. A mi derecha se sentaba el coronel Alberto Ronzales; físicamente él era el miembro de la tripulación que más se parecía a mí, era alto, rubio con los ojos azules y atlético, pero él era bastante mayor que yo, debía rondar los cuarenta y cinco años, y apestaba a tabaco. Aunque Ronzales no pudo fumar durante la misión, trajo consigo ese asqueroso olor, y el resto de la tripulación lo sufrimos.
Nos informaron de que el viento en superficie era inferior a cinco nudos. Todo estaba listo.
Cuando la cuenta atrás terminó, la tensión alcanzó su grado máximo, en cualquier momento podía haber fallado lo más insospechado, haciendo que todo se fuera al traste, con nosotros incluidos.
El ruido fue ensordecedor, el calor se hizo notable, y la luz que entraba por los ventanales nos cegó, pero lo peor de todo fueron las vibraciones. Mi cabeza se movió como si se me fuera a dislocar el cuello. La barbilla me temblaba tanto que me dolieron los músculos Maxilofaciales. Supe que ascendíamos cuando noté como me aplastaba contra el asiento; estábamos en posición horizontal para evitar que la sangre se desplazase hasta nuestros pies. Sentí todo mi cuerpo en tensión. Fue tan duro como emocionante; yo siempre quise estar allí.
Volvía a recordar a mi madre, sabía que probablemente no la volvería a ver con vida, como así fue, pero ella nunca me habría perdonado que renunciase a mi sueño, si me hubiese quedado en la Tierra, la habría torturado doblemente. Ella se sentía mejor sosteniendo mi mano en la distancia. Mi padre no pensaba igual sobre mi marcha, habíamos discutido sobre ello en una ocasión, pero cuando partí hacia Florida, en su despedida me abrazó deseándome fortuna. Entendí su gesto como una tardía aprobación. Mi hermana tampoco acudió al lanzamiento, permaneció junto a nuestra madre, pero yo sabía que Claire también estaba conmigo, siempre estaba conmigo. Como lo hacía a diario en el laboratorio.
Se produjo la primera inclinación para ascender de una forma menos vertical y buscar la órbita, y poco después nos desprendimos del cohete que había representado el empuje más importante para impulsarnos fuera de la Tierra. La nave puso en marcha los motores del módulo de control y tomó un nuevo impulso acelerando.
Por los ventanales establecimos contacto visual con el continente americano. El módulo de control en el que nos encontrábamos completaría el resto de la misión.
Me sorprendió la sincronización de como el ruido ensordecedor dio paso al silencio, el calor al frio, y la luz a la oscuridad.
Los pilotos hablaban frecuentemente con el control de la misión, mientras que nosotros permanecíamos en silencio, sobrepasados por la experiencia.
Me emocionó observar la curvatura del horizonte, y poco después pudimos ver por primera vez el planeta al completo desde el espacio. Observé como avanzaba la penumbra de la noche desde el este, y en la unión de la noche y el día pude distinguir un efecto maravilloso; como por arte de magia, la atmósfera se hizo visible teñida de un color cárdeno que contrastaba con la oscuridad del espacio. Con la piel erizada caí en la cuenta de que la capa de gas que nos da la vida es de un espesor ínfimo.
De los tres científicos, Alexander Scott era el que tenía encomendada la tarea más importante, en los resultados de su trabajo se habían depositado las esperanzas más gratificantes. Como geólogo debía evaluar qué cantidad de iridio existe en la Luna, y dónde se localizan sus mayores concentraciones.
El iridio es el metal más resistente a la corrosión que se conoce, y es de extrema escasez en la corteza terrestre. El fracaso de las misiones de Elon Musk con sus naves de acero habían puesto de relieve la necesidad de conseguir iridium para las partes vitales de las naves así como para sus motores.
Una semana antes de nuestro lanzamiento había partido la primera nave de la misión Base Lunar. Su acometido era desplegar los primeros módulos del asentamiento. Habían alunizado en el interior de un cráter del polo sur, junto a una gran capa de hielo que cubría el suelo de aquella depresión. 
Las palabras de un visiblemente eufórico Hahn Lerner me sacaron de mis pensamientos.
—Estamos en el espacio exterior, todo ha ido como se esperaba. Señores, enhorabuena por la parte que les corresponde; pónganse cómodos.
Al oírle se rompió la tensión que había reinado hasta ese momento, y aparecieron las primeras muestras de alegría y felicitación mutua. El comandante Michael Madison se giró para compartir aquel momento con todos nosotros. El único miembro de la tripulación que permaneció visiblemente frio fue el agregado militar.
—¿Viene usted mucho por aquí? —le pregunté al coronel ante su manifiesta frialdad, pero su respuesta se limitó a dedicarme una mirada de autosuficiencia.
Después de completar una órbita abandonamos la Tierra por la vertical del polo norte, para evitar al máximo las radiaciones de los cinturones de Van Allen, y por lo que sé, esa maniobra fue todo un éxito al no exponernos más de lo que yo lo hago en las playas de Santa Bárbara durante un día de verano.
Tardaríamos tres días en alcanzar la Luna. Se tarda uno más en ir que en volver a la Tierra desde ella, y la explicación es simple: la vuelta es cuesta abajo. Cuando te mueves por el espacio, lo haces bajo la influencia de la atracción gravitacional que ejercen los planetas, las estrellas y otros cuerpos celestes. Alejarnos de la Tierra en dirección a la Luna representaba hacerlo venciendo la gravedad terrestre, que es seis veces mayor que la de nuestro satélite natural, pero esa misma gravedad nos ayudaría durante el viaje de regreso acortando de forma sustancial el tiempo empleado para volver.
Las maniobras de alunizaje no resultaron para nosotros tan duras como las del despegue, apenas notamos aceleraciones o desaceleraciones, y pasamos de algo más de cuarenta mil kilómetros por hora, a los escasos cincuenta pies por minuto que mantuvimos durante el último tramo de la maniobra.
Después de alunizar en el interior de aquel cráter, el momento de bajar de la nave y encontrarnos con los integrantes de la primera misión fue inolvidable, como lo fue para mí pisar la Luna por primera vez.
La capitana Mia Bolton fue la primera en acercarse a nosotros tras el cese de la ignición de nuestros cohetes propulsores. Ronzales abrió la escotilla de la cámara exterior y fue el primero en descender, bajé justo detrás de él.
El resto de los integrantes del primer lanzamiento eran dos pilotos y tres ingenieros encargados del montaje de la estación lunar y de la planta electrolítica que convertiría el hielo del cráter en oxígeno e hidrógeno.
Lo primero en lo que pensé al llegar a la Luna fue en dormir. Mi ritmo circadiano estaba completamente alterado, me resultaba imposible saber cuándo tenía que dormir o levantarme para trabajar, salvo por el reloj. No me adaptaba al concepto noche y día de la Luna. Un ciclo lunar diurno tiene una duración de algo más de veintisiete días terrestres. Para combatir ese inconveniente, funcionábamos con el horario de Greenwich: la hora Zulú.
En nuestro quinto día en la Luna, el coronel reunió a todos los integrantes del segundo lanzamiento y a la capitana Mia, nos explicó cuáles eran los objetivos para los siguientes días. Había dividido el área colindante a nuestra posición en cinco zonas bien delimitadas, y pretendía que realizásemos las consiguientes rutas de exploración.
La exploración estaría compuesta por dos vehículos MOLABS.
En el MOLAB 2 viajaríamos el piloto Michael Madison, el coronel y yo. Se trataba de explorar los recursos que ofrecía nuestro entorno próximo y detectar cualquier amenaza potencial, por lo que el coronel quiso destacar que debíamos extremar la precaución con los niveles de radiación.
Minutos más tarde subimos a los vehículos. Eran unos auténticos laboratorios móviles, pero para reducir su peso no eran vehículos cerrados, la supervivencia de cada uno de nosotros dependía de nuestros propios trajes espaciales. Lo que sí transportaban los MOLAB eran depósitos de aire comprimido para recargar la autonomía de nuestros trajes. Yo me senté detrás de Madison que iba al volante, y el coronel iba a su lado.
Las condiciones lumínicas eran apropiadas desde hacía varios días, y eso favorecía el buen desarrollo de la misión. El MOLAB 2 encabezaba la comitiva, y el 1 nos seguía unas decenas de metros por detrás.
Al cabo de quince minutos alcanzamos la boca de un desfiladero que nos pareció de lo más curioso. Decidimos adentrarnos, pero allí era mucho más complicado sortear las rocas, ya que estaba plagado de ellas.
—Nos hemos atascado —anunció la capitana Mia por el intercomunicador.
—Pues ya saben lo que hay que hacer —concluyó el coronel de forma autoritaria y haciendo señales a Madison para que continuase—. Son cuatro ocupantes, y teniendo en cuenta la gravedad lunar, el peso aquí del vehículo es de más o menos unos cuarenta kilos, cualquiera de ustedes puede levantarlo sin ayuda.
—Recibido coronel —contestó Mia.
Un minuto más tarde comenzamos a leer un aumento significativo en el indicador de radiación.
—Vamos a avanzar muy despacio —ordenó el coronel.
Al acercarnos al final del desfiladero la señal de radiación se hizo más intensa, pero aún estaba dentro de los niveles tolerables para nuestra salud, por ello, decidimos continuar. Sorteamos las últimas rocas y detuvimos el MOLAB 2 en un punto desde el que ya podíamos ver toda la extensión interior del cráter, calculé que el diámetro sería de unos quince kilómetros. El centro de  estaba cubierto por hielo, y mirando hacia la cara opuesta, vimos algo muy extraño, tanto que ninguno de nosotros se atrevió a definir-lo. Junto al hielo parecía haber una pequeña elevación de formas regulares.
—Madison, avance muy despacio.
El piloto no dijo nada, solo obedeció. Los tres comenzamos a sentirnos nerviosos y excitados. La tensión creció a medida que nos acercamos al igual que lo hacía el nivel de radiación. Nos olvidamos por completo del MOLAB 1. Madison detuvo el vehículo junto a unos restos congelados sobre el hielo y nos preguntó que qué era aquello, ni el coronel ni yo teníamos respuesta para aquella pregunta, parecían los restos de un vehículo que hubiese explotado, y estaba solidificado y parcialmente engullido por el hielo.
—Hay más restos —gritó el coronel señalando más adelante.
Continuamos avanzando sin dar crédito a nuestros hallazgos, casi tan sorprendidos como asustados.
Alcanzamos el extremos opuesto del cráter, y mirando  hacia atrás pudimos ver otra edificación cerca del desfiladero por el que habíamos accedido al cráter, y que había permanecido oculta a nuestros ojos tras un montículo. Delante de nosotros, a unos pocos metros, sobre el hielo se erguía una construcción de unos dos mil metros cuadrados. El estado de la construcción era lamentable, había sido parcialmente destruida por tal vez una lluvia de meteoritos, o por una explosión interna. La radiación en aquel punto fue la mayor que llegamos a registrar en la Luna.
Madison detuvo el vehículo.
—¿Qué es esta edificación? —me atreví a preguntar por el intercomunicador.
—Alguien ha estado aquí antes que nosotros —afirmó el coronel Ronzales.
El militar tomó un medidor de radiación portátil y bajamos del MOLAB 2. Nos acercamos lentamente a unas escaleras de acceso que no conducían a una puerta, sino a un enorme boquete en la pared.
En el interior pudimos ver restos del mobiliario esparcidos y cubiertos de hielo.
—Esto podría ocurrirnos a nosotros en la base lunar si caen meteoritos —sentenció Madison.
—No sea usted alarmista —le recriminó el coronel—, además, fíjese allí, hay restos humanos —dijo señalando a varios cadáveres congelados que empuñaban lo que parecían fusiles—. Aquí parece haberse librado una batalla.
Sobre unos paneles pudimos ver unos símbolos desconocidos.
—Los rusos —exclamó el coronel.
—Eso no es ruso —le advertí.
Era imposible saber si aquello había sido destruido hacía tres semanas, o veinte mil años; esa fue mi conclusión lógica. Ante la falta de oxígeno todo podía haber permanecido inalterable durante miles de años.
Salimos de la edificación y la rodeamos. Al otro lado localizamos una rampa que se alejaba de los módulos para adentrase en el subsuelo, hacia lo que parecía una gruta. Caminamos hacía la rampa y apareció a nuestra derecha otra edificación que había permanecido fuera del alcance de nuestros ojos, oculta tras el edificio parcialmente destruido; aquella edificación sí parecía intacta, pero continuamos caminando hacia la rampa al darnos cuenta de que un reguero de cadáveres parecía haber muerto al abandonarla, y el rastro nos llevaba directamente hasta allí. Los cadáveres estaban sobre el hielo dentro de lo que precian unos trajes espaciales extraños. Madison tocó a uno de los cadáveres con la punta de la bota de su traje espacial, como si esperase alguna reacción.
—¿Espera que se levanten? —preguntó el coronel—. Mire el boquete y la quemadura que tiene en el traje, le han disparado, y a ese, y a ese otro; a todos ellos.
El coronel comenzó a descender por la rampa y yo le seguí de cerca. Madison no dio ni un solo paso, se quedó en el inicio.
—Esperaré a que llegue el MOLAB 1 para que sepan dónde estamos —anunció.
—Es lo más sensato, espere aquí —confirmó el coronel.
La rampa conducía a una entrada subterránea, al adentrarnos en ella  encontramos una especie de puerta metálica.
—Sea lo que sea que haya aquí abajo, al menos desde fuera no parece haber sufrido los desperfectos del edificio destruido, y no sabemos si existe algún riesgo en el interior, debemos extremar las precauciones —sentenció el coronel Ronzales extrayendo un arma de un compartimento de su traje.
Observé la puerta y empecé a tocar el marco exterior, una película de polvo lo cubría todo, pero localicé un panel de control con una pantalla. Lo limpie lo mejor que pude y el conjunto quedó a la vista. Levanté una guarda de seguridad y activé un pulsador. Un panel de símbolos apareció en la pantalla, y sin saber por qué, pulsé una combinación de aquellos símbolos en la pantalla táctil ante la atónita mirada del coronel que comenzó a gritarme:
—¿Qué está usted haciendo?¿Está loco?, no toque nada; es una orden.
Por encima de la pantalla apareció un haz de luz roja que escaneó mi rostro a través del cristal del casco. Después de mi reconocimiento facial la puerta se abrió.
—¿Cómo sabía la combinación de esos símbolos? El escáner le ha reconocido, si esto es una trampa le volaré los sesos —me amenazó apuntándome.
—No diga sandeces —le contesté actuando con absoluta normalidad y adentrándome en la cámara que acababa de abrirse.
Me siguió, pero sin dejar de apuntarme. Después de entrar, la puerta se cerró detrás de nosotros. Otra puerta se abrió y accedimos a un habitáculo de grandes dimensiones con un techo en forma de cúpula. El lugar estaba iluminado y lleno de vagonetas oruga que desaparecían hacia el interior de un túnel que descendía hacía las profundidades.
Con absoluto orden militar, en mitad de la cúpula, un batallón de aproximadamente cien androides metálicos permanencia inmóvil, y todos ellos empuñaban el mismo tipo de fusiles que habíamos visto en los restos humanos hallados en la edificación y en el exterior.
—Esto es una mina protegida por androides —aseguró el coronel acercándose a ellos de forma desconfiada, como si temiese que en cualquier momento el batallón saliese de su letargo.
—Eso parece —afirmé— . Lo que contienen las vagonetas es iridio.
A la derecha pudimos ver un módulo metálico con una puerta y unos símbolos escritos sobre ella, al acercarnos la puerta se abrió de forma automática. Entramos en el módulo.
Junto a la pared de la entrada había colgados varios trajes espaciales idénticos a los que habíamos visto en el exterior; eran muy diferentes de los nuestros, más evolucionados, de un color similar al del platino, y el pectoral del traje estaba compuesto por iridio con relieves simulando la anatomía humana.
—Mire ahí —advertí al coronel señalando lo que parecía un área de cámaras de hibernación.
Nos acercamos. Todos los cubículos estaban vacíos excepto uno. Una mujer permanecía en su interior, inerte, sumergida en un líquido azulado y viscoso. La mujer llevaba puesto un traje negro brillante y ajustado.
—¡Pero qué cojones…! —fue lo único que el coronel pudo decir antes de que yo manipulase los interruptores de la cámara de hibernación. 
El líquido comenzó a ser evacuado y pudimos ver mejor el rostro de la mujer, directamente, brillante y empapado. Era bella, de piel muy blanca y con un cabello largo y pelirrojo que rezumaba aquel líquido azulado. La compuerta de cristal de la cámara de criogenización se abrió lentamente y la mujer recibió una descarga procedente de un desfibrilador.
—Si vuelve usted a tocar otro switch sin mi consentimiento le dispararé, se lo digo muy en serio, está agotando mi paciencia —me amenazó de nuevo el coronel Ronzales.
La mujer no reaccionó a la descarga eléctrica, y yo me apresuré a realizar-le el masaje cardíaco. Segundos después reaccionó expulsando parte del líquido amniótico que contenía en sus vías respiratorias. Abrió mucho sus enormes ojos verdes y trató de respirar. Tomó varías bocanadas que saturaron sus pulmones, pero no parecía poder expulsar el aire que había entrado en su cámara torácica, hasta que por fin consiguió respirar con normalidad.
Nos miró asustada.
Ante los gritos y la sorpresa del coronel, me deshice del casco de mi traje y pude continuar respirando sin ninguna dificultad. Aquella acción había sido una temeridad, pero al ver a la mujer respirando, no pude reprimir el deseo de estar cara a cara frente a ella.
La mujer sonrió al verme.
Me acerqué a ella lentamente, y cuando estuve a poca distancia, ella hizo un esfuerzo por alcanzarme con sus manos mientras exclamaba algo en un idioma que entendí a pesar de ser la primera vez que lo oía:
—Quetzalcoatl, que el latir del universo te llene de sabiduría.





3. Regreso a la Tierra.
Lo primero que hice al llegar a California fue visitar la tumba de mi madre en el Forest Lawn Memorial Park. Había muerto solo quince días después de mi partida hacia la base lunar.
Llovía intensamente, y yo sujetaba un paraguas para no terminar empapado. Me emocioné al ver el grabado. Mary Cox, su nombre de soltera, así había pedido que figurase en su tumba. El tiempo se detuvo para mí en el momento en que observé como las gotas de lluvia resbalaban por su lápida. Sus recuerdos me invadieron; los buenos recuerdos, muchos momentos importantes de nuestra vida se agolparon en mi mente. Me esforcé por visualizar su rostro y hacer presente en mi memoria a una Mary Cox feliz y sonriente en su escritorio, y entonces la visión de Mariona me devolvió al mundo real. La mujer me observaba mientras también sujetaba un paraguas.
Mariona es de mediana edad y trabaja para mi padre. Tras cruzar nuestras miradas se acercó para saludarme.
—Lo siento mucho Andy, yo quería mucho a su madre.
—Gracias Mariona, lo sé. Acabo de regresar —contesté extendiendo la mano para saludarla—. ¿Cómo está mi padre?
—Está muy afectado, pero trata de trabajar más que nunca para abstraerse y no pensar en su pérdida. Sé que este no es el momento, pero he seguido en la televisión lo referente a su viaje.
—¿Y qué ha contado la televisión?
—Que todo ha salido como se esperaba, sin sorpresas, y que el hombre permanecerá allí por mucho tiempo. Es usted muy valiente y muy inteligente, le admiro. ¿Volverá usted a la Luna?
—Gracias; me encantaría volver, pero eso depende de la agencia espacial, y puede que no tengan sobre mí una valoración tan positiva como la suya.
—Estoy segura de que sí la tienen —contestó Mariona sonriendo.
Después de unos minutos me despedí de ella y me dispuse a caminar hacia mi coche, pero antes de que hubiese dado diez pasos sonó mi teléfono móvil, era mi padre.
—¿Ya estás aquí? —me preguntó directamente al descolgar el teléfono.
—No, aún estoy en Florida, en la NASA —mentí.
—Venga… sé que estás en el cementerio —afirmó.
—Papá, voy a ir a verte en algún momento de esta semana.
—Tiene que ser ya —exigió.
—¿Y eso por qué?, si puede saberse… —pregunté.
—Tengo que contarte algo, podemos estar en grave peligro.
—No empieces con tus paranoias... ¿En peligro de qué?
—Yo sé lo que ha ocurrido en la Luna, y lo sabe más gente, tienes que reunirte conmigo lo antes posible, tengo que contarte algo, y no puede ser por teléfono.
—Papá, por favor. ¿Cómo vas tú a saber? —Lo sabía...
—No olvides quienes somos, así que ven a casa en cuanto puedas.
—¡No me lo puedo creer! —Colgué.
Mi padre,  Arthur Mitchell Obanon, era un miembro destacado del club de Bilderberg, el foro mundial más influyente. A menudo se obsesionaba con los asuntos referentes a la seguridad, y solía ir acompañado por dos guardaespaldas. Había tratado de convencernos a Claire y a mí de que dispusiéramos de ese tipo de protección, pero los dos nos habíamos negado rotundamente. Yo en particular me encontraba en las antípodas ideológicas de mi padre, por lo que nuestra relación se basaba en un constante tira y afloja, y nos veíamos muy de vez en cuando, aunque esa frecuencia había aumentado en el último año a causa de la enfermedad de mi madre.
Abandoné el Forest Lawn Memorial Park y conduje el todo terreno en dirección a mi casa, en los Altos Hills.
Saludé a los vigilantes de la urbanización, y al reconocerme abrieron la barrera de acceso.
Aparqué en el garaje y tomé el ascensor que me llevaba a la planta baja. Dejé la maleta en la entrada, Gisela se encargaría de ella.
Me dirigí a la planta superior con intención de darme una buena ducha, necesitaba relajarme. No había nadie en la casa, Gisela ya se había ido.
El agua caliente corría por mi espalda, y conseguí la relajación muscular que buscaba, pero no la relajación mental que necesitaba. Lo ocurrido en la Luna era alto secreto, y mi padre afirmaba que ya tenía esa información. ¡Su llamada había sido tan misteriosa... Durante nuestra conversación telefónica me pudo más la indignación por su prepotencia que la curiosidad. Eso había cambiado después de aquellas pocas horas, y estuve a punto de llamarle. ¿Quién era aquella mujer que habíamos encontrado en la Luna y que hablaba un lenguaje extraño? La habíamos trasladado a un módulo de la base lunar, y había permanecido aislada hasta que nuestra expedición se marchó para ser sustituida por otra compuesta por un grupo de científicos seleccionados específicamente para descubrir quién era ella. ¿Y si mi padre ya conocía el resultado de aquella investigación? A mí ya nadie iba a informarme sobre aquel asunto, pero mi padre metía sus tentáculos en todas partes, y por poco que me gustase la idea, él podía ser mi fuente de acceso a la información reservada.
Después de la ducha me vestí, me serví una copa de un tinto de Bravante, y me senté junto a la cristalera del salón, observando la preciosa vista sobre Silicon Valley. Había dejado de llover y el cielo empezaba a clarear durante el ocaso.
Repasé la agenda de mi teléfono móvil, pero desistí de llamar a ninguna de mis antiguas amigas. La gente cree que los científicos somos como los ratones de laboratorio, tipos aburridos que solo piensan en su trabajo, en partículas, fórmulas, bacterias y genes; y en parte es así, pero soy joven y acababa de volver de la Luna, donde las únicas mujeres que vi en ese tiempo eran realmente bellas, pero una era la capitana de hierro Mia, y la otra, probablemente una extraterrestre.
En más de una ocasión, el Tinder había resuelto la situación sin necesidad de invertir mi valioso tiempo en cortejos interminables que podían derivar situaciones embarazosas.
Abrí la aplicación y empecé a buscar alguna candidata lo suficientemente atractiva para pedirle una cita; aluciné al comprobar que tenia un súper-like de una rubia que llamaba la atención. Le contesté con otro súper-like y al cabo de unos minutos nos pasamos el número para contactar por el WhatsApp.
“Hola Gabriela, encantado de conocerte. ¿Qué tal estás?”.
“Muy bien, Andy, acabo de llegar a California y no conozco a nadie”.
“Llegado… ¿De dónde?”.
“De Argentina, vengo por trabajo”.
“Ahora que tengo tu número… ¿Podemos seguir hablando por Facetime? Si nos vemos será más agradable.”
“Estoy de acuerdo.”
”Está bien, te llamo.”
Al aparecer su rostro en mi pantalla me quedé helado, a veces uno pone en el perfil una fotografía engañosa y poco representativa, pero con Gabriela no era el caso. Su imagen en directo, sonriente y vestida con un traje sugerente que dejaba entre ver la voluptuosidad de su figura me puso nervioso.
—Ho… Hola Gabriela —atiné a decir.
—Hola Andy. ¿Te has vuelto más tímido? Espero que no —respondió con una sonrisa pícara.
—No te preocupes, solo tengo que reponerme, no esperaba descolgar y encontrarme a Miss Universo al otro lado de la línea, parece que estás vestida para salir… ¿Puedo invitarte a cenar esta noche?
—Estaría encantada.
Sonó el timbre de casa. Yo no esperaba a nadie. ¿Quién demonios me visitaba a aquellas horas?
—Parece que tengo una visita, me deshago de quien sea y te llamo en unos minutos.
—Vale, te espero.
Encendí la pantalla del salón y vi a mi hermana Claire en la puerta de la casa, sujetando a Gengis Khan, su perro. Me alegraba de verla, pero más me habría alegrado de verla al día siguiente, tal y como tenía previsto. Claire no tenía buen aspecto, se manoseaba los ojos con las manos, los tenía llorosos, incluso en la pantalla pude distinguir que su maquillaje la desfiguraba.
Claire es guapa, pero necesita de unos buenos tacones para mirarme a los ojos a la misma altura. Mi hermana gana mucho cuando viste de forma impecable, por eso es tan cuidadosa con su vestimenta, y allí estaba, en uno de sus peores momentos, embutida en elegancia con un traje chaqueta de color blanco, y sujetando a Gengis Khan, un French Toy minúsculo que quedaba como una joya en sus brazos. El perro se lo había regalado Leonard, y no estoy seguro de qué gen debió de modificar en aquel animal para que me  odiase hasta enloquecer.
Abrí la puerta y Claire se abalanzó sobre mí para abrazarme. Gengis Khan aprovechó su proximidad para tratar de morderme. Claire se dio cuenta y lo dejó caer al suelo.
—Ya has vuelto… no estaba segura de que estuvieses en casa.
—¿Qué ha pasado?, ¿por qué lloras? —le pregunté besándola y provocando la ira de Gengis Khan, quien me lanzó una batería de ladridos. Cerré la puerta y la conduje hacia el salón.
—No sé cómo explicártelo, he vuelto hoy de Las Vegas, estaba allí participando en unas ponencias médicas. Tenía que haber vuelto mañana por la mañana, pero he querido darle una sorpresa a Leonard, y… digamos que la sorpresa me la he llevado yo.
—¿Estaba acompañado? —Claire asintió con la cabeza—. Ven aquí —dije abrazándola y embriagándome todavía más de su caro perfume.
—En mi propia casa, con dos putones.
La besé tratando de calmarla y transmitirle todo mi afecto. Aunque no me faltaron ganas, no quise hacer ningún comentario en contra de Leonard, pensé que eso aún perjudicaría más el estado de ánimo de mi hermana.
—¿Quieres quedarte aquí esta noche? —le pregunté con la esperanza de que tuviese otros planes.
—Si, por favor, no he cogido nada de casa, le dije a Leonard que no pensaba volver a verle nunca más, y que ya le diría donde tenía que enviar mis cosas.
—No voy a hacer de abogado de Leonard, ya sabes lo poco que me gusta tu marido, pero creo que debes tomarte un tiempo para reflexionar, en caliente hacemos cosas de las que después nos arrepentimos.
—Todos los hombres sois iguales, pensáis con la entrepierna, sois capaces de destruir vuestra vida por un puto polvo —Ese comentario me recordó un asunto que tenía pendiente de resolver.
—Perdona un momento —le dije rescatando mi móvil.
“Tengo una urgencia en casa. Me muero de ganas de salir a cenar contigo, pero hoy no podrá ser, te escribiré”.
“Eso es todo un contratiempo, no me escribas más”.
Me decepcionó la respuesta de Gabriela y ya no le contesté.
—Claire, puedes quedarte aquí todo el tiempo que necesites, ya lo sabes.
—Gracias, estando contigo me sentiré reconfortada. Me gustaría poder retomar mi escritura en cuanto mi mente se tranquilice de nuevo. Siempre me ocurre lo mismo, cuando encarrilo una novela, mis preocupaciones personales me descarrilan a mí.
—¿Has empezado una nueva novela?
—Sí, está basada en la historia de Gonzalo Guerrero, “El Renegado", un colono español que terminó convirtiéndose en un jefe maya y que murió luchando contra los españoles para defender a su nueva familia.
—Eso me parece muy interesante, cuéntame más —le pedí pasando mi brazo derecho por encima de sus hombros.
—No estoy demasiado motivada.
—¡Venga! Un escritor siempre está dispuesto a contarle a los demás de que irá su próximo proyecto, empieza, haz un pequeño esfuerzo y verás cómo te animas —afirmé tratando de que Claire dejase de pensar en su problema.
—Hoy no tengo ánimos para contarte el argumento, es una larga historia y no puedo. Pero te diré algo que descubrí durante el trabajo de investigación: Cuando los españoles reconocieron su cadáver tras el transcurso de una batalla, le encontraron ataviado con una coraza extraña, hecha de un metal diferente al de las corazas españolas, en los escritos antiguos se habla de esa coraza, y ese misterio nunca ha llegado a resolverse.
—Debes de haberte documentado mucho —dije.
—Así es.
—¿Qué sabes de Quetzalcoatl?.
—¿Por qué te interesa ese personaje? —me preguntó.
—Pura curiosidad, tal vez la coraza pudiera ser precolombina y con un origen mucho más peculiar de lo que piensas.
—Pues parece que todas las culturas mesoamericanas le adoraban bajo diferentes nombres. Es muy enigmático, cuentan que llegó de las estrellas, y que su influencia fue revolucionaria en cuanto a la transferencia de conocimientos con aquellas culturas antiguas, sobre todo con los Mayas y los Aztecas. Se dice que Quetzalcoatl tenía aspecto caucásico y que era un hombre barbado. A la llegada de los soldados españoles, el rey Moctezuma II les tomó por enviados de Quetzalcoatl.
—¿Pero qué ocurrió con Quetzalcoatl? —pregunté recordando los trajes espaciales con coraza de iridio que había visto en la Luna, así como la primera palabra que le había oído pronunciar a la extraña mujer.
—Cuentan que se marchó y prometió que volvería en el año 1519, fecha que coincidió con la llegada de los españoles a Mesoamérica, Moctezuma II conocía esa profecía, había pasado de generación en generación a través de la familia real Azteca, y probablemente esa fue su perdición.





4. Los laboratorios Baxter.
A primera hora de la mañana, Claire y yo salimos juntos en mi coche. En el laboratorio, ella y Leonard son mis más estrechos colaboradores, así que la promesa de Claire de no volver a ver a su marido iba a romperse en los próximos minutos. Pensé que iba a ser una situación complicada, pero no imaginé hasta qué punto.
Lo primero que hicimos fue dirigirnos a la oficina de John Graham, el director de laboratorios Baxter. Era un tipo que rondaba los cincuenta años, afable para ser el jefe. Él trataba de verse elegante usando unas pajaritas que solían contrastar con un traje que al abotonarlo ejercía presión sobre la grasa que cubría su musculatura, forzando la aparición de varios michelines que surcaban su espalda y su estómago. Usaba unas gafas progresivas que tenían la propiedad de marear a cualquier incauto que tratase de mirarle directamente a los ojos. Sus manos eran sudorosas hasta el punto de gotear casi de forma permanente, y era del tipo de persona que te hace correr, y no me refiero a en el trabajo, sino que era capaz de sujetarte la puerta cuando aún te faltaban veinte metros para llegar a ella.
—Andy, cuanto me alegro de verte —dijo sin que yo pudiese hacer nada por evitar que me abrazara—, tienes muchas cosas que contarme sobre tu viaje.
—Pues aquí estoy, pregúntame lo que quieras —contesté tan pronto como pude volver a respirar, y dándome cuenta de que Claire miraba horrorizada sus manchas de sudor, como temiendo que el siguiente abrazo fuese para ella.
—Todo a su tiempo —exclamó John Graham—, primero vamos a reunirnos para presentaros a la nueva jefa del equipo, hoy se incorpora una científico excepcional que dará un nuevo impulso a nuestras investigaciones acortando los plazos de trabajo previstos.
—¿En esa reunión estará Leonard? —preguntó Claire.
—Pues claro, no entiendo tu pregunta… —contestó Graham.
—Sobre eso tenemos que hablar, o nosotros dos dimitimos —anunció Claire sin haber contrastado conmigo nada sobre semejante órdago.
—Por dios Claire… —protesté.
—Leonard es un mal científico, y como persona… pésima, solo aportará mal rollo al equipo —afirmó mi hermana con vehemencia.
—¡Pero si es tu marido! —exclamó John Graham.
—¡Ya no!  —afirmó Claire con determinación.
—Ya veo —respondió Graham mientras que yo me tapaba el rostro incómodo por la situación—, pues sintiéndolo mucho, vuestras cuestiones personales las dejáis fuera del laboratorio, los trapos sucios se lavan en casa, si considero que alguno de los dos no tiene clara esta premisa, será esta la persona que abandonará el equipo primero, tú o él, me da igual. ¿Queda claro Claire?
—Si te ofuscas no eres tú —le dije a mi hermana antes de que contestase al jefe con cualquier salvajada—, Graham, trataré de mediar, sabes que Claire es tan inteligente como impulsiva, ahora está nerviosa, pero se calmará.
Yo sabía que mi hermana tenía todas las de perder si Graham tenía que prescindir de alguno de los dos, y Claire estaba apostando muy fuerte adentrándose en terrenos pantanosos. Si tuviese que elegir, en la balanza que sostendría Graham para sopesar la valía de cada uno de los dos, no solo habría razones profesionales, también pesarían y mucho las relaciones personales, y en ese terreno Leonard le ganaba de calle, desde hacía años compartía con el jefe una ludopatía galopante, que había ayudado a forjar su amistad durante noches interminables de luces de neón, desenfreno y alcohol, apostando juntos en los casinos de Las Vegas, y quien sabe cuántos otros vicios habrían compartido.
—Eso espero, Leonard está ya en el laboratorio, y no me gustaría ver hoy por aquí ningún desmán, y menos delante de la jefa nueva, en cuanto ella llegue os avisaré, así que ahora a trabajar.
—Gracias Graham —le respondí, tirando de Claire para que me siguiera y no volviera a abrir la boca.
Entramos en el laboratorio. Allí estaba Leonard Megalos Smith rodeado de jaulas, él es el experto en biología regenerativa, pero también era el miembro del laboratorio que más dominio tenía sobre la ingeniería genética, y se jactaba de ello, y de haber alcanzado de forma certera la conclusión de por qué la evolución había hecho desaparecer la capacidad re-generativa de la mayoría de las especies.
—¡Capullo! —le increpó Claire a modo de saludo.
Leonard tenía treinta y dos años, era de complexión atlética, moreno y de ojos marrones; era de origen búlgaro, y aunque provenía de una adinerada familia judía, él renegaba de la religión. Corría cada mañana durante cuarenta y cinco minutos, por eso estaba en buena forma física. Sus desapariciones eran comunes, algunas veces no había vuelto de sus carreras matinales, aunque lo habitual era que se evaporase por las noches. Había llegado a desaparecer durante una semana entera. La primera vez que ocurrió, Claire presentó una denuncia en la comisaría, pero apareció antes de cuarenta y ocho horas y todo quedó en una discusión.
—Hola Claire, lo siento, tenemos que hablar, quiero que vuelvas a casa, tienes que entender que lo que viste no significa nada, tú eres la mujer a quien amo —dijo Leonard con una sonrisa y sin transmitir preocupación alguna  ni sombra de remordimiento—. Hola Andy, me alegro de verte; siento lo de tu madre.
—Hola Leonard —contesté atravesando la zona de jaulas y arrastrando a Claire hacia nuestra zona del laboratorio.
Sin duda, algunas cosas habían cambiado durante mis dos meses de ausencia, Leonard había sustituido a los ratones de laboratorio por monos, y el cambio no me resultaba nada agradable, aquellas nuevas criaturas tenían un aspecto más humanizado que el de los ratones.
Minutos más tarde, cuando todavía no nos había dado tiempo de poner en orden las ideas y de empezar con nuestro trabajo, sonó el teléfono del laboratorio, era John Graham. Nos avisaba para que acudiéramos a la reunión. Volvimos a cruzar nuevamente el laboratorio y la zona de las jaulas, pero Leonard ya no estaba allí. Ya había acudido al despacho del jefe. Llamé con un repique de nudillos a la puerta de Graham y su voz nos invitó a pasar. En la mesa de reuniones estaban sentados el jefe, Leonard, y la nueva incorporación que debía dirigirnos.
—¡Pasad! ¡Pasad! —indicó John Graham—. Os presento a Gabriela Ritter García, una de las mejores especialistas a nivel mundial en ingeniería genética, ella dirigirá vuestro grupo a partir de ahora.
Leonard estaba junto a ella sin querer soltar su mano entusiasmado por su belleza, pero al oír aquellas palabras abandonó su babosa actitud horrorizado, aunque tengo que reconocer que su sorpresa fue inferior a la mía. Gabriela era la preciosidad que la noche anterior había conocido a través del Tinder, y al igual que yo, no se había molestado en usar un Nick diferente al de su propio nombre.
—Claire, Andy, encantada de conoceros.
—Gabriela Ritter García es experta en la conservación de los telómeros —anunció John Graham— ella ha conseguido alargar la vida de los organismos tratados, y su investigación está muy cerca de hallar la fórmula de la eterna juventud, pero como sabéis, ese objetivo se conseguirá sumando esfuerzos, y necesita que su investigación se complemente con los avances que los tres habéis alcanzado en vuestros respectivos campos de investigación.
—Después de conseguir que los telómeros permanezcan sin acortarse al regenerar la célula, me he encontrado con otros problemas derivados —aclaró Gabriela—, aparecen otras complicaciones, el cáncer para ser exactos, sé que vuestro grupo ha avanzado mucho con el control del gen P53.
—Por desgracia aún nos llevará algún tiempo conseguir resultados satisfactorios —dije—. Ese gen actúa como control de calidad de las células, obligándolas a morir cuando tienen que hacerlo, cuando esto falla aparece la enfermedad. Nosotros hemos reforzado ese sistema, hemos creado ratones triple gen P53, y en la mayoría de los casos han sido inmunes al cáncer, aumentando su esperanza de vida en un 20%. Pero precisamente es un gen con una capacidad de mutación enorme, y más aún cuando lo reforzamos. Cuando muta deja de hacer su trabajo de control. Y para complicarlo más, nosotros podemos crear un organismo modificado, pero no somos capaces de modificar uno vivo, y eso es lo que hace falta para curar a una persona enferma.
—Gabriela, te felicito por tu trabajo, has dado un paso muy importante —intervino Leonard en tono desafiante—, pero has generado otro problema que esperas que nosotros resolvamos, contrariamente a lo que ha afirmado Andy, a mí me resulta fácil modificar los genes de un ser vivo, y puedo aislar el P53 para que no mute, así que todos vais a terminar dependiendo de mí.
—Leonard, no me gusta tu tono, aquí todos dependemos de todos —le interrumpió John Graham.
—Si nos hubieras dicho que puedes bloquear el P53 y modificar los genes de un ente vivo podíamos haber intentado salvar a mi madre —intervino Claire.
—Habríais aceptado incluso experimentar con ella tratando de salvarla, y no era una buena idea, hice lo que debía. John Graham, tendrías que haber hablado conmigo antes de esta encerrona —contestó Leonard señalando con el dedo índice al jefe, mientras Claire le reprochaba su actitud—, tengo que pensar muy bien si de verdad me interesa seguir en un laboratorio que no valora lo que tiene y tiene que traer a gente de fuera.
—A partir de mañana, todos cobrareis el doble de vuestro salario actual —anunció Gabriela.
—¿Y tú quién eres para decidir eso? —preguntó Leonard ante nuestra sorpresa por la situación.
—Ella representa a la Cyborg & Labs Corporation —anunció John Graham—, nuestro mecenas a partir de hoy.
—Haber empezado por ahí —afirmó Leonard—, ¿Cyborg & Labs Corporation? Eso no suena muy farmacéutico.
—Es una corporación argentina —contestó John Graham—, también promueve avances en trasplantes con el uso de robótica, y van a entrar de lleno en el campo de la genética.
—Si alguien no está cómodo con esta nueva situación que se marche hoy mismo —pidió Gabriela—, no quiero perder el tiempo y no toleraré que me lo hagáis perder a mí. Quien decida quedarse debe tener claras algunas premisas, trabajaremos con primates, y ni límites legales ni morales van a impedir que consigamos nuestro objetivo lo antes posible.
—¿Pretendes modificar la raza humana? —pregunté incrédulo—. Yo trabajo para curar a la gente enferma, solo para eso.
—Vamos a mejorarla —intervino Gabriela—, llevamos haciéndolo desde hace miles de años, al igual que hemos modificado a todos los seres vivos que nos rodean, los animales domésticos y los de granja han sido moldeados a nuestro antojo, y muchas plantas, por ejemplo: las zanahorias originariamente eran blancas y ahora rinden homenaje a la bandera de los holandeses, los responsables de su modificación; las patatas eran venenosas para el ser humano y se usaron para dar de comer a los animales hasta que a base de seleccionarlas perdieron su toxicidad y nosotros empezamos a consumirlas; y el arroz salvaje tardaba demasiado en poder ser cocinado, por eso el arroz más extendido en el mundo es el que comemos ahora, y que se cocina en poco tiempo.
—Nada que ver —intervine—, hablamos de la raza humana.
—¿Tanto te preocupa? Lamentaré mucho que seas el primero en abandonar nuestro equipo —dijo Gabriela mirándome a los ojos de forma amenazante—, pero piénsalo primero, porque contigo o sin ti esto es imparable.
—Yo no he dicho que vaya a abandonar el equipo, pero… Hay cuestiones que la ley no nos permitirá llevar a cabo, y eso frenará la investigación, lo quieras o no.
—La importancia del proyecto es tan grande que tenéis que saber que si decidís seguir adelante y llegamos a ese punto, el equipo se trasladará a aguas internacionales, a la Antártida o a Marte si hace falta, allí donde la ley no nos pueda detener. Si seguís adelante haremos historia, y eso se consigue con compromiso.
—Esta es una gran oportunidad para todos, y espero que nadie abandone el laboratorio —dijo John Graham en un tono más nervioso que de costumbre—, doy por cerradas las explicaciones, podéis seguir trabajando.
Claire, Leonard y yo abandonamos su despacho, y Gabriela se quedó con el jefe. Mientras nosotros trabajábamos en la sala de investigación, Leonard permaneció de nuevo en el área de experimentación con seres vivos, allí había sujetado a un primate con correas sobre una camilla y lo estaba monitorizando para comprobar que todas sus constantes vitales eran normales. Y lo eran, a pesar del nerviosismo y del estrés al que estaba siendo sometido.
Entonces entró Gabriela en el laboratorio, y al adentrase entre las jaulas se acercó a observar al primate que Leonard monitorizaba. Acercó su rostro al del animal que la miraba con las pupilas dilatadas. De repente una lengua viperina como la de una serpiente salió de la boca del mono en dirección a la cara de nuestra nueva jefa. Su reacción fue rápida, instintiva y precisa. Con su mano derecha agarró la lengua de reptil y no la soltó. Gabriela no pareció asustarse ante la inesperada situación.
—Te dije que ya tengo hechos mis deberes —afirmó Leonard—, este primate ayer era normal, hoy contiene genes de reptil, y si estiras un poco más y le arrancas la lengua, podremos comprobar si es capaz de regenerarla.
—Arráncasela tú —contestó Gabriela soltando la lengua del animal, aunque no de forma inmediata. Por un momento, Claire y yo temimos que siguiera las indicaciones de Leonard.
La jefa se unió a nosotros en la zona de investigación y empezaron sus preguntas, quería saberlo todo sobre nuestros avances. La situación me puso nervioso por diferentes motivos. Mi secreto había permanecido a salvo a pesar de haber trabajado codo con codo en el laboratorio con multitud de personas, pero cada vez que estaba con una persona nueva era como volver a empezar pensando que se daría cuenta. Mi tripofobia era el colmo para un científico, la responsable de que asomarme a una taza de café fuera para mi un deporte de riesgo, y que acercarme a un microscopio fuera como una lotería, en cuyo interior podía encontrar una imagen agradable para mis ojos, o una aberración  de formas regulares repetitivas que me causaban una grima espantosa, como si fuese a caer dentro de un panel de insectos que después me devorarían. Como fuera, yo había desarrollado mi método, sujetando el microscopio con la mano derecha para ubicarlo, y cercándome a sus visores con los ojos cerrados para abrilos poco a poco y evitar el desagradable impacto. Solo esperaba no descalabrar-me contra el microscopio delante de la jefa nueva.
Como pudimos, tratamos de salir del paso de sus preguntas, dándole las mínimas explicaciones. Ella actuó igual, ya que no quiso hablarnos sobre los telómeros. Estábamos muy lejos de la confianza necesaria para trabajar en equipo.
Esa tarde a Claire la recogió Maggie, una de sus amigas. Mi hermana me dijo que pasaría un par de días en su casa.
En el aparcamiento vi salir a Gabriela conduciendo un Mclaren de color violeta. Desapareció por la avenida a toda velocidad. Yo conduje mi todo terreno tranquilamente a través de los ocho kilómetros que separan los laboratorios Baxter de mi casa.





5. Una visita íntima.
Después de darme una ducha y de vestirme, vi que tenía un mensaje de WhatsApp, era de Gabriela.
“¿Hoy también tienes una emergencia familiar? Mándame tu ubicación”.
La mandé y esperé con nerviosismo su llegada. Sabía que liarme con mi nueva jefa era una situación de alto riesgo, pero no calculé el alcance.
No fue hasta unas horas más tarde cuando me llamaron desde el puesto de control de acceso a la urbanización para preguntarme si podían dejar pasar a mi visitante.
Acudí a abrirle la puerta. Vestía un traje corto de color negro, con zapatos de tacón. Unas gafas de piloto le conferían una apariencia muy interesante. Me agarró de la barbilla y me mordisqueó el labio inferior con tanta fuerza que me hizo sangre. Con la mano izquierda me agarró el miembro mientras me empujaba con su cuerpo hacia el interior de la casa.
—No me gusta dejar las cosas a medias —afirmó
hipnotizándome.
Apreté sus nalgas con ambas manos, mientras que ella me rodeaba con los brazos. Gabriela es más baja que yo, y su cabello suelto y rubio le llegaba casi hasta la cintura. Le saqué el vestido por arriba. Sus pechos perfectamente redondos y erguidos apuntaban hacia mí, coronados por unos pequeños pezones rosados y erectos que comencé a lamer, mi lengua los acarició una y otra vez hasta que ella me empujó haciéndome caer de espaldas sobre el sofá. Observé su figura, permanecía de pie delante de mí; parecía una diosa. Ella aún conservaba sus gafas de sol, sus tacones, sus medias, su ligero y sus bragas. Se acercó y me desabotonó la camisa lentamente. Empezó a besar mis pectorales, mi cuello, y a morderme la barbilla de nuevo. Su lengua fue bajando hacia mi ombligo, dedicándole un mordisco que me hizo estremecer. Excitado, traté de erguirme para intentar retirarle las bragas, pero no lo permitió, de un empujón me devolvió a mi estado inicial, tumbado boca arriba sobre el sofá. Ella me despojó del pantalón y de los calzoncillos, y después me hizo girar sobre mí mismo para quedar boca abajo. Colaboré. Su legua recorrió mi espalda y mis nalgas. Agarró mis manos y me las cruzó en la espalda. Escuché el sonido de una brida de plástico al cerrarse y note la presión sobre mis muñecas. Me había atado.
Se encaramó sobre mi espalda, y sin dejar de acariciarme los costados me besaba la nuca. Su mano izquierda se introdujo entre mis piernas y buscó mi pene; comenzó a masturbarme sin que yo ofreciera ninguna resistencia.
—Esta es la cita más importante de tu vida —afirmó—, de ella depende tu futuro.
Gabriela radiaba dominación, determinación y sensualidad; me excitaba. Nunca había visto a una mujer como aquella. Consiguió lo que buscaba y mi esperma brotó. Con el rabillo del ojo vi como ella introducía una muestra de mi semen en un tubo de ensayo; lo tapó, lo dejó en el suelo y me embridó los tobillos unidos.
—¿Qué estás haciendo? ¿Para qué es eso? —pregunté.
—La noche acaba de empezar para ti.
—¡Suéltame, esto ya no me gusta!
—A los tíos siempre os cambia el humor cuando habéis terminado.
Durante unos minutos estuvo registrando mi apartamento. Regresó y con una tarjeta de crédito extendió una raya de coca sobre la mesa que había junto al sofá. Con su móvil realizó varias fotografías de la escena.
—Adiós Andy.
—No sé lo que pretendes, pero esto tendrá consecuencias, y puede que no sean precisamente las que tú has previsto; aún puedes arreglarlo, suéltame y borra esas fotografías de tu teléfono, si lo haces todo volverá a la normalidad entre tú y yo. No te vayas, suéltame, no pueden encontrarme así, si me dejas así te demandaré —grité.
Tengo que reconocer que el Tinder puede llevarte a situaciones inesospechadas, aquella se resolvió porque justo antes de salir por la puerta, Gabriela cortó las bridas que sujetaban mis tobillos. Tardé casi treinta minutos en soltarme.





6. Detenido.
Me di una ducha tratando de recomponerme. Tomé un café para terminar de despertarme, y como siempre lo hice tratando de no mirar en el interior de la taza, ya que a causa de mi tripofobia, en alguna ocasión me había llevado alguna sensación desagradable, y aunque no solía ocurrirme con la comida, prefería evitar empezar el día con malas sensaciones.
Me puse al volante para recorrer los sesenta kilómetros que me separaban de la casa de mi padre en San Francisco. Recuerdo que era un día laborable de finales de septiembre de 2028. Pensé que el viejo tendría una agenda compacta, y para que pudiéramos hablar tranquilamente y sin interferencias, no me quedaba otro remedio que madrugar. Yo tenía muchas esperanzas depositadas en aquella visita; él se había comprometido por teléfono a que al vernos en persona me contaría toda la verdad sobre lo que me preocupaba.
Conduje con las ventanillas abiertas, y ya en las proximidades de San Francisco, el frescor de la mañana, el olor a mar, y el graznar de las gaviotas, despertaron en mí la sensación de estrenar un nuevo día, pero aquellas sensaciones no encajaban demasiado bien con mi estado físico y mental.
El tráfico ya era intenso a aquella hora, y tuve que esquivar a un Ford Mustang amarillo conducido por un energúmeno que zigzagueaba para adelantar, y que estuvo a punto de echarse encima de mi.
Aparqué en la plaza que tengo reservada junto a la de mi padre, y allí estaba su coche.
Cuando Papa estaba en casa no disponía de servicio de seguridad, era el único momento en el que sus gorilas le dejaban solo. El ascensor accedía a su apartamento directamente desde la planta baja y el aparcamiento. Yo tenía  llave desde siempre, ya que allí fue donde me crié. Apenas noté la aceleración y la desaceleración, era difícil apreciar el movimiento en aquel ascensor, y al cabo de unos pocos segundos ya había ascendido los veinticinco pisos que me separaban del aparcamiento. Entré directamente al recibidor y grité:
—Papá, soy yo. ¿Dónde estás? —No obtuve respuesta—. ¡Papá! —grité de nuevo.
Me dirigí a su habitación. Todo estaba en orden, y la cama estaba sin deshacer. ¿No había pasado la noche allí? Entonces fui a su despacho. Recuerdo que sonaba un hilo musical de los 90 que él solía sintonizar cuando trabajaba.
Al abrir la puerta me encontré con una escena terrible que me heló la sangre. “¡Pero…! ¿Qué te han hecho?”.
Mi padre estaba sentado en la silla de su escritorio, apoyado en su ordenada mesa. Estaba muerto. Un disparo le había entrado por la frente y un hilo de sangre seca le cruzaba la cara por encima del ojo izquierdo hasta la mejilla. Se sostenía recostado en el sillón de cuero, con los dos brazos sobre el escritorio.
Me acerqué a él. “¿Quién podía haberle hecho aquello?”. Le apreté contra mi pecho y grité lleno de rabia y dolor.
Al instante, el corazón me dio otro vuelco, en una esquina de la mesa de su escritorio vi mi pistola. Le habían asesinado con ella.
Me sentía sobrepasado por todo, y no sabía que hacer ni cómo reaccionar. Traté de controlar la respiración. Y entonces me invadió una corazonada; caminé hacia la ventana y pude comprobar que la calle estaba repleta de coches de policía con sus luces a pleno rendimiento, configurando una estampa que aunque es habitual en San Francisco, no deja de impresionarme, y en aquella ocasión, lo hizo mucho más que de costumbre.
Tenía que ganar tiempo para pensar y poder actuar en consecuencia. Besé la frente de mi padre, recogí mi pistola y corrí hacia el ascensor. La policía no podía encontrarme allí, ni al arma homicida.Había encontrado a mi padre asesinado con mi pistola en su apartamento de San Francisco, veinticinco plantas más abajo la policía rodeaba el vestíbulo, seguramente alertada por el chivatazo del auténtico asesino que trataba de incriminarme. Agarré la pistola y corrí hacia el ascensor, pero estaba en uso.
Pensé que tal vez era la policía quien subía en él y que debía buscar otra vía de escape. En mi cabeza bullía tal cantidad de sentimientos encontrados que me costaba pensar con claridad, me sentía cargado de adrenalina y lleno de dolor. Apreté los dientes con rabia y busqué en mi interior la determinación que necesitaba.
Junto a la puerta del ascensor había otra puerta, la de la salida de emergencia, siempre supe que estaba allí, pero nunca la había traspasado. La empujé y accedí a una amplia escalera, después volví a cerrar la puerta tratando de no dejar indicios sobre mis movimientos. Por encima de mí había otros veinte pisos. Estaba en la parte media del edificio; si optaba por subir no sería la vía de escape más rápida, pero si optaba por bajar me daría de bruces con la policía. Opté por subir.
Accedí a unas oficinas de la planta veintiocho, y ya en el interior observé el plano de evacuación. Aquel edificio contaba con dieciocho ascensores y otros tantos huecos de escalera, que a su vez, terminaban en seis vestíbulos diferentes. Decidí cruzar la planta para tomar uno de los ascensores que bajaban al vestíbulo de la calle Clay. Pensé que salir por el centro de visitantes del edificio sería una buena forma de camuflarme. Ir a buscar mi coche representaba un riesgo innecesario, por eso alcancé la calle a pie, rodeado de turistas y curiosos que asistían para disfrutar de las maravillosas vistas que ofrece el edifico. Caminé por la calle en dirección a la terminal de cruceros, dejando atrás el distrito financiero. Mi intención era abandonar la ciudad sin llamar la atención. Minutos después me giré para observar si todo permanecía tranquilo a mis espaldas, entonces vi por última vez el edificio en el que mi padre había perdido la vida: La Pirámide Transamérica, un icono de San Francisco y un símbolo para mí a partir de aquel momento. Ese par de segundos que pasé girado hacia atrás me impidieron ver como un Chevrolet de color negro acababa de detenerse en la intersección de Clay con Davis. Cuando quise re-emprender la marcha, casi me di de bruces con ellos. Dos individuos con chalecos de la policía se bajaron del interior del coche y echaron a andar hacia mí con un gesto que evidenciaba sus intenciones. Crucé la calle en dirección sur y ellos hicieron lo mismo siguiéndome.
—Alto o disparo —amenazó el individuo más alto apuntándome con su pistola.
Ni se me pasó por la cabeza tratar de empuñar el arma que yo llevaba, pero no quise detenerme, continué corriendo sin mirar atrás, pensé con temor que en cualquier momento escucharía la detonación del disparo que me abatiría, pero no fue así. Sabía que no aguantaría mucho tiempo corriendo de aquella forma tan enérgica, y que seguramente aquellos policías estarían mucho más en forma que yo, así que necesitaba despistarlos rápidamente.
A mi alrededor una multitud de rascacielos parecían haber crecido a causa de la tensión que sentía. Subí unas escaleras y crucé la calle por un paso elevado. Por el rabillo del ojo vi como los policías también lo alcanzaban. Me adentré en la tercera manzana del Embarcadero Center, estaba más concurrido que la propia calle, y en mi huida, estuve a punto de tropezar con una mujer que lentamente avanzaba empujando un carrito de gemelos, pero por suerte, en el último momento pude evitar golpearla y arrojarla a ella y a los niños al suelo. Crucé una zona con terrazas de bares, jardines y parasoles verdes. Había gente desayunando a aquellas horas de la mañana, y muchos de ellos me miraban sorprendidos. Tuve miedo de que alguna de aquellas personas decidiese entrometerse para tratar de detenerme o hacerme caer de alguna manera, pero no fue así.
Alcancé la salida de la manzana en dirección al embarcadero y corrí escaleras abajo por el semicírculo de la derecha, llegué a otro paso elevado que cruzaba la calle Drumm, y subiendo otras escaleras me introduje en la última manzana del centro comercial. Oí la primera detonación, los policías, más que hartos de perseguirme y ante la posibilidad de que consiguiera escapar, dispararon por encima de mi cabeza, en un área comercial de la ciudad.
—Deténgase o le abatiremos —oí a mis espaldas.
No me detuve, continué corriendo sorprendido por mi rendimiento y aguante. Comencé a creer en mis posibilidades de escapar. Crucé la manzana cuatro mucho más rápido que la tercera, hasta que llegué a otras escaleras. Esta vez sí alcancé la calle y pude oírles como descendían por detrás de mí, y por delante se abría una explanada verde y amplia con árboles y arbustos, sentí miedo al pensar que allí sería un blanco fácil, y corrí hacia Vaillancourt Fountain, aquella escultura de hormigón prefabricado podía ocultarme durante unos segundos, o despistarlos mientras pensaba por donde escapar. Al fondo ya veía la terminal de los cruceros y el embarcadero, pero la escultura fue mi perdición, ya que detrás de ella se parapetaba un agente del FBI esperando a que yo apareciera. Seguramente se había coordinado por radio con mis perseguidores. Me lo encontré de frente, empuñando su arma reglamentaria. Me apuntaba a la cabeza y me detuve en seco.
—Alto, o disparo.
Los dos policías federales que me habían perseguido se me echaron encima, y arrojándome al suelo me redujeron.
—Andy Mitchell Cox, somos agentes federales, queda usted detenido acusado del asesinato de su padre. Tiene derecho a un abogado, y cualquier cosa que diga a partir de este momento podrá ser utilizada en su contra delante de un tribunal.
—¿Por qué se me acusa? —pregunté.
—Un testigo le ha visto huir de la escena del crimen.
Mientras permanecía tumbado boca abajo junto a la Vaillancourt Fountain, uno de aquellos polis me registró, mientras que el otro me apuntaba con su arma.
—¡Va armado! —dijo el individuo que me estaba cacheando, extrayendo mi pistola del bolsillo de la chaqueta.





7. El interrogatorio.
Abandonamos el lugar a toda velocidad. El recorrido fue muy corto. La central del FBI se encuentra a menos de un kilómetro y medio de donde me detuvieron, en un viejo edificio de la avenida Golden Gate. Una vez en el edificio federal, tomamos un ascensor que nos llevó a una de las plantas superiores. Me desorienté al tomar varios pasillos que nos condujeron hasta una sala de interrogatorio.
La sala era fría, oscura e insonorizada, y en el centro había una mesa con tres sillas. Los agentes que me habían detenido me indicaron que me sentara al otro lado de la mesa y abandonaron la estancia dejándome solo durante unos minutos. Traté de acercar la silla a la mesa para apoyarme en ella, pero no pude, silla y mesa estaban fijadas al suelo. Por fin entró el interrogador, era un hombre trajeado de unos sesenta años, de serio semblante, delgado, moreno y engominado. Sus gafas le conferían un aspecto más propio de un abogado que el de un policía. Se presentó como Austin White Malone, agente especial supervisor. Permaneció de pie en todo momento, caminando de forma incesante. Comenzó preguntándome si ya me habían leído mis derechos y le respondí afirmativamente con la cabeza.
—¿Te importa si fumo aquí? —me preguntó mostrando que quería tomar el control de la situación de forma amable.
—Eso es ilegal —respondí.
—Es solo una pequeña infracción, seguro que tú puedes guardarme el secreto, no puede importarte tanto la legalidad, acabas de...
—Yo no he matado a nadie, y sí, siempre he cumplido con la legalidad, por cierto, ¿qué secreto puedo yo guardarle?. Seguramente la sala estará repleta de micrófonos y cámaras —contesté dejándole claro que no lo tendría fácil para manipularme.
—Veamos… —dijo ojeando mi expediente— Tienes razón, nada permanece en secreto en esta sala, tienes antecedentes por agresión a la autoridad. ¿Qué me dices de eso, Andy?
—De eso hace ya mucho tiempo —contesté—, yo solo era un estudiante en una manifestación en la que la policía nos golpeaba, solo me defendí.
—Enternecedor, le rompiste la nariz a un policía en defensa propia, y papaito te sacó del calabozo ese mismo día, ni siquiera pasaste la primera noche allí —afirmó—, y ¿Así se lo agradeces a papá?
—¿Estoy aquí por lo que pasó hace casi diez años? —le pregunté.
—No, estás aquí por asesinato, y yo trato de evaluar tu nivel de agresividad. Andy, no me andaré con rodeos, hoy te vieron salir del edificio, y cuando te detuvieron llevabas encima una pistola, voy a serte sincero, en cuanto analicemos las pruebas y llegue el informe de balística, tu nuevo destino será el corredor de la muerte. No sé si un tipo como tú, de clase alta, científico y astronauta; si alguien así, puede llegar a imaginar lo que significa entrar en el corredor de la muerte —concluyó echándome el humo de su cigarrillo en la cara y agarrándome con fuerza la barbilla para que no pudiera evitarlo.
—Puedo hacerme a la idea —respondí tratando de no toser—, pero no vuelva a tocarme.
—No lo creo —dijo soltándome—, nadie puede hacerse a la idea hasta que no vive algo así. Pero aún hay cosas que dependen de ti; depende de ti no ir al corredor de la muerte; depende de ti poder volver a salir a la calle algún día, aunque eso ocurra dentro de muchos años, y depende de ti no perderlo todo ahora mismo.
—¿En serio? —pregunté de forma sarcástica—. ¿Qué quiere que confiese?
—¿Cuéntame la razón real de tu visita a la casa de tu padre?
—Yo no le había visto desde mi regreso a California, y durante mi ausencia han ocurrido muchas cosas, por eso él insistía en que le visitara, quería contarme algo.
—Mueren tu madre y tu padre en menos de un mes, eso podría suponer para ti una buena herencia, ¿de qué murió tu madre?
—De cáncer.
—¿Qué tal era la relación con tu padre?
—Una relación normal entre padre e hijo, teníamos diferencias en cuanto a la forma de ver las cosas, pero no discutíamos por ellas.
—¿Eres su único heredero?
—No, también lo es mi hermana Claire.
—¿Qué pasó esta mañana?
—Llegué a casa de mi padre y le encontré muerto, con un disparo, sentado detrás de la mesa de su despacho, y sobre la mesa estaba mi pistola.
—¿Y qué hiciste? —preguntó el agente Austin.
—Me asusté al ver allí mi pistola, vi que la calle estaba llena de coches de policía y pensé que me habían tendido una trampa, entonces huí.
—¿Quién pensabas que te había tendido una trampa?
—No lo sé, no pensaba con claridad —contesté sintiendo cierto agobio ante tantas preguntas repetitivas.
—¿Habías tomado drogas?
—No, en absoluto.
—¿Tocaste algo de la escena del crimen? —me preguntó.
—Que yo recuerde… Los botones del ascensor, el pomo de alguna puerta, y… a mi padre, le abracé antes de irme —contesté embargado por la tristeza al recordarlo.
—¿Quieres un cigarro? —me preguntó el agente Austin.
—Yo no fumo, y eso terminará matándole a usted.
—¡Vaya! Ya salió el doctor, puede que lo haga, y puede que eso ocurra veinte años después de que yo asista a tu ejecución, pero podemos arreglarlo —me contestó con gesto impasible e introduciendo la mano por debajo de la mesa—, acabo de detener la grabación de audio, cuéntame la verdad y trataré de que salgas de esta de la mejor forma posible.
—¿Qué confié en usted? —contesté—, yo no he matado a mi padre.
—¡Aún no has entendido que tienes un grave problema! —gritó—. Sé que ni siquiera era tu padre, acabo de pedir tu expediente de adopción. Voy a investigarlo todo, incluidas tus finanzas y el testamento de tu padre. Soy el agente del FBI que más gente ha enviado al corredor de la muerte, ¿me oyes? Cuando veas la aguja letal penetrando en tu piel, te acordarás de mí y de este momento, y que tú contribuiste con tu estupidez por no aceptar la posibilidad que te ofrezco, confiesa y podré ayudarte. Eres científico, y sabrás mejor que yo que aunque las inyecciones letales están muy bien elaboradas para minimizar los síntomas externos durante su acción, no lo están tanto para evitar el sufrimiento de quien las recibe, solo que los demás no lo notan, pero a veces falla. He visto el rictus de muchos ejecutados, y sus pantalones llenos de mierda. Tal vez llegue a ver los tuyos en idénticas condiciones.
—La única mierda no contenida es la que usted me está soltando, tengo derecho a un abogado —contesté—. No se equivoque, yo no soy uno de esos estúpidos a los que manipula a diario. ¿Por qué estoy en la central del FBI? ¿Por qué no se encarga de esto la policía de San Francisco?
—Estás aquí porque tu padre estaba siendo investigado por el FBI cuando le has matado, has interferido en un caso federal abierto, y te hemos pillado en el acto, por eso eres cosa nuestra. Pronto llamaremos a tu abogado, pero primero tienes que entender algo: su presencia no te va a beneficiar, si yo salgo de aquí para ir a buscarle, la confianza entre nosotros dos se habrá agotado para siempre, y mi predisposición influye mucho sobre la postura de la fiscalía. O resolvemos esto, o voy a joderte mucho más que a cualquiera de esos idiotas a los que manipulo a diario, así de simple.
El agente especial Austin White hizo una pausa mirándome a los ojos. No contesté. Entonces, señalándome con su dedo índice y afirmando con un gesto de su cabeza me dijo:
—Será una lástima.
—Llame a mi abogado de una vez y déjeme en paz.
—Mala elección —contestó negando con la cabeza y abandonando la sala con paso lento.
Las siguientes tres horas las pasé mirando al techo. Nadie entró, ni oí ningún sonido procedente del exterior de la sala. Estaba aislado y sentía frio, deseaba no permanecer allí mucho tiempo. Volví a darle vueltas a lo que había ocurrido durante las últimas horas, mi vida había sido de lo más normal hasta que me incorporé a la NASA, pero desde mi regreso de la misión, todo había cambiado. La cabeza me iba a estallar, necesitaba que alguien me explicara lo que estaba ocurriendo.
Dos miembros de la policía científica entraron en la sala con la intención de analizar mis manos y mi camisa para comprobar si tenía restos de pólvora. Para mí, su llegada fue una buena noticia.
—Adelante, no encontrarán nada —afirmé quitándome la camisa y entregándosela.
—Le traerán otra en unos minutos —dijo uno de ellos guardándola en una bolsa de plástico—, ahora extienda los brazos con las palmas hacia dentro.
Utilizando una cinta adhesiva, tomaron muestras de piel de la parte superior de mis brazos. Yo colaboré en todo momento; aquel análisis me beneficiaba, no encontrarían restos, puesto que yo no había disparado el arma.
Minutos más tarde, el agente Austin White volvió a entrar en la sala, me sorprendió verle entrar solo; ningún abogado le acompañaba.
—¿Dónde está mi abogado?
—¿No conoces también tus derechos? —preguntó entregándome una camisa de mi talla—. ¿Cómo vamos a llamar a tu abogado si no nos has informado de quién es?, pero mejor será que le llames tú mismo, muy pronto haré que te traigan un teléfono.
—No hace más que darme largas y entorpecer mi defensa, cuando me detuvieron se apresuraron a leerme mis derechos, pero desde entonces ha hecho todo lo posible porque no los ejerza.
Nos interrumpió un policía que entró en la sala y se acercó al agente supervisor Austin White. Tapándose la boca le susurró algo al oído que no pude oír, después se marchó. Pude notar que la noticia no le sentó muy bien al agente supervisor Austin, resopló y trató de no mirarme a los ojos. Sacó un teléfono móvil de su bolsillo y lo arrojó sobre la mesa, junto a mí.
—Llama ya a tu maldito abogado —me ordenó.
Llamé a Mike Robson, el abogado de la familia. Él ya estaba enterado de todo lo sucedido, pero desconocía dónde permanecía detenido, hasta que le llamé.
—Tienes que ayudarme Mike, me acusan de haber asesinado a mi padre.
—Escúchame bien, hijo —dijo Mike con la voz afectada—, no hables con la policía hasta que yo llegue allí, no les digas nada de nada, ahora quiero que te tranquilices y que trates de recordar todo lo que viste en casa de tu padre, después quiero que me lo cuentes a mí, pero solo a mí y en privado. ¿Lo has entendido?
Una hora más tarde Mike entró en la sala acompañado por el agente supervisor Austin White.
—Siento lo de tu padre —dijo dándome la mano, Mike era un abogado de la vieja escuela, de la edad de mi padre, y me conocía desde que yo era un niño—, ahora te vas a casa a descansar.
—¿Cómo dices? —pregunté sin comprender lo que pasaba.
—He pagado tu fianza —dijo—, el resultado de la prueba de los restos de pólvora es negativo, estás limpio, no han encontrado restos ni en tu camisa, ni en tus brazos; tú no le disparaste.
Tal y como había ido todo, yo ya estaba echo a la idea de que iban a encerrarme, y ni por un momento imaginé que iba a salir de allí tan rápido.
—Sigues siendo el principal sospechoso —se apresuró a recordarme el agente supervisor Austin White—, y si balística confirma que tu padre fue asesinado con tu arma, el fiscal va a acusarte con pólvora o sin pólvora, no salgas de la ciudad, estas advertido.
Salí de la comisaría acompañado por mi abogado. Mike Robson tenía su coche en un aparcamiento cercano y se ofreció a llevarme a casa.
El tráfico era intenso, a esa hora la gente regresaba después de haber completado su jornada laboral y avanzábamos muy lentamente. Fue Mike quien rompió el hielo, él conducía, y yo sentado a su lado no había pronunciado ni una sola palabra hasta ese momento.
—Andy, no sé lo que ha pasado hoy… —me dijo a modo de solicitud de alguna explicación.
—Yo tampoco —le interrumpí—, tienes que creerme y tienes que ayudarme a desenmascarar a quien esté detrás del asesinato de mi padre.
—Está bien, tu padre llevaba días con un nerviosismo fuera de lo común, él estaba acostumbrado a enfrentarse a problemas y a amenazas, y nunca le había visto así. Me dijo que necesitaba hablar contigo.
—Me llamó —le interrumpí—, para eso vine esta mañana a su casa, quería contarme algo relacionado con mi viaje a la Luna. ¿Sabes algo de eso?
Mike, negó con la cabeza y me miró a los ojos como cuando alguien pretende darte una mala noticia.
—No sé a qué te refieres con eso de la Luna, pero sé que quería contarte la verdad sobre tu origen, y sobre eso sí puedo ayudarte, conozco bien esa historia y es hora de que tú también la conozcas, tu padre me dijo que había llegado el momento, y me lo dijo porque yo también estoy implicado, fui el abogado que preparó toda la documentación para que tu llegada quedase legalmente cubierta, y para que pasara por una adopción normal.
—¿De qué me hablas? ¿A qué te refieres? Cuéntamelo ahora mismo.
En el preciso instante en el que terminé de pronunciar esas palabras se produjo el fatal accidente. Un furgón de color negro nos envistió lateralmente con un golpe secó. Apareció por una intersección que nosotros cruzábamos con el semáforo en verde, y el furgón, sin tratar de frenar al vernos nos envistió. Apareció a tal velocidad que no tuvimos tiempo de reaccionar, nos golpeó en el lateral izquierdo, entre las puertas.
El impacto nos hizo volcar y nos arrastró por el suelo varias decenas metros. Cuando nos detuvimos tardé unos segundos en salir de mi aturdimiento, la vista se me había nublado y me sentí completamente desorientado. Poco a poco fui recuperando mi consciencia y quedé horrorizado, mi puerta soportaba el peso del coche, aplastada contra el asfalto, el vehículo se había convertido en un amasijo de hierro y cristales rotos, y Mike colgaba por encima de mí, tan solo sujetado por su cinturón de seguridad. Él se había llevado la peor parte, estaba muerto.
Oí una voz que me resultó familiar.
—Sáquenlo de ahí —dijo.
Le vi a través de los cristales, de pie, junto al coche, la voz pertenecía al coronel Alberto Ronzales, y estaba acompañado por hombres armados.





8. El secreto de Puma Punku.
Puma Punku, Bolivia, Junio de 1928.
Los hombres del coronel de la SS Ludwig Ritter, —El padre del Dr. Thomas Ritter y abuelo de Gabriela— se habían sentado alrededor de él bajo un toldo, necesitaban protegerse del calor, hidratarse, y comer algo. A esas horas el sol estaba en su punto más álgido, y sus rayos, poco filtrados por una débil atmósfera, eran más dañinos que de costumbre. Puma Punku —La puerta del puma en idioma aimara— se encuentra a 3.800 metros sobre el nivel del mar, es un lugar seco y falto de oxígeno, donde la vegetación brilla por su ausencia.
La misión encomendada era localizar pruebas que demostrasen la teoría sobre el origen de la raza aria en la que se basaba el ideario nazi, y probar que la Cosmogonía Glacial de Hans Hörbiger era una realidad, y lo hacían entre las ruinas del templo de Puma Punku, en la planicie de Tiahuanaco, muy cerca de la capital del país, La Paz. La expedición estaba compuesta por siete miembros pertenecientes a la sociedad Ahnenerbe —Sociedad para la investigación y enseñanza sobre la herencia ancestral alemana—, y todos ellos pertenecían a la élite cultural del Tercer Reich. Eran antropólogos, arqueólogos e historiadores encabezados por el coronel Ludwig Ritter y por el arqueólogo alemán Edmund Kiss. Los alemanes también habían contratado los servicios de un hombre que destacaba en medio de todos ellos por ser de talla menuda, moreno y con rasgos andinos. Antonio Coaquira era el hombre que mejor conocía aquellas ruinas, un pequeño arqueólogo boliviano con aspecto discreto y que solía mirar por encima de sus gafas metálicas.
Hasta ese momento la búsqueda había sido infructuosa, y entre los hombres del coronel Ludwig Ritter comenzaba a instalarse el desánimo, pero él trataba de contrarrestarlo hablándoles. Aquella misión era de vital importancia, y el propio coronel había dado su palabra ante el mismísimo Hitler de que encontrarían las evidencias que demostrarían que allí se encontraba la capital de la Atlántida, y de que ellos eran sus descendientes, por lo que volver a Alemania sin ellas no entraba en sus planes.
—Señores, estamos a punto de hacer historia —afirmó el coronel tratando de transmitir confianza—. Vamos a demostrarle al mundo cual es el origen de la raza aria. Ha sobrevivido hasta nuestros días la leyenda de Quetzalcoatl, o Viracocha como se le conoce aquí, un ario barbado que llegó a este lugar procedente de las estrellas, y que transmitió una gran cantidad de conocimientos a los habitantes de estas tierras, sacándolos de la edad de piedra, y actuando como precursor de los imperios mesoamericanos que prosperaron más tarde.
—Pero señor, después de varias semanas no hemos encontrado ninguna evidencia de ello, y hemos rastreado Puma Punku al completo, el lugar desde donde Viracocha gobernaba, y ya no sabemos dónde escavar —dijo Edmund Kiss, el arqueólogo jefe.
—Es cierto Edmund —reconoció el coronel Ludwig Ritter—, pero debemos seguir buscando sin perder un ápice de fe, la existencia de este templo, con una antigüedad de más de 10.000 años…
—Geológicamente todo apunta al 11.500 A.D. —le interrumpió Antonio Coaquira.
—Gracias por el apunte, ¿pues cómo si no podría construirse algo así hace 13.500 años? Las piedras de este complejo están cortadas con la precisión del láser, y encajan de forma que no cabe ni un alfiler entre ellas, y la unión no es a base de argamasa, sino de pernos de aleación. Algunas de estas piedras pesan más de cien toneladas, sus superficies son completamente lisas y están pulidas. Muestran surcos y orificios mecanizados, y el material de la mayoría delos elementos constructivos es andesita ígnea, una roca de origen volcánico casi tan dura como el granito. El templo en sí es una prueba irrefutable de su origen extraterrestre, ellos fueron los precursores, por eso debemos seguir sin que decaigan los ánimos.
—Estoy de acuerdo, señor —afirmó el antropólogo Luca Bauer mientras que con un pañuelo se secaba el sudor de la frente—, pero también hay cosas que no encajan, como el hecho de que al contrario que en otras ruinas antiguas que funcionan como un calendario astral muy preciso, este templo solo lo pretenda sin ninguna precisión. El sol no coincide sobre los pilones que marcan el solsticio de invierno ni el de verano, ¿Cómo explicamos eso?
—Este templo es mucho más antiguo que todos esos a los que ustedes se refieren —indicó el arqueólogo boliviano—, no tienen en cuenta el hecho de  que hace 13.500 años la bóveda celeste era muy diferente a la que observamos hoy en día, y olvidan el hecho de que el eje de rotación de la Tierra tenía otra posición, modificando la inclinación, motivo por el cual los puntos cardinales por los que el sol nacía y se ponía no se corresponden con los actuales.
Antonio dejó de hablar al percatarse de que todos le observaban en silencio, con una expresión extraña que no supo si reflejaba incredulidad o sorpresa.
—¿Acaso he dicho alguna tontería? Ustedes tienen todos los medios necesarios a su alcance, pidan ayuda a Berlín y podrán confirmar lo que les digo, calculen los ángulos con los que por entonces el sol incidía sobre los pilones en los solsticios y tal vez encontremos una señal de lo que están buscando.
Días más tarde, aquellos hombres montaron dos plataformas elevadas en el exterior de los muros de Puma Punku, y sobre cada una de ellas, un trípode que sostenía sendas miras telescópicas orientadas con los ángulos acimutales y verticales proporcionados por los técnicos de Berlín, una lo hacía por encima del pilar asociado al solsticio de verano, y la otra por encima de la del solsticio de invierno.
—Señor, haga los honores —le indicó uno de sus hombres al coronel Ludwig Ritter.
El abuelo de Gabriela, después de trepar a una de las atalayas, se arrodilló para observar por la mirilla, evitando tocarla para no desviar su enfoque.
—¿Y bien, señor?
—Esta mirilla apunta directamente a la estatua central de Viracocha. Edmund, suba usted a la otra plataforma y dígame que es lo que ve.
Edmund Kiss se apresuró a cumplir la orden, y al cabo de unos minutos se asomó por la otra mirilla telescópica, comprobando con satisfacción que apuntaba exactamente sobre la misma figura monolítica que había indicado el coronel.
—Quiero que caben en un radio de diez metros alrededor de donde se encuentra la estatua de Viracocha —ordenó el coronel.
Después de varios días de excavaciones se dieron por vencidos. Habían removido gran parte de las tierras del área central del patio del templo sin ningún resultado. Estaban exhaustos, deshidratados, y con la piel quemada.
—Los grandes descubrimientos requieren de grandes sacrificios —afirmó el coronel Ludwig Ritter.
—Discúlpeme, pero aquí no encontraremos lo que buscamos —afirmó el arqueólogo Edmund Kiss—, cada vez estoy más convencido de ello.
—¿Y por qué cree eso? —preguntó el coronel con un gesto duro.
—Porque el templo de Puma Punku, además de ser probablemente la morada de Viracocha o Kukulcán, es la única ruina de Tiahuanaco que presenta este estado de destrucción tan palpable, fíjese, es como si lo hubieran atacado con un misil, muchas de sus rocas están esparcidas a centenares de metros, y pesan toneladas. Mi teoría es que puede que atacasen aquí a Quetzalcoatl, pero si acabaron con su vida, seguro que lo enterraron en otro lugar, no entre las ruinas de su propia destrucción.
—Eso tiene sentido —afirmó Antonio Coaquira.
El coronel suspiró, y dirigiéndose al arqueólogo boliviano le pidió:
—Antonio, puede que hayamos cometido un error al centrarnos en las ruinas de Puma Punku, si Edmund tiene razón, por favor, en su opinión, dígame, ¿qué lugar de la ciudad de Tiahuanaco reúne las condiciones para albergar la tumba de Viracocha?
—¡Umm! —exclamó el boliviano sujetándose la barbilla y ganando algo de tiempo para pensar—, hay un lugar místico que reúne esas condiciones, el Templete Semi-subterraneo de Tiahuanaco; allí, de los muros del templo cuadrangular emergen las cabezas talladas que representan a todas las razas de la Tierra, y que rinden homenaje a los monolitos de Viracocha y a otros dos dioses que vinieron con él desde las estrellas.
—Por favor, llévenos a ese templo —suplicó el coronel Ludwig Ritter.
El Templete Semi-subterraneo es un templo excavado al aire libre, de forma cuadrangular, construido con piedras de arenisca roja, sin presentar ninguna de las peculiaridades inexplicables de la construcción de Puma Punku, como si el Templete hubiese sido construido por una civilización menos desarrollada. Por lo demás, el arqueólogo boliviano había descrito el templo perfectamente, y en el centro del mismo se hallaban las tres estatuas monolíticas rodeadas por decenas de cabezas talladas en la piedra de las cuatro paredes del templo, como si les rindieran pleitesía.
Acordonaron la zona para proteger la estabilidad de los monolitos y empezaron a escavar alrededor de ellos.
Comenzaba a oscurecer cuando la pala que manejaba el arqueólogo Edmund Kiss topó con la parte superior de lo que resultó ser una construcción sepultada. A partir de ese momento todos los hombres concentraron su trabajo en aquel punto. Asistidos por iluminación artificial, pasaron la noche escavando, hasta que fue quedando al descubierto algo así como un bunker, horas más tarde localizaron la puerta de entrada.
Amanecía cuando los hombres de la expedición entraron uno detrás de otro al interior de la construcción. Edmund fue el primero en hacerlo seguido muy de cerca por el coronel.
Necesitaron linternas para poder orientarse. Las escaleras les condujeron a un túnel de más de cien metros que les llevó hasta la cámara central. Diferentes pasillos se alejaban de allí en forma radial. Los hombres se separaron para explorar todas las galerías de una forma más rápida.
Al cabo de unos minutos se oyó un grito proveniente de uno de los oscuros pasillos.
—¡Aquí coronel!
Todos corrieron hacia el lugar de donde procedía la voz, y varios de los hombres llegaron antes que el coronel a la cámara donde se encontraba Edmund Kiss con un gesto en el rostro que transmitía asombro y excitación. Los hombres al llegar allí quedaban petrificados e inmóviles en la entrada de aquella cámara subterránea. El coronel Ludwig Ritter tuvo que apartarlos para poder ver lo que había.
El coronel iluminó la estancia con su linterna. A priori, lo que más le sorprendió fue la existencia de un robot con forma humanoide, y junto a él, dos cápsulas colocadas sobre una construcción de piedra. En medio de la oscuridad y de un silencio tenso, el coronel avanzó hacia el robot y lo estudió observándolo desde todos los ángulos, estaba construido con alguna aleación metálica, y erguido les sacaba a todos más de una cabeza de altura. Después se dirigió hacia las cápsulas y buscó algún resorte que permitiese abrirlas, pero no halló mecanismo alguno.
En los laterales había grabadas unas inscripciones que representaban dragones alados, y bajo esas figuras reconocibles, podía verse unos símbolos en un lenguaje desconocido.
Edmund Kiss fue palpando la parte superior de una de las cápsulas hasta que tocó algo que produjo un chasquido, y una parte de la cápsula se deslizó dejando a la vista un cristal translucido que permitía asomarse al interior. Entonces, lo alumbró y un escalofrío le recorrió el espinazo. El arqueólogo pudo ver el rostro corrupto de una mujer de cabellos largos.
—¡Aquí hay el cadáver de una mujer! —exclamó.
El coronel Ludwig Ritter, al asomarse se quedó paralizado durante varios segundos, y cuando reaccionó se apresuró a buscar el resorte de la otra cápsula, hasta que dio con él y provocó el mismo chasquido de apertura.
Esta vez el coronel fue el primero en observar el contenido, se asomó al visor de la cápsula y pudo ver el rostro de un hombre caucásico, un varón joven, rubio y barbado.





9. El refugio argentino.
Los orígenes de Gabriela Ritter dan para mucho. Empezaré por el día en que su abuelo llegó a Argentina.
Ocurrió una noche estrellada de principios de mayo de 1945, en una playa de Bahía Camarones, al sur de la península de Valdés. Por entonces, Juan Domingo Perón era ministro de guerra de la república Argentina, y su hombre de confianza: Rodolfo Freude, esperaba en la playa, en el asiento trasero de su Ford Halted. Rodolfo era un joven de unos veinticinco años, alto y delgado, hijo de un comerciante alemán establecido en Argentina: Ludwig Freude, quien a su vez, durante la segunda guerra mundial terminó dirigiendo los dos bancos alemanes más poderosos de América del sur. Rodolfo Freude por su parte, dirigía y financiaba la red de espionaje alemana de Sudamérica.
En el coche le acompañaba al volante uno de los miembros de aquella red de espías, un  joven alemán que se hacía llamar “El lobo”, pero cuyo nombre real era Frank, Frank Weber. No era la primera vez que esperaban juntos en aquella playa. Aquel era un punto de arribada de submarinos para el desembarco de personas y mercancías. Normalmente los miembros de la red de espionaje se encargaban de dar cobertura logística a aquellos desembarcos, pero en ocasiones especiales, Rodolfo, o Rudy como le llama Perón, también asistía. Lo había hecho anteriormente en una ocasión, durante el mayor desembarco de lingotes de oro que había llegado a aquella playa, y no fue a bordo de un submarino alemán, sino japonés. Entonces, el submarino del oro fue captado por los radares argentinos, pero las órdenes de Perón fueron claras. No había que intervenir.
Aquella noche de luna llena se presentaba otra ocasión muy especial. Tenían que capturar a Heinrich Himmler.
Había llegado hasta Argentina la noticia del suicidio de Hitler, pero también, que el segundo hombre más importante del Tercer Reich, Himmler, había estado negociando con los aliados la rendición de Alemania a espaldas del Führer, y este, antes de suicidarse había ordenado la captura de Himmler.
Rodolfo daba las últimas órdenes a “El lobo”.
—El submarino trae un cargamento de tesoros y objetos esotéricos de la “Sociedad Ahnenerbe”, pero no estamos seguros de que Himmler viaje a bordo. Algunos miembros de lo que queda de las SS aún le son fieles, por lo que la información es confusa, y sí está abordo, no debes tratar de detenerle aquí, eso sería peligroso para nosotros por el riesgo de un enfrentamiento con su guardia personal. Tú le llevarás en el coche al piso franco. ¿Entendido?
—Claro como el agua —contestó el joven espía.
Poco más tarde, una luz se divisó en el mar. “El lobo” encendió las luces del coche de forma intermitente a modo de señal. Los dos hombres bajaron del vehículo y caminaron por la playa hasta la orilla. Las condiciones eran ideales para el desembarco, el oleaje era suave y el sonido del mar resultaba agradable. Al cabo de unos minutos, cuatro botes neumáticos abandonaron el submarino en dirección a la playa; no tuvieron dificultad para guiarse con las luces emitidas desde la playa.
Los recién llegados desembarcaron, y Rodolfo Freude, en medio de la oscuridad les preguntó:
—¿Se encuentra entre ustedes el General del Tercer Reich Heinrich Luitpold Himmler?
—No —contestó un joven coronel vestido con el traje de las SS—, pero yo soy su mano derecha.
—¿Quién es usted?
—Coronel de las SS y supervisor de Ahnenerbe, soy el doctor Ludwig Ritter, señor —contestó el joven cuadrándose y dedicándoles un saludo militar.
—¿Y qué es lo que traen en esas cajas? —preguntó Rodolfo Freude.
—Lo que se ha podido salvar, señor. Como supongo que ya sabe, la mayoría de los objetos de valor han caído en manos de los aliados, estaban en la fortaleza de Nuremberg, pero entraron los americanos y cayó con todo lo que protegía. El Führer mandó a un comando para recuperar la “Lanza de Longinos”, pero no pudieron completar su misión con éxito.
—¿La lanza de Longinos?, ¿la que hirió a Cristo en el costado? —preguntó “El Lobo”.
—Sí, la lanza sagrada se perdió el mismo día en que nuestro querido Führer perdió la vida. La leyenda dice que quien la posea, no perderá jamás una batalla, y el joven Hitler, en su época como pintor en Viena, la encontró casi por casualidad en el museo del palacio de Hofburg. Conocedor de la leyenda y de que el mismísimo Carlomagno había combatido con la lanza en cuarenta y siete batallas sin conocer la derrota, el Führer supo de inmediato que aquel hallazgo cambiaría su historia para siempre.
—Y la del mundo… —concluyó Rodolfo Freude.
—Pero traemos algo muy valioso con nosotros, señor —continuó hablando el coronel Ludwig Ritter—, yo mismo he dirigí una expedición a Bolivia, y finalmente, durante unas excavaciones entre las ruinas de Tiahuanaco hemos realizado un hallazgo revolucionario que demuestra el origen y la superioridad de la raza aria, señor.
—Explíquese —pidió Rodolfo Freude con impaciencia.
—Los restos de Viracocha, de Kukulcán, de Gucumatz, o de Quetzalcoatl, como quiera usted llamarle —contestó el abuelo de Gabriela, el coronel Ludwig Ritter señalando a una caja de madera de grandes proporciones que se significaba por la marca del águila Nazi sobre su parte frontal.
El hombre de confianza de Perón no tenía nada contra el abuelo de Gabriela; tal vez si Himmler hubiese viajado junto a él, su suerte habría sido distinta, pero lo cierto es que le ayudó a integrarse en Argentina, poniéndole al frente de unos laboratorios.
Después de aquello, Rodolfo Freude ayudó a Perón a convertirse en presidente electo de Argentina, financiando su campaña y protegiéndolo de un intento de atentado que fue detectado por su red de espías, y Juan Domingo Perón se lo agradeció nombrándole su secretario personal y responsable de la división de informaciones de su gobierno.
Posteriormente, en 1946, Eva de Perón, después de visitar a Franco en Madrid viajó al vaticano como primera dama de Argentina, y con la ayuda del papa Pio XII, estableció las bases de los actuales sistemas de lavado de dinero. El papa intercedió para que Suiza accediera a las pretensiones de Rodolfo Freude para fundir el oro que Alemania había obtenido de forma ilícita a lo largo y ancho del mundo, para después transformarlo en lingotes de oro con el grabado de la cruz helvética, y para ponerlo a buen recaudo en los bancos suizos, con apariencia legal y sin dar explicaciones sobre su origen o sobre sus propietarios.





10. Extracción.
Claire había acudido al laboratorio hecha un lio, después de los primeros días tras la infidelidad de Leonard, se sentía más desgraciada por la pérdida de su relación con él que humillada y combativa. Verle a diario favorecía esos sentimientos, aunque hacía todo lo posible por no demostrarlo.
Leonard entró en el laboratorio, donde se encontraban Gabriela y Claire.
—Buenos días a las dos. ¿Cómo estás esta mañana, Claire? —preguntó Leonard ofreciéndole una sonrisa.
—Estoy perfectamente, cretino.
—Tienes que perdonarme, lo ocurrido fue un grave error por mi parte, solo fue diversión.
—Pues continúa divirtiéndote, no es de mi incumbencia.
—¿Dónde está Andy?, ¿no ha venido esta mañana? —preguntó repentinamente Leonard.
—No, estoy preocupada —contestó Claire—, le he llamado y no coge el teléfono.
—No es propio de tu hermano.
John Graham entró en el laboratorio a la carrera, nervioso y con cara de circunstancias.
—¿Dónde está Andy?
—No lo sé, ¿por qué lo preguntas? —contestó Claire alarmándose.
—La radio, acabo de oír algo terrible sobre tu padre.
—¿Qué has oído? ¡Dime!
John Graham se acercó a Claire, y tomándola por las manos le dijo:
—Le han disparado, no puedo decirte nada más, es lo único que he oído. Ha ocurrido en San Francisco, en su apartamento.
Claire sintió un súbito acaloramiento y estuvo a punto de perder el equilibrio, pero se recompuso, tomó aire y dijo:
—John, tengo que irme.
—¿A dónde? —preguntó Leonard.
—A San Francisco.
—Voy contigo, no debes conducir estando tan nerviosa —se ofreció Leonard, sin recibir una negativa por parte de Claire.
—Os llamaré para saber sobre lo ocurrido —afirmó Gabriela cuando los dos jóvenes abandonaban el laboratorio.
Leonard conducía su coche en dirección a San Francisco por la 415, la carretera que transcurre junto a la orilla interior de la bahía. El tráfico se intensificó en San Mateo, y Claire comenzó a mostrarse nerviosa e impaciente. Llegaron a la pirámide de Transamérica sobre las once de la mañana.
Aparcaron el coche junto al todo terreno de Andy, en la plaza que Claire tenía reservada. La joven se extrañó al comprobar que el coche de su hermano estuviera allí, pero se extrañó aún más cuando vio a los agentes de la policía científica analizando su interior. Claire apresuró el paso para dirigirse hacia ellos.
—¿Qué están haciendo en el coche de mi hermano?
—No se acerque más señora. ¿Quién es usted? —preguntó el agente más alto, mientras que otro de ellos sacaba la cabeza del coche y apagaba una linterna.
—Soy Claire Mitchell —dijo mostrándoles su tarjeta de identificación de California—, hermana de Andy Mitchell e hija de Arthur Mitchell. ¿Qué hacen en el coche de mi hermano?
—Buscamos pruebas, le he dicho que no se acerque más.
—¿Pruebas de qué? —preguntó Claire mostrando su irritación.
—¿No sabe nada? —preguntó el policía que había salido del interior del coche.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Claire cuando Leonard llegaba ya junto a ella.
—Lo siento señorita, han disparado a su padre.
—¿Y cómo está?  —preguntó Claire con ansiedad.
—Ha muerto, lo siento mucho.
Claire se sintió mareada, tragó saliva y trató de no perder el equilibrio agarrándose a su acompañante, entonces, sin soltarla, Leonard preguntó:
—¿Por qué analizan el coche de Andy?
—Es el principal sospechoso —contestó el policía.
Claire no esperaba aquella respuesta, asimilar ambas noticias era demasiado para ella. Pensó que tenía que haber algún error, y que aquellos cretinos de la policía estaban equivocados. Claire sintió un repentino ataque de furia y en un arrebato trató de golpear al policía que le había informado, pero no llegó a consumar su agresión, antes de que pudiera hacerlo se desmayó.
Cuando recobró el conocimiento estaba sentada junto a Leonard, en su coche. Él trataba de llegar a un centro de asistencia médica.
—Da la vuelta —pidió Claire—, estoy bien.
—¿La vuelta? La policía está trabajando allí, y no te han detenido porque te has desmayado, ibas a agredirles, te llevo al centro de salud, estás demasiado nerviosa y tienes que relajarte.
—Ya estoy bien, yo tengo que ver a mi padre, quiero saber lo que ha pasado, quiero hablar con quien esté al cargo de la investigación. Da la vuelta o para el coche.
—Está bien, daré la vuelta, pero relájate.
Aparcaron de nuevo en la plaza de Claire, pero ya no había presencia policial en el aparcamiento, habían terminado de analizar el coche y lo habían precintado.
Claire y Leonard tomaron el ascensor para subir al apartamento de papa. Al entrar, se dieron de bruces con uno de los agentes que analizaba la escena del crimen.
Ustedes no pueden estar aquí —les dijo—, Identifíquense.
—Soy Claire Mitchell, la hija de Arthur Mitchell, y él es mi marido —contestó Claire mostrando su tarjeta de identidad. 
—Lo siento señora —dijo el agente—, no puedo dejarles pasar, tengo que acompañarles abajo.
—Necesito saber lo que ha pasado —pidió Claire—, quiero hablar con la persona responsable aquí.
—Les informo mientras les acompaño hasta la calle— dijo el agente presionando el pulsador de llamada del ascensor.
—¿Qué ha ocurrido?
—Hemos recibido una llamada informándonos de que había disparos en el edificio, cuando ha llegado la policía, hemos encontrado a su padre víctima de un disparo. Algunos testigos vieron salir del edificio a su hermano, le detuvimos y estaba armado. Ahora mismo estamos analizándolo todo y no le puedo decir nada más.
—¿Dónde está mi hermano?
—Cerca de aquí, en la oficina del FBI.
Claire le pidió a Leonard que la llevase a casa de su amiga Maggie.
En aquel momento ella no halló fuerzas para enfrentarse a más. ¿Tendría yo algo que ver con la muerte de nuestro padre? Esa posibilidad anidó inicialmente en su cabeza, y no la puedo culpar por la decisión que tomó al retirarse a esperar acontecimientos y rehusar verme en la oficina central del FBI, como después ella misma me ha confesado, tenerme delante en esos momentos no le pareció una buena idea. Claire es visceral. Ella no es fuerte físicamente, pero su temperamento en ocasiones la ha empujado a situaciones de las que luego suele arrepentirse.
El funeral de mi padre fue en la intimidad, a Claire la acompañaron muy pocas personas, los amigos y colaboradores más allegados de mi padre, de ella misma, y el personal del laboratorio Baxter. Yo estaba en busca y captura, desaparecido. Claire sabía que yo me había volatizado después del misterioso accidente en el que murió Mike Robson, y sabía que los resultados de balística eran concluyentes: mi padre había sido asesinado con mi pistola, pero también sabía que el análisis de mis brazos y mis manos había dado negativo en pólvora, y eso todavía le ofrecía un rayo de esperanza.
Una vez que enterró a nuestro padre, su prioridad era aclarar lo que había ocurrido, quería saber cuál había sido mi participación en la muerte de papá, y mi paradero. Así se lo dijo Claire a John Graham en el mismo cementerio, en presencia de Leonard y de Gabriela, y con ello justificó el hecho de que no iba a incorporarse al trabajo en los próximos días.
John lo entendió “Tómate tu tiempo” le dijo; pero Gabriela, cuando se quedó a solas con Leonard y Claire fue clara y convincente.
—Claire, yo puedo ayudarte —afirmó Gabriela—, sé dónde está Andy, le he visto, he hablado con él, tu hermano es inocente, voy a llevaros a ti y a Leonard hasta donde se encuentra, está muy cerca de aquí. No digáis nada más y seguidme con vuestro coche.
—¿Cómo has podido encontrarle? —preguntó Claire—. ¿Cómo está él?
—Solo voy a deciros que está bien, pero lo demás os lo contará él mismo en persona.
Cuando estiraron de mí para sacarme del coche pensé que iba a perder el conocimiento, tenía el húmero del brazo izquierdo partido, el hombro del mismo brazo dislocado, y una fuerte contusión en la parte frontal izquierda de la cabeza. De una patada terminaron de hacer añicos el vidrio del parabrisas, abriendo en él un hueco suficientemente grande para sacarme de allí. Todo fue muy rápido. El grupo lo componían cinco hombres dirigidos por el coronel Alberto Ronzales.
En el lugar del accidente abandonaron el camión usado para arrollarnos. Me hicieron subir a un furgón de color gris, y a toda velocidad dejamos atrás el centro de San Francisco. Nos dirigimos hacia el norte cruzando el Golden Gate.
Minutos más tarde llegamos a un pequeño aeródromo, el de San Rafael. Activaron a distancia la apertura de la puerta de un hangar y entramos en él, era amplio, y en su interior había un Falcón 7.
Me condujeron a una zona que habían habilitado dentro del propio hangar, era algo así como una habitación con servicios básicos, una nevera, una pequeña mesa y una cama. Allí el coronel Alberto Ronzales se quedó a solas conmigo.
—¿Puede usted explicarme lo que está ocurriendo? — le pedí al coronel.
—Quería tranquilizarle, esto no es un secuestro, es un rescate.
—¿Entonces puedo irme? —pregunté con la intención de desacreditarle—. ¿En su rescate tenían previsto asesinar al abogado de mi familia?
—Lo siento, ese ha sido un daño colateral —respondió—, no puede usted marcharse, porque si lo hace acabará detenido de nuevo por el FBI. Gabriela Ritter estará aquí en unos minutos, ella le aclarará esta situación.
—¿Usted trabaja para el gobierno o trabaja para ella? —pregunté sorprendido.
—Eso no importa. Tranquilícese, acomódese y espere, ella estará aquí muy pronto.
Una hora más tarde Gabriela entró en la sala donde yo me encontraba.
—¿Cómo estás?, ¿te han hecho algún daño?
—He estado mejor —contesté—, pero creo que tú eres quien debería explicarme que es lo que está ocurriendo.
—Es muy sencillo, te prometí que si se ponía en riesgo la continuidad de nuestro trabajo, la Cyborg tomaría cartas en el asunto, y eso hacemos, no permitir que te detengan, para que el equipo al completo pueda seguir trabajando en otro lugar.
—¿El equipo al completo? ¿Te refieres a Leonard y a Claire?
—Por supuesto, solo tienes que esperar aquí y realizaremos la extracción completa.
—Deja en paz a mi hermana. ¿Cómo puedes pensar en secuestrarnos a todos?
—No estamos secuestrando a nadie —respondió Gabriela—, todos y cada uno de vosotros vendréis de forma voluntaria.
—¿A dónde?
—A su debido tiempo, espero que estés cómodo aquí durante tu espera.
El coche de Leonard siguió al de Gabriela en dirección norte, atravesando la bahía de San Francisco para adentrarse en el condado de Marin hasta el mismo interior del hangar del aeródromo de san Rafael. Gabriela hizo señales a la pareja para que saliera caminando en dirección a la plataforma, allí esperaba el Falcon 7 con los motores en marcha, y conmigo en el interior, les vi llegar a través de las ventanillas del avión.
—Andy está a bordo de ese avión, evacuarlo es la única manera de que no termine detenido, y quién sabe si en el corredor de la muerte de forma injusta; y por otro lado, tú no podrás seguir con tu vida si no subes a ese avión y aclaras esto con tu hermano, necesitas oír lo que ha pasado de su propia boca, sube al avión.
—No subas Claire, esto es una trampa —aseguró Leonard.
Claire estaba perpleja, llena de dudas, no era capaz de articular palabra.
—Estás loca si estás valorando el subir ahí, vayámonos ahora —sentenció Leonard agarrándola por el brazo.
Un ladrido estridente rompió el silencio; apareció el coronel Alberto Ronzales cargando una mochila al hombro y sujetando con la otra mano una jaula que contenía a un excitado Gengis Khan.
Claire corrió hacia el coronel para comprobar que su animal no había sufrido ningún daño. El coronel le entregó la jaula y entonces agarró por el brazo a Leonard.
—Acompáñeme un momento, tengo que enseñarle algo.
Cuando ambos estuvieron a solas, el coronel le entregó un sobre. Leonard extrajo de él unas fotografías que le cortaron la respiración.
—Usted sabe perfectamente a quien pertenecen los restos enterrados en esa fosa del desierto de Nevada.
—No es posible —balbuceó Leonard.
—Después de asesinarla, cruzó el casino arrastrando una maleta de grandes proporciones hasta su coche. ¿Sabe quién le vio? ¿Sabe quién le siguió? Haga exactamente lo que le digamos y esto seguirá siendo nuestro secreto, en caso contrario, lo sabrá Claire, lo sabrá la policía, y lo sabrá la mafia rusa, ellos aún buscan a su puta desaparecida. Suba a ese avión, hágame caso.
Claire y Leonard subieron a bordo. Despegamos con destino a Puerto España, la capital de Trinidad y Tobago, aunque nuestro destino final era un lugar mucho más gélido; un submarino nos trasladaría a una de las islas que conforman el archipiélago de Svalbard, donde la Cyborg & Labs Corporation tenía un centro de investigación en pleno círculo polar ártico.
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"El error humano que más me gustaría corregir es la agresión. Puede haber tenido una ventaja de supervivencia en los días de los cavernícolas, para obtener más alimento, territorio o pareja con quien reproducirse, pero ahora amenaza con destruirnos a todos".
Stephen Hawking




11. El asalto.
Bariloche, 22 de Julio de 2000, después del ocaso.
Amparados por la penumbra, cinco comandos de asalto llegaron en un furgón hasta las proximidades de la casa de Thomas Ritter, el padre de Gabriela. La casa estaba situada en el barrio de Belgrano, y aunque en ese barrio abundan las casas de estilo alemán, aquella destacaba sobre el resto por su tamaño.
Todos los miembros del grupo de asalto habían sido reclutados por el capitán Derek Riley y pertenecían a los Navy Seals. Mi padre, Arthur Mitchell, monitorizaba la operación desde San Francisco.
Entraron de forma simultánea por la puerta principal y por la puerta de la cocina situada en la parte de atrás. Usaban fusiles con silenciador para mantener el factor sorpresa durante el mayor tiempo posible.
Dos hombres de la seguridad de Thomas Ritter fueron abatidos por el grupo de asalto en la planta baja, el sonido de sus cuerpos al caer fue el único ruido perceptible desde la planta superior.
“Veo luces arriba, Alfa”.
“Planta baja asegurada, Bravo” informó otro de los dos hombres que habían entrado por detrás al unirse al grupo del capitán al pie de la escalera de mármol, e iniciando el grupo al completo el ascenso a través de ella.
Cuando estaban a punto de alcanzar el piso superior, un hombre armado apareció disparando contra ellos, y alcanzando en el pecho a uno de los Navy Seals. Inmediatamente, el resto del equipo de asalto, abrió fuego para repeler la agresión y abatieron al hombre que trataba de evitar su avance. No se produjeron comunicaciones por radio tras aquel tiroteo, uno de los Navy Seals terminó de subir para asegurar la escalera desde arriba, y el capitán Derek se inclinó sobre el Navy Seals herido para comprobar su estado. Su rostro apareció en el monitor de mi padre, en la sala de control de San Francisco, donde se encontraba acompañado por dos generales del USSOCOM. El herido tenía las pupilas dilatadas y respiraba con espasmos.
“Estoy bien, me han dado en el chaleco, necesito un par de minutos”.
“Tres de cuatro, queda el último miembro de la seguridad y Thomas Ritter, Delta”.
Cuando el Navy Seals que había sido alcanzado se recuperó, tomó la posición de retaguardia en la formación. Una a una, fueron abriendo las puertas de la planta superior a su paso, hasta que algo les perturbó.
“Un ascensor en uso, han huido por aquí, Bravo”.
“Te quedas para asegurar la planta. Delta, tú conmigo” ordenó el capitán Derek echando a correr escaleras abajo acompañado por dos de sus hombres. En la planta baja localizaron una puerta que daba acceso a una escalera que descendía hacia el sótano. Al iniciar el descenso recibieron una ráfaga desde abajo, y el capitán Derek se dejó caer en la escalera pegándose a la pared, y abriendo fuego al mismo tiempo. Los disparos hicieron retroceder a quien había abierto fuego obligándolo a tomar posición en algún lugar del interior del sótano. Con precaución los tres Navy Seals terminaron de descender el tramo de escalera y localizaron la puerta del ascensor.
“Planta segunda asegurada, aquí no queda nadie, Bravo”.
“Están aquí, Bravo, escúchame bien, quiero que asegures la puerta del sótano desde arriba, Delta”.
“Sí, capitán, de ahí no saldrá nadie, Bravo”.
El capitán Derek y los dos hombres que le acompañaban avanzaron hacia una puerta que había al fondo del sótano. Se oyó una sacudida mecánica y el capitán hizo señas para que se apresuraran. Abrieron la puerta parapetándose a los lados. Una ráfaga fue la respuesta desde el otro lado, y los Navy Seals respondieron al fuego introduciendo sus cañones por el hueco de la puerta. Al fondo se produjeron gritos y lamentos, pero ya no hubo más disparos como respuesta.
El capitán Derek se asomó con precaución y pudo confirmar que habían abatido al último miembro de la seguridad de los Ritter, el hombre estaba muerto en el suelo junto a su arma. Al fondo, otro hombre estiraba de una mujer que parecía inerte, tratando de introducirla en una especie de vagón con forma aerodinámica situado sobre un raíl en forma de U. El hombre, al darse cuenta de que los Navy Seals ya estaban allí, les apuntó con una pistola y abrió fuego contra ellos, dejando caer a la mujer que sostenía. Los asaltantes volvieron a abrir fuego contra él, pero sin resultado, el alemán ya había cerrado la carlinga del vagón que parecía ser a prueba de balas. El capitán llegó junto al vagón y apuntando de nuevo al hombre le dijo:
—Dr. Thomas Ritter, salga de ahí inmediatamente o descargaré mi arma contra el vagón.
El capitán pudo ver que sentada junto al doctor había una niña de meses, pero no pudo ver nada más. Thomas Ritter levantó una guarda de seguridad y pulsó un interruptor. El vagón inició la marcha con una gran aceleración, sin apenas producir sonido. Thomas Ritter había logrado huir con un bebé, y tras de sí dejó en la casa de Bariloche una retahíla de cadáveres, todos sus hombres de confianza, y a los pies del capitán Derek el cadáver de su esposa, y junto a ella un bebé en buen estado, un niño de pocos meses con los cabellos rubios como el oro.
Esas imágenes conmovieron el duro corazón de mi padre.





12. Svalbard.
Permanecimos confinados a bordo de un submarino propiedad de la Cyborg & Labs Corporation durante una semana. Sabíamos cuando era de día o de noche por la iluminación de la cabina, la luz verde anunciaba que el sol iluminaba el océano que nos cubría, la roja, que era de noche. El olor a tabaco que desprendía el coronel Alberto Ronzales invadía el habitáculo de día y de noche, y yo le maldecía por ello, aunque no tanto como mi hermana Claire, ella tenía dos olores en el Top de sus repugnancias, la coliflor cocida y el olor a tabaco que incluso le provocaba nauseas .
Durante la mañana del séptimo día recibimos por megafonía la petición de estar listos para el desembarco, y minutos más tarde nos reunimos en el puente de mando. Acudimos abrigados. Uno de los marineros ascendió por la escalera metálica y giró el volante de la escotilla para empujarla hacia arriba. Una luz intensa nos deslumbró provocando que nuestras pupilas reaccionaran rápidamente para protegernos de una luz a la que no estábamos acostumbrados. Un soplo de aire helado descendió por el hueco hasta nosotros, anunciando en que latitud nos encontrábamos. Sentí un ligero estremecimiento a causa del frio, pero la parte positiva fue que por fin dejaba de respirar aquel aire viciado. Ayudé a Claire a subir por la escalera, y desde arriba alguien estiró de ella. Ascendí detrás de mi hermana y caminamos juntos por la cubierta, sobre una rejilla metálica, sujetándonos fuertemente con las dos manos a la barandilla. El submarino brincaba a causa del oleaje provocado por el fuerte viento, y por ese motivo no quise soltar a Claire de la mano. Por detrás de nosotros avanzaban Leonard y Gabriela. Todos nos maravillamos al contemplar el espectáculo natural que nos brindaba aquella isla situada al norte del archipiélago de Svalbard, compuesta por una montaña nevada y puntiaguda que emergía del mar y alcanzaba una altura de casi seiscientos metros, y alrededor de ella, una nube lenticular circundaba la cima coronándola. En la base de la isla, un bloque helado lo rodeaba todo, formando acantilados de más de ciento cincuenta metros contra los que incesantemente se estrellaban las olas.
Para evitar el riesgo, el submarino no se aproximó al acantilado. Accedimos a una pequeña embarcación cruzando una pasarela metálica en una arriesgada maniobra. La última en subir a la embarcación fue Gabriela, rechazando la ayuda del coronel.
La pequeña embarcación atracó junto a una plataforma flotante dispuesta junto al acantilado. Lo más difícil y peligroso fue acceder desde la plataforma hasta la isla. Los últimos en subir fuimos los tres americanos junto a Gabriela y el coronel, quien cerraba el grupo empuñando un fusil. Un grupo de hombres armados encabezó la marcha ascendiendo por unos escalones escarpados en el hielo polar
—¿Por qué tanta precaución? ¿A qué vienen tantas armas? ¿Qué pasa en esta isla? —pregunté extrañado.
—Svalbard es tierra de ciencia, pero también de enigmas —Gabriela, embutida en su abrigo y azotada por el viento, sonrió sin dar mas explicación que esa.
Cuando los escalones terminaron, continuamos el avance en fila india, ascendiendo por un glaciar que nos conducía directos hacia la montaña. A medida que nos acercábamos, el viento parecía aumentar de intensidad, y las rachas amenazaban con arrojarnos al suelo. Nuestra comunicación verbal se hizo cada vez más complicada, aun así, pude entender a Claire cuando protegiendo a Gengis Khan en el interior de su abrigo, y con los labios morados y el cabello moteado por restos de hielo me preguntó sobresaltada:
—¿Qué diablos es eso?
No supe contestarle, una enorme mancha de sangre cubría una superficie de hielo a unos metros del camino que seguíamos, como si se hubiese degollado allí a algún gran animal. Fue entonces cuando Gengis Khan consiguió zafarse de Claire y saltó al suelo para correr en dirección a la mancha de sangre para olisquearla. Claire echó a correr detrás de él.
—¡Ven aquí!, te vas a morir de frío! —gritaba Claire persiguiéndolo.
Yo les seguí preocupado por Claire, pero cuando logré alcanzar a Gengis Khan ya había llegado hasta los límites de los restos sangrientos, eso permitió que al recogerle pudiera ver con más detalle lo que cubría el hielo. Allí había restos óseos y de intestinos mezclados con la sangre, como si un depredador se hubiese dado un auténtico festín.
Nadie hizo ningún comentario al respecto, pero pude detectar cierto nerviosismo entre los hombres, oteando el horizonte y con los dedos preparados sobre el gatillo de sus fusiles. Volvimos a la fila ya con Gengis Khan entre los brazos, y minutos más tarde alcanzamos el pie de la montaña, donde hayamos algo que yo al menos no esperaba, una estructura de aluminio que parecía ser el acceso a un gran ascensor.
La puerta se abrió y nuestro grupo accedió primero, acompañados por Gabriela y por el coronel Ronzales junto a varios de sus hombres.
El ascensor inició un descenso que duró solo unos segundos, desplazándonos hacia el subsuelo de aquella isla. La aceleración del elevador fue notable, así como su posterior parada, por lo que deduje que habíamos descendido bastantes metros, y que incluso, podíamos estar por debajo del nivel del mar. La puerta se abrió, y ante nuestros ojos apareció una instalación moderna de hormigón y bien iluminada, con pasillos de formas regulares y techos muy altos surcados por conductos de ventilación. En el suelo, unas marcas triangulares indicaban la dirección en la que debíamos avanzar para acceder a la zona principal de la instalación.
—Adelante, no debemos hacer esperar a mi padre —indicó Gabriela.
Avanzamos unos trescientos metros por un pasillo con una multitud de puertas con forma hexagonal a ambos lados. Mi vista se perdía en el fondo del pasillo del cual no distinguíamos el final, hasta que Gabriela se detuvo frente a una de ellas. Un láser escaneo su rostro. La puerta se abrió y accedimos a una biblioteca donde una mesa central alargada dominaba la estancia.
—Tomen asiento, el Dr. Ritter estará con ustedes en unos minutos —anunció  el coronel.
Claire se sintió mareada hasta el punto de perder el equilibrio, rápidamente la agarré por los hombros evitando que cayera al suelo y se golpease. La sostuve, y Leonard después de dejar a Gengis Khan en el suelo acercó una silla. Entre ambos la ayudamos a sentarse. Estaba cubierta por un sudor frio, parecía sufrir una bajada de tensión; sobre-ventilaba.
—¿Pueden darle un poco de agua?  —pedí.
Una puerta se abrió al fondo de la biblioteca, y un hombre de unos setenta años apareció manejando una silla de ruedas que a pesar de ser motorizada, parecía sacada de un anticuario. El hombre tenía aspecto de mala salud, demacrado, pálido y muy delgado. Era de gran estatura, y el respaldo de la silla de ruedas le llegaba a la mitad de la espalda, su cabello era de un color pajizo, más blanco que dorado, y su mirada era muy profunda, y a pesar de su monóculo en el ojo izquierdo, parecía atravesarte con sus intensos ojos azules. Lo sorprendente en un hombre con aquella salud deteriorada era su pulcritud, estaba perfectamente afeitado, con el cabello cortado recientemente, y vestía un traje marrón oscuro con la chaqueta abrochada sobre una camisa blanca impoluta y una corbata crema a juego con el traje. Un sombrero oscuro remataba su imagen. Detuvo la silla de ruedas frente a la posición que presidia la mesa de la biblioteca.
—Buenas tardes. Sean bienvenidos a Svalbard, son ustedes mis invitados —dijo el hombre extrayendo un bastón coronado por una pequeña esfera que quedó oculta bajo su mano derecha. Haciendo un esfuerzo se puso de pie apoyándose en el bastón.
Yo era el único que aún permanecía de pie, observando a aquel curioso anfitrión a su misma altura. El coronel Alberto Ronzales, ejerciendo presión sobre mis hombros me obligó a sentarme.
—Soy el Dr. Thomas Ritter, y si me lo permiten iré directamente al fondo del asunto, no tengo tiempo que perder, ustedes están aquí para trabajar para mí, sufro un cáncer que afecta a varios de mis órganos y no respondo bien a los tratamientos químicos ni radiológicos, así que sin la esperanza que representa su presencia, me quedaría tan solo unos meses de vida, y hasta que esa esperanza se torne realidad, todos ustedes trabajarán con la prioridad de evitarlo.
—Pensábamos que habíamos venido para trabajar en otro asunto, además, nuestra madre murió de esa misma enfermedad, ¿por qué cree que no pudimos salvarla a ella y si podremos hacerlo con usted? —le pregunté.
—Todo depende de los medios disponibles a su alcance y de la motivación que tengan —contestó el Dr. Thomas Ritter.
—Desconozco cuales son esos medios con los que usted cuenta aquí —afirmó Claire—, pero puedo asegurarle que nada nos motivará más que la posibilidad de salvar a nuestra madre.
—Quiero que se sientan bien aquí, pero créanme, no permitiré que me vean como a un viejo débil y moribundo del que se pueden deshacer, así que desde este momento su vida está ligada a la mía.
—¡Maldito hijo de puta! —exclamó Leonard.
—¿Cómo se atreve? —Interrumpí—, nos han secuestrado y nos han mentido.
—Ahora les estoy poniendo al corriente, la sinceridad será nuestro patrón de conducta en el futuro —contestó el Dr. Ritter.
—En estas últimas semanas han ocurrido cosas terribles, entre ellas el asesinato de mi padre, y al verlo todo desde esta nueva perspectiva, con usted en un estado terminal y un interés muy particular detrás de sus acciones, tengo que preguntarle si es usted el responsable de la muerte de Arthur Mitchell —interrogué poniéndome en pie para imprimir más énfasis a mis palabras.
Un golpe seco en el costado hizo que me retorciera de dolor, y de nuevo las manos del coronel Alberto Ronzales me obligaron a sentarme.
—Es usted un irresponsable al hablarme así, tengo en esta isla a todo un ejército de hombres a mi servicio —aseguró el Dr. Ritter—. Trato de ponerme en su lugar para entender su comportamiento, pero ha llegado la hora de que usted empiece a ponerse en el mío, por eso quiero que aclaremos algunas cosas. Para empezar, Arthur Mitchell no era su padre, y por lo que he averiguado, usted tampoco le apreciaba demasiado, porque es usted consciente de que no era trigo limpio, tampoco su madre se llevaba muy bien con él, ni su hermana Claire.
—¿Pero de qué diablos está hablando?, usted no sabe nada de mi familia —afirmó Claire gritando, y provocando que Gengis Khan ladrase irritado.
—Haga callar a ese animal y no me interrumpa, no me gustan los perros, y le permito tener a esa cosa aquí como gesto de buena voluntad  —pidió el Dr. Thomas Ritter de forma amenazante, provocando un último ladrido lastimero de Gengis Khan, quien corrió entonces hasta los pies de su dueña—. Y ahora Sr. Andy Mitchell voy a contarle como su padre adoptivo atacó a mi familia, y conocerá una realidad que también supone un cambio vital para usted. El año en el que usted nació, Arthur Mitchell ordenó un asalto armado a nuestra casa de Bariloche, asesinó a mi esposa, me obligó a huir para salvar mi propia vida, y lo hice junto a un bebé, Gabriela, y tuve que dejar a otro bebé atrás, en manos de los asaltantes enviados por quien usted llama padre, ese bebé era usted mismo, y sí, yo ordené la muerte de Arthur Mitchell, lo tenía muy bien merecido. Ahora ya sabe que usted y su equipo no solo están aquí para salvarme, hay muchos motivos extraordinarios detrás de todo esto.
Aquellas palabras resonaron en mi cabeza como un trueno, me puse en pie y corrí hacia él viejo moribundo con la intención de agarrarlo por el cuello para asfixiarlo, y cuando estaba a punto de llegar hasta él, sentí como alguien me empujaba haciéndome caer de rodillas justo delante del Dr. Thomas Ritter, quien no solo mantuvo la compostura sin pestañear, sino que tuvo la agilidad suficiente para ponerme delante de la cara una hoja afilada que tras apretar un resorte, emergió de la punta de su bastón. El coronel Alberto Ronzales también me apuntaba a la cabeza con su fusil.
—¿Cómo pretende que le salvemos la vida después de lo que acaba de decir? ¡Púdrase en el infierno!
—Lo harás Andy, Arthur Mitchell atacó a tu familia, tú eres el bebe que tuvimos que dejar atrás en nuestra huida, y por si eso no es suficiente para ti, quiero que veas esto —respondió señalando con su bastón hacia un panel de la pared que empezó a desplazarse hacia el lateral derecho para dejar visible una cristalera, detrás de la cual tres figuras se distinguían erguidas; la primera de ellas era la de la mujer que habíamos encontrado en la Luna; la segunda, a su izquierda, la de un hombre de unos cincuenta años envuelto en una bata blanca; y más a la izquierda, la de un robot humanoide extremadamente alto que parecía estar construido a base de alguna aleación metálica—, bienvenido a Svalbard, bienvenido a la Cyborg & Labs Corporation. ¡En pie! —exclamó tendiéndome su bastón por el lado de la empuñadura para ayudarme a levantarme. No lo agarré, estaba coronado con la esvástica nazi.





13. Declaración de intenciones.
Yo permanecía arrodillado delante del hombre que acababa de admitir que era el responsable de la muerte de mi padre.
El coronel Alberto Ronzales me obligó a ponerme en pie para que pudiera contemplar al trío compuesto por la mujer que habíamos encontrado en la Luna, al individuo de la bata blanca y al androide.
Leonard y Claire desconocían los antecedentes de aquella mujer. Aunque lo cierto era que yo tampoco sabía gran cosa sobre ella. Me sorprendió que estuviese bajo el control del Dr. Thomas Ritter, y que aquel grupo que él dirigía hubiese sido capaz de arrebatársela al mismísimo ejército norteamericano. Al pensar en ello, mi curiosidad por su identidad y por su origen aumentó.
—¿Qué hace aquí ella? —pregunté.
—Es una vieja conocida tuya, ¿verdad Andy? —El Dr. Thomas Ritter volvió a sentarse, seguramente agotado por el esfuerzo de los últimos minutos.
—¿También la ha secuestrado? —pregunté girándome hacia el coronel Alberto Ronzales.
Su risa muda y el brillo de sus ojos confirmaron mis palabras.
—Ronzales, es usted un traidor —temía recibir un nuevo golpe en respuesta a mis insultos, pero no llegó.
—¿Un traidor a quién? —se defendió—. ¿A los estadounidenses? Estoy al servicio del Dr. Ritter casi desde que tengo memoria, así que no me hable de traición.
—¿Qué quieren de ella? —pregunté—. ¿Qué hace aquí?
—Escuchen lo que mi padre tiene que exponer —sentenció Gabriela—, vuelve a sentarte, Andy. —Obedecí.
—Esto es lo que tienen que saber por ahora... —volvió a tomar la palabra el Dr. Thomas Ritter— Gracias a la extraña mujer conseguiremos grandes avances. Ustedes tienen dos retos, trabajar para mi sanación y avanzar en el proyecto científico que preserve intactos los telómeros durante la regeneración de la célula humana.
—La eterna juventud, no se ande con rodeos —le corrigió Leonard.
—No le interrumpa  —bramó el coronel Alberto Ronzales.
—La eterna juventud —aceptó el doctor Ritter desde su silla de ruedas para poder continuar con su discurso—. Como les decía, la canciller Alana puede enseñarnos los secretos de una civilización mucho más avanzada que la nuestra, ella será nuestro vínculo. El primero de esos secretos será como hacer uso de ese avatar con forma humanoide que está junto a ella; esa máquina no dispone de programación interna, ni de inteligencia artificial. La canciller Alana y el profesor Alexander Nikolayev trabajan ya para lograr la implantación de una consciencia humana dentro de ese prodigio. Y presten atención porque ahora viene la parte más interesante de lo que tengo que decirles. Por si en el futuro se les pasa por la cabeza la idea de actuar en mi contra. Ese robot es mi alternativa, mi plan B; y no les convendrá verme dentro de esa poderosa máquina disgustado porque ustedes malograron mi cuerpo. A diario, el profesor Alexander obtiene una actualización digital de mi consciencia, y en el caso de que llegase a ocurrir mi fallecimiento, el avatar será activado con la última actualización. Como comprenderán, preferiría no necesitar al avatar para poder compartir con todos ustedes el éxito de sus investigaciones y los numerosos avances que la canciller Alana compartirá con nosotros. Trabajando juntos nos beneficiamos mutuamente. Además, los humanos nos diferenciamos del resto de las especies porque trabajamos con dos tipos de mentes entrelazadas y que construyen nuestra autentica esencia, una científica con la que pensamos fríamente como lo hace una computadora, y otra de carácter emocional, yo no quiero perder esta última, y ustedes van a ayudarme a conservarla. Y ahora si me disculpan, debo dejarles —dijo el doctor manipulando su silla de ruedas y emprendiendo el camino hacia la puerta por la que había llegado—, el coronel Alberto Ronzales les explicará las normas de la base.
Cuando el viejo nos dio la espalda para avanzar hacia la salida, Gengis Khan corrió detrás de él para ladrarle y plantarle cara.
—Que alguien le dé de una vez un vaso de agua a esa mujer para que se recupere del todo. A ver si así puede mantener al perro lejos de mí antes de que me haga perder la paciencia.
El doctor se marchó y el mamparo de la pared volvió a deslizarse para ocultar a las tres extrañas figuras.
El coronel Alberto Ronzales tomó la palabra:
—Ahora les acompañaremos a sus habitaciones y les serviremos algo de cena. Mañana, ya descansados les conduciremos hasta el laboratorio para que empiecen a trabajar.
—¿Cuales son las normas? —preguntó Claire con una débil voz que evidenciaba que aún no se había recuperada del todo.
—La primera de ellas es que tienen completamente prohibido el acceso a la Sección Cibernética —contestó Alberto Ronzales—. La segunda es que no se hace vida social fuera del trabajo, sus movimientos deben limitarse al laboratorio y a sus habitaciones, si tienen hambre pidan algo de comer allí donde estén, pueden comer en las habitaciones. Y ya no hay más normas, son pocas y muy sencillas.
Abandonamos la biblioteca. Estaba hecho un lio, había recibido información difícil de aceptar, y tuve la sensación de salir de allí con más incertidumbres que cuando había entrado. Tal vez ese era el auténtico objetivo del Dr. Thomas Ritter, confundirnos y atemorizarnos.
Gabriela nos acompañó hasta nuestras habitaciones. Dejamos a Claire en la suya y después a Leonard.
Deliberadamente, Gabriela me acompañó en último lugar hasta la mía.  Mientras caminábamos por los interminables pasillos le pedí que de forma discreta le proporcionase a Claire un test de embarazo. “Yo había pensado lo mismo” fue su respuesta.
Cada una de las puertas de las habitaciones había sido programada para permitirnos el acceso mediante reconocimiento facial.
Cuando el haz de luz recorrió mi rostro, la puerta se abrió y Gabriela me empujó hacia el interior de la habitación. Ya allí se abalanzó sobre mí besándome en los labios. Ella desbordaba sensualidad y provocaba en mí una multitud de sentimientos, muchos de ellos contrapuestos. Su ropa de licra blanca ajustada realzaba sus curvas perfectas, la forma y la tonalidad de cada uno de sus músculos. Me sentía tan sorprendido por su reacción como sexualmente atraído por ella, pero también sentía rechazo al saberla cómplice o responsable de nuestra situación, y probablemente de la muerte de mi padre adoptivo. Y por último, confundido ante la posibilidad de que si el Dr. Thomas Ritter había dicho la verdad, Gabriela podría ser mi propia hermana.
Pero me dejé llevar, y no fue hasta que ella me despojó de la camiseta cuando le pregunte:
—El Dr. Ritter ha dicho que tú y yo somos hermanos. ¿Es eso cierto?
—¿Crees que lo somos? ¿Qué te dice tu instinto? ¿Qué te dice el corazón?. —Agarró mi pene por encima del pantalón y comprobó mi excitación— ¿Me deseas tanto como yo a ti? Si fuéramos hermanos yo no estaría aquí.





14. ¿Quién soy realmente?
Me desperté y Gabriela ya no estaba a mi lado, se había marchado mientras yo dormía. Quise levantarme y al incorporarme sobre el respaldo de la cama, la luz de la habitación cambió de tono y de intensidad, ajustándose a una tenue luz azulada.
—¿Buenos días Sr. Mitchell? —dijo una voz sintética de mujer—. La Sra. Claire ha pedido que le pusiéramos en contacto con usted cuando se despertase. ¿Desea llamarla ahora?
—Adelante —afirmé.
La imagen de Claire apareció proyectada sobre la pared que tenía enfrente de mí. Ella permanecía en la cama; llorando.
—¿Qué ocurre Claire?
—Nada.
—Cuéntamelo, tal vez pueda ayudarte.
—Es por todo esto, estamos secuestrados por el asesino de papá. Ese Dr. Ritter es un bicho raro, y yo me encuentro mal.
—Tienes que calmarte y relativizar las cosas, o tu estado de ánimo afectará a tu salud.
—¿Mi salud? Andy,  creo que estoy embarazada.
—¿Has realizado algún test de embarazo?
—Aún no, hemos pasado más de una semana en un submarino, pero yo lo sé, nunca tengo problemas con la regla y ahora estoy de una falta, y me mareo continuamente. Necesito tener acceso al laboratorio.
—Claire, al ver tus mareos lo sospeché y le he pedido a Gabriela que te proporcione un test de embarazo. Me ha asegurado que hoy mismo tendrás uno.
—No quiero pedirle nada a esa zorra nazi. Yo quería resolverlo en el laboratorio por mi cuenta, sin que lo supiera esta gente. Y tú tampoco deberías pedirle favores a Gabriela. Tengo miedo de que te engatuse y termines de su lado, porque si eso ocurre me quedaré sola en este mundo.
—Claire, nunca te dejaré sola, te lo prometo.
—No confíes en ella.
Minutos más tarde Gabriela pasó por nuestras habitaciones y nos acompañó hasta el laboratorio. Era amplio, diáfano y bien iluminado, dotado con todo lo que necesitábamos, nos explicó dónde encontrarlo todo y nos entregó el expediente del Dr. Thomas Ritter.
—¿Antes de nuestra llegada quién atendía a tu padre? ¿Había algún médico en la base? —pregunté.
—El médico y cirujano de la base siempre ha sido mi padre, aunque desde que enfermó, el Dr. Gunter ha estado aquí para atenderle, aunque se marchó hace tan solo un par de días, cuando supo que nuestra llegada era inminente.
—¿En serio? —preguntó Leonard—, ¿y cómo se ha marchado?, ¿en otro submarino? ¿Cómo es que no le hemos visto?
—Basta de interrogatorios y a trabajar.
Gabriela esperó a que Leonard se alejara para introducir de forma discreta algo en el bolsillo de mi hermana. Claire se vio sorprendida, pero no dijo nada ni puso reparos.
Minutos más tarde Claire acudió al aseo del laboratorio y cuando regresó, su cara lo decía todo, estaba visiblemente contrariada. Se sentó frente a mí y encogiendo los hombros le pregunté. Ella asintió con un leve movimiento de cabeza, mientras una lágrima resbalaba por su mejilla derecha. Miró en dirección a Leonard, y él ajeno a todo seguía absorto en su trabajo.
—No debe saberlo —afirmó—, nunca.
Lo primero que hicimos fue analizar el expediente del Dr. Thomas Ritter, y una vez que obtuvimos nuestras conclusiones iniciales, pedimos a Gabriela que nos dejase evaluarlo en persona.
—Cada día despachará con vosotros para comprobar cómo evoluciona vuestro trabajo —nos informó Gabriela—, pero si queréis evaluarlo ya, pasadme una lista con las exploraciones que le queréis realizar. Yo se la haré llegar ahora mismo para que si le parece bien acuda lo antes posible.
—Te acompaño —afirmé—, vamos a verle juntos y ganaremos tiempo.
Gabriela no tuvo inconveniente y ambos abandonamos el laboratorio para dirigirnos a los aposentos del Dr. Thomas Ritter.
—Te fuiste muy pronto esta mañana —afirmé.
—Tengo mucho trabajo —contestó Gabriela.
—Me desperté con algunas preguntas para ti, de ahí mi decepción al comprobar que ya no estabas —afirmé.
—¿Qué quieres saber?
—¿Soy hijo del Dr. Ritter? ¿Tal vez de su viuda? ¿Qué parentesco tenemos tú y yo?
—¡Pobre! —exclamó Gabriela con sorna—. Estás libre de pecado, y aunque deseo aclarártelo, no debo hacerlo, eso es algo que le corresponde al Dr. Thomas Ritter, el hombre que me crio.
—¿El hombre que te crio? ¿Entonces tampoco es tu padre?
—¿Tú llamabas padre a Arthur Mitchell? —me preguntó.
—Por supuesto.
—Entonces Thomas Ritter es mi padre, y Ludwig Ritter es mi abuelo.
—No es la primera vez que me hablas de tu abuelo, debió de ser muy importante en tu vida —afirmé.
—Es muy importante tanto en mi vida como en la tuya. El abuelo Ludwig Ritter murió asesinado en la Falda, Argentina. Dejó una viuda joven y a un niño huérfano, al pequeño Thomas Ritter, y él creció con una herencia cultural mucho mayor que la económica. Es un defensor a ultranza de la supremacía de la raza aria, y considera al resto de razas inferiores, seguramente influenciado por lo que le ocurrió a su padre, y por su propia herencia cultural.
—Ese desprecio incluye a mi hermana Claire —afirmé preocupado.
—Supongo —afirmó—, pero los judíos y los negros son su auténtica obsesión. Un hombre de color mató a su padre de un tiro en el pecho.
—¿Y tú compartes esa ideología nazi? —pregunté.
—Él es mi padre y le respeto. Así de simple.
—¿Y por qué dices que tu abuelo Ludwig Ritter también es importante en mi vida?, ¿qué tengo yo que ver con él?
—Hasta aquí te puedo contar, pregúntale al doctor.
Más tarde supe que el Dr. Thomas Ritter monitorizaba todo cuanto hacíamos y decíamos. En ese momento estaba en su habitáculo, sentado delante de su mesa de escritorio. El tamaño de su habitáculo era cinco veces mayor que el de cualquier otro habitante de la base, con varias cámaras ambientadas como despacho, consulta médica, suite particular y acceso directo a la biblioteca. En su despacho, sobre una pared se proyectaban multitud de imágenes recogidas por las diferentes cámaras interiores del recinto. Y en una de esas imágenes aparecíamos Gabriela y yo caminando juntos en su busca. El sonido seleccionado era el de nuestra conversación. En la imagen vio como el coronel Alberto Ronzales nos abordaba en el pasillo.
—Queremos ver al doctor —afirmó Gabriela.
El Dr. Thomas Ritter manipuló el teclado de su ordenador y las imágenes proyectadas desaparecieron.
El coronel Alberto Ronzales nos acompañó hasta el despacho del Dr. Ritter y este le pidió que se retirase.
—Sentaros —solicitó el doctor señalándonos las sillas que tenía frente a él. Gabriela y yo obedecimos.
—¿Y bien? —preguntó el doctor convencido de que iba a enumerarle las pruebas que requería para un estudio en profundidad de su situación.
—¿Qué fue lo que provocó el ataque a su casa de Bariloche? ¿Por qué Arthur Mitchell ordenó aquel asalto? —pregunté mientras observaba como le cambiaba la cara—. ¿Qué hizo usted para provocarlo? Y por último: ¿Soy yo su hijo?
El Dr. Thomas Ritter endureció el gesto y me contestó:
—Dedíquense a trabajar y dejen al margen esos asuntos.
—¿De verdad cree que vamos a salvarle la vida sin esas respuestas? —grité poniéndome de pie—. Conteste de una vez a mis preguntas o no moveremos un dedo.
—Será mejor que os relajéis los dos —Gabriela tiró de mi brazo para obligarme a sentarme y suavizar la situación.
Me senté y el Dr. Ritter guardó silencio durante unos segundos, ganando tiempo con la intención de relajar la tensión.
—Arthur Mitchell y yo pertenecíamos a grupos antagónicos por el control del poder mundial, a formas diferentes de entender la vida, con teorías antropológicas enfrentadas. Pero con todo, nuestra familia no representaba un peligro para él, y aun así envió a un escuadrón de exterminio para aniquilarnos.
—¿Por qué? —le corté secamente.
—Mi padre, el coronel Ludwig Ritter fue un destacado miembro de la SS, pertenecía a una sociedad que investigaba el origen de la raza blanca. Antes de que empezara la Segunda Guerra mundial encontró lo que el Tercer Reich estaba buscado, una prueba irrefutable que abalaba nuestras teorías. En el altiplano boliviano encontró los restos de lo que podemos considerar los Adán y Eva de nuestra raza, los cadáveres de Quetzalcoatl y Mamacocha, conservados durante miles de años en cápsulas, con su ADN intacto. Esa fue la principal herencia que me dejó mi padre; él trasladó esos restos a Argentina antes de que yo naciera.
—No logro entender nada —afirmé—. ¿Eso provocó el ataque de Arthur Mitchell?
—No te impacientes y déjame continuar. Años después, los avances en ciencia y medicina permitieron que fuésemos capaces de clonar a seres humanos a partir del ADN. Yo mismo Cloné a Quetzalcoatl  y a Mamacocha, ahora mismo los tengo en frente de mí. Sí, Gabriela y tú. Y Arthur Mitchell quería impedir por encima de todo que esto saliera a la luz, y que probásemos nuestras teorías sobre el origen de nuestra raza. Y sobre todo, que resurgiera un nuevo movimiento en defensa de la supremacía blanca en el mundo con más fuerza que el movimiento nazi.
Miré a Gabriela incrédulo. Ella acreditaba sus palabras con un movimiento de cabeza.
—No puedo creerlo —afirmé.
—Aún hay más, fuiste tú mismo quien encontró en la Luna a una de los vuestros, a la canciller Alana.
Recordé el momento en el que la canciller Alana comenzó a respirar al salir de su letargo, cuando queriendo agarrase a mi cuello gritó: “Quetzalcoatl ”. No tuve animó para volver a contradecirle.
—Y hay otra cosa importante que debes saber —afirmó Gabriela mirando a su padre.
—Así es —corroboró el doctor desde su silla de ruedas—, supongo que nunca se te habría ocurrido pensar que la solución a todas las investigaciones que desarrollas podían estar tan cerca de ti.
—¿Qué quiere decir?
—Alana, Gabriela, y tú mismo, sois inmunes al cáncer, y vuestros telómeros permanecen inalterables en la regeneración de la célula una vez que habéis alcanzado la edad adulta. Esas propiedades las hemos perdido los demás después de que se produzca el mestizaje con el resto de las razas terrestres. Y eso es lo primero que vamos a recuperar, con vuestra ayuda.
—Lo primero que deseo es hablar cara a cara con la canciller Alana para que ella corrobore lo que usted me está contando —afirmé.
—Eso no es un problema —sentenció el Dr. Thomas Ritter.





15. Claire.
Leonard y Claire permanecían en el laboratorio. El Dr. Thomas Ritter se encontraba reunido con Gabriela y conmigo, por ese motivo no monitorizaba lo que ocurría en el complejo.
Leonard aprovechando que se habían quedado solos, se plantó delante de Claire mirándola con una expresión que la incomodaba.
—Técnicamente sigues siendo mi mujer.
—Déjame en paz, por lo que a mí respecta, he pasado página, y si no estuviéramos atrapados aquí ya habría puesto distancia entre nosotros.
—Tienes que darme otra oportunidad.
—¿Qué parte de déjame en paz no has entendido?
Leonard se abalanzó sobre ella y trató de besarla, pero Claire le asestó un rodillazo en los genitales. Él se retorció de dolor sin llegar a perder el equilibrio, y con una voz rota y marcada por la falta de aire le amenazó con estas palabras:
—¡Serás mal nacida!, lo vas a pagar.
En cuanto Leonard recuperó la respiración se abalanzó de nuevo sobre mi hermana, agarrándola por el cuello. Claire no podía respirar y comenzó a desvanecerse, hasta que cayó al suelo desmayada. Leonard le rompió la bata del laboratorio estirando con las dos manos y haciendo saltar los botones de la misma, después le subió la falda y le arrancó las bragas de un tirón, para violarla mientras ella estaba inconsciente.
Con la promesa por parte del Dr. Ritter de que me podría entrevistar en breve con la que él llamaba la canciller Alana, accedí a acompañar de nuevo a Gabriela devuelta al laboratorio.
—Me alegro de que mi padre te haya contado quien eres en realidad, debías conocer tu origen —afirmó Gabriela—, espero que de esta forma puedas entendernos y ocupar entre nosotros el lugar que te corresponde.
Ella se detuvo en ese punto, y girándose hacia mí me besó en los labios.
—En otra vida tú eras mi razón de ser.
—Todavía no soy capaz de encajar estas cosas.
—Podemos recuperar lo que perdimos —afirmó Gabriela.
—¿Qué parte? ¿Volver a encarnar a Quetzalcoatl y a Mamacocha? Parece una broma…
—¿A caso sabes algo sobre ellos?
—¿Para qué quieres atraerme hacía ti? ¿Para reactivar el movimiento nazi de tu padre? ¿Crees que yo voy a prestarme a eso?
Llegamos al laboratorio, la puerta se abrió y encontramos a Claire tumbada en el suelo tiritando y con la cara llena de lágrimas. Leonard no estaba allí.
—¿Qué ha pasado? —le pregunté abalanzándome sobre ella.
—Ha sido Leonard, me ha violado.
—¡Ese bastardo, lo voy a matar! —sentencié lleno de ira.
No pude moverme de su lado, la besé y la ayude a recomponerse, aunque ardía en deseos de salir a buscar al desgraciado de Leonard. Gabriela usó una radio portátil para comunicarse con su padre. Le contó lo ocurrido.
Más tarde supe que el Dr. Thomas Ritter revisó las grabaciones del laboratorio y confirmó lo que mi hermana había contado. Llamó al coronel Alberto Ronzales, y le dio las siguientes instrucciones:
—Leonard Megalos está en su habitación, si no le necesitara, te ordenaría degollar a ese judío ahora mismo en el hielo. Quiero que lo detengas y que uses una pistola eléctrica a la máxima potencia, dale un buen escarmiento, pero que no sufra daños irreversibles, le quiero encarcelado por ahora hasta que los ánimos se calmen en el laboratorio.
—Lo haré con gusto, ¿pero Leonard no tiene que trabajar? En aislamiento no podrá hacerlo.
—Lo que ese desgraciado tiene que hacer ya lo domina, es el único de los tres que ya tiene su trabajo listo.





16. La canciller Alana.
—Habla con quien tengas que hablar, pídeselo a Gabriela si es necesario, pero tengo que abortar. —Así de firme se mostraba Claire.
Yo la había acompañado a su habitáculo después de que Gabriela comprobase su estado físico, aunque tras lo ocurrido la mayor secuela que sufría era psicológica.
Después de ducharse, y ya algo más calmada, se sentó junto a mí sobre la cama.
—Respira hondo, relájate y no pienses en nada ahora —le aconsejé.
—No deseo tener a un niño que me recuerde a Leonard, quiero tener la oportunidad de rehacer mi vida. No es solo por lo que me ha hecho hoy, ya había tomado esa decisión desde el momento en el que supe que estaba embarazada.
—Está bien, pero piensa en esto: solo hay dos personas en esta base con la capacidad de realizarte un aborto, una de ellas es Leonard, tu marido, y la otra es el Dr. Thomas Ritter.
Claire no había pensado en ello. Se bloqueó al oír mis palabras y abrió la boca como si pretendiera decir algo, pero no articuló palabra alguna. Gengis Khan se puso nervioso, él era capaz de captar el estado de ánimo de su ama y me mordió en el muslo con sus pequeños dientes. Sentí como si me hubiesen clavado media docena de alfileres y le empujé fuera de la cama.
—Escúchame bien, chantajea a esa gente con dejar de colaborar con ellos, inventa lo que quieras, pero no puedo volver a cruzarme con Leonard, ni en el laboratorio ni en ninguna otra parte. Ese Dr. Thomas Ritter me da nauseas, es el asesino de papá, pero no permitiré que Leonard me toque de nuevo —afirmó Claire—. Tampoco quiero que sepa que estaba embarazada de él, así que permitiré que ese viejo moribundo me intervenga, y en el futuro ya veremos cómo resolvemos todo esto.
—Tienes razón y te prometo que no tendrás que ver de nuevo a tu ex-marido —aseguré sabiendo que me resultaría difícil cumplir mi promesa.
A primera hora de la mañana siguiente, el Dr. Thomas Ritter me mandó a buscar para que acudiera a su habitáculo. Esta vez fue el coronel Alberto Ronzales quien me acompañó hasta allí.
Mi sorpresa fue mayúscula cuando encontré a la canciller Alana sentada frente al doctor. Pude captar que ella se sentía relajada y tranquila, con las piernas cruzadas y el brazo izquierdo apoyado sobre la mesa del escritorio.
Al verme llegar sonrió y se puso de pie. Sus ojos verdes me contagiaban de alegría. Ella radiaba belleza con su larga melena pelirroja suelta. Me detuve delante de ella y le pregunté:
—¿Puede usted entenderme?
—Perfectamente —contestó sonriente—, sé que para ti soy una desconocida, pero para mí es diferente. Y me alegra mucho poder estar de nuevo frente a ti. Y todo gracias al Dr. Thomas Ritter.
—Me llamo Andy Mitchell Cox —dije mirando con recelo al Dr. Thomas Ritter—. Entienda que sea como sea, yo no soy la persona que usted cree que soy.
—Andy Mitchell, disculpa mi ímpetu, pero aunque no te sientas Quetzalcoatl, fuiste tú quien me rescató de mi letargo, y también tengo motivos para estarte agradecida por eso. ¿Crees que ha sido casualidad que la reencarnación de Quetzalcoatl me encontrase? Además, has sido tú quien ha pedido verme, dime: ¿Qué es lo que deseas de mi?
—Estoy aquí con una misión, y por lo que me ha contado el Dr. Thomas Ritter, me vendría muy bien obtener una muestra de su ADN. ¿Me da su consentimiento? —dije extrayendo un hisopo bucal.
—Adelante Andy —consintió.
Una vez que guardé la muestra de ADN tomé de nuevo la palabra.
—¿Puedo hacerle algunas preguntas? —La canciller Alana afirmó con la cabeza y continué—. Si lo que cuenta el Dr. Ritter es cierto, dígame: ¿De dónde procede usted?
—Nuestro lugar de procedencia es el sistema estelar más próximo al Sol, Alfa Centauri, a poco más de cuatro años luz. Tú has nacido aquí, pero tu genética pertenece a ese sistema solar, y muy pronto descubrirás que ese lugar te reclama.





17. La sección cibernética.
Cuando manipulaba las muestras de ADN de Gabriela, de la canciller Alana y las mías propias, sabía ya de antemano que había una posibilidad muy alta de que dijeran la verdad, yo ya era consciente de que mi Gen P53 era diferente al del resto de la humanidad, y sentí un vacío en el estómago al pensar en lo que representaría un resultado positivo de los tres, como así fue.
Una vez confirmada la coincidencia en las tres muestras de la misma diferenciación genética con respecto al resto de nuestra especie, me sentí tan sorprendido como aterrorizado a causa del abismo que se habría ante mi. ¿Adónde nos llevaría aquello? La excitación y la adrenalina se adueñaron de mí.
No compartí con Claire aquella revelación, no con aquellas incertidumbres. Todo lo que me había dicho el Dr. Thomas Ritter resultó ser cierto, y llegué a la conclusión de que para salvar su vida, el doctor no necesitaba el trabajo de Claire ni el mío. Él ya era consciente de cuáles eran las modificaciones genéticas que debía aplicarse, y en realidad solo necesitaba a Leonard y su nuevo método de edición genética para ello.
Entré en el quirófano empujando la camilla que trasportaba a mi hermana, allí nos esperaba Gabriela junto al Dr. Ritter, vestidos con la indumentaria de esterilización.
Claire había pasado una mala noche, pensando en su situación, y en quien era la persona que iba a realizar su intervención, pero estuvo relativamente tranquila hasta que estableció contacto visual con el Dr. Thomas Ritter. Él, al vernos llegar se levantó de la silla de ruedas, y percatándose de la reacción de Claire, se apresuró a colocarse el tapa bocas.
—Tranquila Claire —pidió Gabriela con un tono amable—, mírame. ¿Cuántos años tienes? Muy bien, ahora tienes que contar desde cien hacia atrás. Ya está, se ha dormido.
Me pidieron que saliera del quirófano.
La intervención se prolongó más de una hora.
Leonard sufría el estrés por verse encerrado en una celda de nueve metros cuadrados. El coronel Alberto Ronzales había usado la fuerza durante su detención, y Leonard estaba visiblemente marcado, su cara mostraba señales de ello, tenía el ojo derecho amoratado y el labio superior hinchado.
Leonard deambulaba nervioso dentro de aquel pequeño habitáculo. Se detuvo, emitió un grito de desahogo y golpeó la puerta metálica con ambos puños. Desesperado terminó apoyando su espalda contra la pared y fijó su mirada sobre la cama, la cual junto a una mesa y una silla fijadas al suelo, eran el único mobiliario de la celda.
En ese momento se le ocurrió algo. Quitó el colchón de encima de la cama, cogió el somier y lo apoyó contra una de las paredes. Con algo de esfuerzo consiguió desmontar una de las láminas de madera del mismo. Volvió a colocarlo todo en su sitio y escondió la lámina de madera debajo de la almohada.
Minutos más tarde, la puerta de la celda se abrió y uno de los guardias de la seguridad de la Cyborg & Labs Corporation entró trayendo en las manos una bandeja con comida. Leonard estaba tumbado sobre la cama, y cuando el guardia le dio la espalda para dejar la bandeja sobre la mesa, Leonard se puso de pie y agarró la lámina de madera que había escondido debajo de la almohada. Trató de darle con ella en la cabeza, pero calculó mal y terminó golpeándole en la parte superior de la espalda. La bandeja cayó al suelo y el guardia dio un respingo, y tras insultar a Leonard consiguió darse la vuelta tratando de desenfundar su pistola. El segundo golpe de la lámina de madera le reventó la nariz haciéndole perder el conocimiento, para a continuación caer al suelo. Leonard se inclinó sobre él para quitarle las llaves de la celda y la pistola. Salió de allí después de ojear el pasillo con sigilo. No detectó la presencia de más personal de seguridad.
Avanzó empuñando el arma, tratando de recordar el camino por el que había accedido al complejo el primer día, si localizaba los ascensores llegaría a la superficie sin problema. ¿Pero qué haría entonces?. ¿Cómo escaparía de aquella isla en mitad del ártico?. Se estremeció al recordar el charco de sangre y las vísceras sobre el hielo.
Inesperadamente una puerta se abrió y casi se dio de bruces con un hombre calvo y con gafas que apareció en el pasillo fumando en pipa, era Alexander Nikolayev.
—¿Usted? —preguntó Leonard sin saber muy bien cómo resolver la situación, o si Nikolayev representaba alguna amenaza para él—. Levante las manos.
Nikolayev obedeció de inmediato, enfundado en su bata blanca mostraba un gesto impasible. Levantó los brazos y con la pipa humeante entre los labios, preguntó siseando con acento ruso:
—¿Qué está haciendo? Si persevera en esa actitud le matarán, se lo aseguro.
—¿Cómo puedo salir de aquí? —preguntó Leonard.
—Del complejo por la puerta, de la isla de ninguna manera, si yo lo supiera ya me habría largado, créame, esto está lleno de malas personas.
—¿También está secuestrado?
—No sé responder a eso —afirmó Alexander Nikolayev frunciendo el ceño por primera vez y abandonando su inexpresivo gesto—. No me confunda con una buena persona. Yo también ando confundido con respecto a usted, aquí las noticias circulan a la velocidad del rayo. Esto es algo así como una cárcel de trabajos forzados, aunque en nuestra defensa he de decir que usted es el único violador entre estas paredes. Hechas las presentaciones, ¿puedo bajar ya las manos? Me estoy quemando el flequillo —añadió soplando involuntariamente por el tiro de la pipa y provocando una humareda blanca delante de su rostro.
—Baje las manos, pero manténgase a un metro por delante de mí, y abra la puerta de la Sección Cibernética.
—Es una zona restringida —afirmó Nikolayev—, usted ya lo sabe, y si entra ahí ya no habrá vuelta atrás, créame. ¿Ha matado a un guardia?
—Abra —pidió Leonard apuntándole a la cabeza para hacerle callar y apremiarle.
—Como usted quiera, pero no diga que no le advertí, vayamos pues hacía la boca del lobo.
Alexander Nikolayev se colocó en el lugar en el que el lector podía identificar su rostro. La puerta se abrió y ambos hombres accedieron al recinto.
Conforme avanzaban por el pasillo principal el ruido de máquinas trabajando se iba haciendo más evidente. En su avance, varias puertas fueron quedando atrás, y en ellas había carteles visibles que especificaban la actividad desarrollada en cada uno de aquellos laboratorios. Una de aquellas puertas se abrió justo por detrás de ellos, y tres guardias armados aparecieron sorprendiéndoles.
—¡Alto! Arroje el arma al suelo o abriremos fuego —gritó uno de ellos.
—Quietos todos o le vuelo la cabeza —amenazó Leonard cogiendo a Alexander Nikolayev por el cuello con su brazo izquierdo y presionando con el cañón de la pistola sobre la sien derecha del ingeniero de telecomunicaciones.
Sin detenerse, Leonard trató de avanzar hasta el final del pasillo empujando a su rehén, allí, una puerta daba paso a otra dependencia y esperaba poder aislarse de sus perseguidores atascando la puerta de alguna forma.
Los guardias le seguían de cerca, tratando de darle caza en algún momento.
—Deténgase, este es el último aviso, si no lo hace abriremos fuego —gritó otro de los guardias.
Leonard se puso nervioso, y apretando los dientes se giró encañonándolos. Comenzó a disparar contra los guardias, y estos le devolvieron los disparos condicionados para no herir a Nikolayev. Leonard obligó al ingeniero a ponerse como parapeto, y en esa posición caminaron hacia atrás lo más rápidamente  posible.
Alcanzaron la puerta, y al traspasarla accedieron a la parte superior de un recinto circular, a una especie de balcón que circundaba aquel circo de varios pisos de altura. Y desde allí pudieron ver algo que hizo que Leonard soltase a su rehén y se acercase a la barandilla acristalada, olvidándose por completo Nikolayev y de los guardias. En las plantas inferiores circundantes, cientos de hombres y brazos robóticos trabajaban en la construcción de otras máquinas, y en la planta baja, en el centro del círculo la canciller Alana pasaba revista a centenares de robots humanoides como el que Leonard ya había visto el día de su llegada.
Eso fue lo último que vio Leonard antes de perder el conocimiento.
Absorto ante lo que tenía delante, no se percató de como Nikolayev extraía una jeringuilla de uno de sus bolsillos para pincharle en el cuello desde detrás.
—Dulces sueños —le deseó cínicamente Nikolayev expulsando humo por su pipa y agarrándole para evitar que se golpease contra el suelo.





18. Las  dudas de Claire.
Claire despertó ya en su habitación. Yo estaba sentado junto a ella y me incliné para besarla.
—Estoy aquí —le dije.
—Hola  Andy —respondió devolviéndome el gesto y cogiéndome la mano mientras una lágrima resbalaba por su mejilla.
—¿Por qué lloras? ¿Qué te ocurre? Si todo ha ido muy bien.
—No ha ido bien.
—¿A qué te refieres? —pregunté.
—Son muchas cosas —Apretó mi mano con más fuerza y mirándome a los ojos rompió a llorar de una forma descontrolada.
La volví a besar en la frente y le pedí que se calmara, pero tuvieron que pasar cinco minutos antes de que se viera con ánimos de volver a hablar conmigo.
—Me acuerdo de mama, de su problema de esterilidad, y de que nos contó como a papá le costó mucho superarlo.
—Pero al final lo hizo —afirmé—, y decidieron adoptar como solución, por eso estamos tú y yo aquí, fruto de ese consenso entre ambos.
—Sí, aquí estamos. Siempre lo tuvimos todo, y siempre nos faltó algo, y ya sabes que no lo digo por mamá.
—Supongo que sé a lo que te refieres, no me gusta hablar de eso, él era nuestro padre, y no todos los padres son iguales, sean biológicos o no, los hay más distantes que otros, también más o menos cariñosos, pero el nuestro siempre se preocupó por nuestro bienestar y por nuestro futuro. Eso no lo dudes.
—¿Sabes? Con un Arthur Mitchell dubitativo, mamá aceleró los trámites para adoptarme, yo soy la mayor y mi llegada representaba afianzar ese consenso. Y una vez más viajó sola hasta Camboya para ir a buscarme y cerrar mi proceso de adopción.
—Sí, lo mío fue un poco más complicado, y me trajeron de más lejos —No pude evitar ironizar en un momento inconveniente, pero traté de arreglarlo volviendo a su relato— ¿A dónde quieres llegar?
—¿Argentina está más lejos que Camboya?, tu eres tonto —Por fin le robé una sonrisa a mi hermana.
—Bueno, más o menos igual de lejos, y en mi caso, papá tampoco fue a por mí, también mando gente a buscarme —bromeé—, pero de lo que estamos cada vez más lejos es de lo que querías contarme.
—Sí, por tu culpa —dijo sonriendo—. Lo que quiero decir es que mamá recorrió el mundo para ir a por mí, y el contrapunto no es papá, soy yo, mira lo que acabo de hacer.
—¡Ohh! —Dejé de hablar durante un segundo al verme sorprendido por el giro de sus palabras—. No tiene nada que ver, las situaciones son totalmente distintas, mamá no podía tener hijos, pero tenía un hogar estable al que traerlos, ambas cosas son diferentes en tu caso. Tú eres fértil, y algún día reharás tu vida para tener un hogar estable en el que ya vendrán los niños, y ese será tu momento.
—Espero que así sea, y que tengas razón, pero desde mi punto de vista, y tampoco quiero entrar en demasiadas comparaciones con el caso de mamá, tampoco creo que su escenario fuera muy diferente, y sé que la vida da muchas vuelta, demasiadas, y que a veces te da algunas sorpresas. No quiero volver a ver a Leonard nunca más, pero estoy triste.
—Tranquila, mi niña —La volví a besar, verla débil, en cama, y mostrándome abiertamente sus inquietudes, me provocó un nudo en la garganta que traté de disimular—, todo irá bien, te quiero.
Pensé en silencio en el coraje de Mary Cox, y en algo que no quise compartir con Claire, ya que en el fondo ella tenía razón y yo no sabía si mi hermana era consciente de que muchos años después de adoptarnos, el matrimonio de nuestros padres había naufragado por completo.





19. “El fulgor” y los avatares cuánticos.
La canciller Alana y Alexander Nikolayev se encontraban en uno de los laboratorios de la Sección Cibernética. Delante de ellos había uno de los robots con forma humanoide. Nikolayev estaba sentado frente a un panel de mandos y una multitud de pantallas, fumaba en pipa, y una visible humareda se iba expandiendo por el laboratorio. Alana estaba de pie junto a él.
—¿Qué han hecho con el intruso? —preguntó la canciller.
—Por lo que sé, con los recién llegados el Dr. Thomas Ritter se muestra muy indulgente, al violador lo ha devuelto a su celda, sin más —respondió Alexander Nikolayev mirándola por encima de sus gafas de pasta con sus intensos ojos azules.
La canciller Alana sonrió al oír las palabras de Alexander Nikolayev, pero no tuvo tiempo de contestar, él retomó la palabra.
—¿De verdad es usted canciller? —preguntó Nikolayev sin dejar de teclear.
—Lo fui, pero ya no existen los que me proclamaron como tal, aunque usted puede seguir llamándome canciller Alana.
—Le llamaré como desee, canciller, soberana… Aunque yo la veo más como princesa.
—Dicen que usted es una eminencia en lo suyo. ¿Qué hace sacrificado en este sitio? ¿Por qué está aquí?
—Estoy cerca de la madre patria, mi amada Rusia, donde si me echaran el guante me ejecutarían en la mismísima Plaza Roja, créame.
—¿Y a qué se debe tanto amor por parte de su patria hacia usted?
—Yo era el pilar fundamental del programa de robótica militar más ambicioso del ejercito ruso. ¿Sabe? Pude esquivar varios intentos de la CIA para convertirme en uno de sus activos, evitar a los americanos fue pan comido, pero no pude evitar que una mañana al levantarme, me viera sorprendido con todo un montaje que me señalaba como asesino en serie de más de seis niños, y como pederasta. La CIA no es tan cruel como para dejar un reguero de cadáveres infantiles solo para convertirme en un títere, pero el Dr. Thomas Ritter sí que es capaz, de eso y de mucho más. Casualmente, el mismo día en el que estalló todo, un equipo de extracción con el coronel Alberto Ronzales a la cabeza estaba allí para salvarme de ir a una cárcel siberiana. ¿Lo entiende?, pero no pudo salvarme de que mi mujer me repudie creyendo que soy un monstruo, ni de que mis dos hijos adolescentes estén pagando un precio tan alto con sus vidas destruidas.
—Espero que diga la verdad, no me gustan los pederastas.
—Le aseguro que no lo soy, y mucho menos un asesino, siempre me han gustado las mujeres, incluso las princesas extraterrestres —dijo Nikolayev sonriendo y dedicándole una mirada a la canciller Alana—, pero mayores de edad. ¿Qué edad tiene usted?
—No es asunto suyo.
—No me extraña que no quiera decírmela. Parece usted mi hija, pero si tuviéramos un affaire la pederasta sería usted —aseguró Nikolayev con sorna—. Deme eso que usted llama el “Fulgor” y que yo llamo  “Respaldo mental”.
—Llámelo como quiera, pero trátelo con mucho cuidado —replicó la canciller Alana.
—¡Ya! ¿Y de dónde ha salido este “Fulgor”? ¿A quién vamos a implantar en mis robots?
—Cuanto menos sepa mejor —contestó Alana haciendo una pausa.
—Como quiera —aceptó el ingeniero agarrando el “Fulgor” e insertándolo sobre una base receptora que había sobre la mesa de control.
Alexander Nikolayev pulsó uno de los switch de la mesa de control y el “Fulgor” se iluminó desde el interior emitiendo una luz de color azul intenso. Al mismo tiempo, el robot comenzó a emitir un destello giratorio azul que circulaba bordeando la parte superior de su cabeza.
La luz dejó de circundar su cabeza para detenerse e iluminar todo el perímetro, y en el frontal de la cabeza del robot, en una pantalla esférica de cristal que simulaba un casco de astronauta, apareció mi propio rostro proyectado en tres dimensiones. Se produjo un silencio tenso que duró varios segundos, el rostro proyectado en el casco gesticuló, dando paso a las primeras palabras del androide.
—Alana, ¿eres tú? ¿Dónde estoy?
—Bienvenido, estás a salvo conmigo. He conseguido traerte de vuelta, y enseguida estarás junto a Mamacocha.
—¿Implantados en avatares cuánticos?, esto está bien para viajar a una galaxia lejana, pero no para vivir en ellos. Nunca antes había utilizado uno de estos.
—Lo siento, es un primer paso.
—Carezco de sentido propioceptivo —aseguró Quetzalcoatl.
—Avance sin temor —le pidió Nikolayev.
—¿Quién es él? —preguntó el androide.
—Alexander Nikolayev, ingeniero jefe de telecomunicaciones.
El robot que contenía el “Fulgor” de Quetzalcoatl echó a andar lentamente, pero después de ganar algo de confianza durante los primeros pasos, comenzó a moverse con algo más de destreza.
—Su cuerpo está compuesto por encoders, pequeñas plataformas giro- estabilizadas e inerciales en sus extremidades, con todo ello, una computadora gestiona automáticamente algunas funciones que corresponden al hipotálamo en un ente biológico, así usted no tiene que pensar para moverse con precisión —afirmó Alexander Nikolayev.
La canciller Alana corrió en dirección al androide, y ambos se fundieron en un abrazo.
Alexander Nikolayev miraba la escena con expresión impasible, sacando bocanadas de humo. La canciller Alana se giró, para dedicarle una frase grandilocuente:
—Es usted tan bueno como me habían dicho, acabamos de recuperar a uno de los míos —aseguró la canciller Alana.
—Alana. ¿Cómo has conseguido traernos de vuelta?
—El padre de nuestro anfitrión encontró vuestros cuerpos y vuestro “Fulgor” en Puma Punku, y pronto podréis recuperar vuestros cuerpos, jóvenes e intactos.
El Dr. Tomas Ritter observaba preocupado aquella escena desde su despacho. Lo que acababa de ocurrir no era una prueba programada que él hubiese aprobado.





20. ARN aislado.
Recibí la visita de Gabriela y del doctor. Me sorprendieron en mi habitación, yo les esperaba más tarde, y para colmo, llevaba horas sintiendo un intenso dolor de cabeza.
No quise mostrarme agradecido por la colaboración del Dr. Thomas Ritter en la intervención quirúrgica de Claire, pero tampoco me mostré combativo ni desagradable como en otras ocasiones.
—Andy, necesito coordinar contigo algunas cosas —me dijo el viejo doctor—. ¿Tienes el resultado del análisis del ADN de Alana, de Gabriela y el tuyo?
Asentí con la cabeza.
—¿Y bien? —me preguntó en un tono que me dejaba bastante claro que él estaba muy seguro de mi respuesta, y que solo quería obligarme a decirlo en voz alta.
—Usted decía la verdad, existen diferencias en el ADN, y básicamente se encuentran en los genes influyentes en la regeneración de la célula; sinceramente, por mi experiencia en este campo reconozco que no puede ser casualidad, ahora bien, no podemos concluir que esos cambios genéticos afecten al organismo de la forma exacta que usted pronostica —aseguré.
—Circunstancia que no se podrá confirmar sin el transcurso de algunos años—afirmó Gabriela.
—Ambos tenéis razón —intervino el Dr. Ritter—, y el problema estriba en que hablamos de un tiempo del que yo no dispongo, así que ha llegado la hora de intuir, tomar algunos riesgos, y actuar en busca de lo que es casi seguro. O mucho nos equivocamos, o la canciller Alana es la evidencia científica viva que estamos buscando. Quiero que hagamos lo siguiente: Tú Andy le dirás a Claire que está liberada de acudir al laboratorio, dile que lo más importante es su recuperación física y psicológica, y para eso necesitará tiempo y tranquilidad. En los próximos días Leonard tendrá que volver al laboratorio y no quiero altercados que distraigan al personal del objetivo de su trabajo. Sacaremos a Leonard de su celda cuando vosotros me confirméis que habéis aislado el ARN guía con las peculiaridades genéticas, y después, Leonard, usando su técnica implantará esas modificaciones en mis células. Gabriela supervisará tanto tu trabajo como el de Leonard.
El doctor, después de darnos sus instrucciones precisas se marchó.
Gabriela caminaba junto a mí en dirección al laboratorio para empezar a trabajar.
—Así que tu acometido es controlarme para que no pueda dañar a tu padre.
—Sí, es así, y es normal, tú también puedes cometer errores de forma no intencionada. ¿No te parece? —afirmó Gabriela—, entre los dos reduciremos esa posibilidad.
—Pues yo necesito que me aclares algunas cosas.
—Tú dirás.
—¿Eres responsable de la muerte de Arthur Mitchell?
Se detuvo en seco y se giró hacia mí agarrándome por la pechera.
—Yo no conocía los entresijos de la operación, solo fui un peón movido por el coronel Alberto Ronzales, él fue el responsable de todo, y yo solo cumplí con las ordenes que me dieron.
—Es difícil de creer, siempre pensé que eras el cerebro de la operación.
—Tuviste esa sensación porque yo era la parte más cercana a ti, pero no la más importante —dijo Gabriela estirando de mí para besarme en los labios.
Cuando Gabriela se acercaba a mí yo quedaba atrapado por ella hasta confundirme.
Gabriela y yo pasamos cuarenta y ocho horas prácticamente sin separarnos. Durante el último día que pasé con ella en el laboratorio, Gabriela repasó todo nuestro trabajo una y otra vez, hasta que finalmente dijo:
—Estamos listos, tenemos que avisar a mi padre y traer aquí a Leonard.
Estuve de acuerdo con ella, nuestro trabajo estaba hecho y decidimos caminar hasta el despacho del Dr. Thomas Ritter para informarle.
No había nadie custodiando la entrada de su habitáculo. Gabriela tenía acceso a toda la instalación y se colocó delante del escáner facial; la puerta se abrió.
Accedimos hasta el despacho del doctor, él había dejado conectado el sistema de video-vigilancia, y así fue como supe que desde allí monitorizaba todo lo que ocurría en el complejo subterráneo.
Y en aquel mural pudimos distinguir al doctor en su silla de ruedas, precisamente, la imagen que ocupaba la mayor parte de la proyección era la del laboratorio en el que el Dr. Thomas Ritter acompañado por decenas de sus guardias de seguridad armados, interrogaba a la canciller Alana y al ingeniero Alexander Nikolayev, bajo la coacción de las armas de sus agentes, quienes no dejaban de apuntarles.
—¿Qué demonios está pasando? —pregunté.
—No tengo ni la menor idea —afirmó Gabriela.
—Mírale, moribundo, en silla de ruedas y atemorizando a esos dos, rodeado por un ejército que le obedece sin pestañear —aseguré.
—Eso ha sonado a admiración. El don de mando y el coraje los ha heredado de su padre, el coronel Ludwig Ritter.
—Me dijiste que tu abuelo murió asesinado por un hombre de color en Argentina. ¿Qué ocurrió?
—Ludwig Ritter le practicó la cesárea a la mujer de su asesino, y el viejo aprovechó la ocasión para esterilizarla, la vació, y tiempo después, al no poder tener hijos la pareja investigó y descubrió la verdad. Entonces, el marido enfurecido asaltó una reunión de antiguos nazis, matando a tres de ellos, al abuelo le disparó en el pecho con una escopeta y murió en el acto —confesó Gabriela.
—¿Esterilizó a una mujer para evitar la reproducción de una raza que consideraba inferior?
—Así fue.
No dejé de pensar en ello, no podía creer que alguien pudiera hacer algo así. ¿Y si el doctor Thomas Ritter actuaba igual que su padre?
En las imágenes proyectadas sobre la pared pude ver como las cosas parecían complicarse entre el Dr. Ritter y la canciller Alana. Él se había puesto de pie frente a ella, y la amenazaba con la hoja afilada de su bastón.
En otro momento aquel suceso habría colmado toda mi atención, pero no fue así porque una idea planeaba sobre mi cabeza atemorizándome. Una mujer había sido esterilizada sin su consentimiento por un nazi sin escrúpulos, aprovechando una intervención quirúrgica. Estallé: “¡Claire!”.
Abandoné el despacho de Thomas Ritter y corrí al encuentro de mi hermana temiendo que le hubieran hecho lo mismo.
—¿A dónde vas? —me preguntó Gabriela sin recibir respuesta por mi parte.





21. Enfrentamiento con los  avatares cuánticos.
Alana y Alexander Nikolayev estaban situados frente a la mesa de control del laboratorio cuando la puerta se abrió para dar paso a los hombres del Dr. Ritter encabezados por el coronel Alberto Ronzales. Entraron empuñando sus fusiles automáticos, el grupo asaltante se dividió en dos, y abriéndose en abanico rodearon a la pareja. Segundos más tarde apareció en la sala el propio doctor, manejando su silla de ruedas motorizada.
—Sepárense de la mesa y vengan aquí —indicó Alberto Ronzales dirigiéndose a la canciller Alana y a Alexander Nikolayev.
—¿Tiene algo que contarme? —preguntó el doctor dirigiéndose a ella.
—No sé a qué se refiere —afirmó con vehemencia la canciller, siendo consciente de lo delicado del momento, y rodeada por más de una veintena de hombres armados.
—¿Quién se ha creído que es? —preguntó el Dr. Ritter—, no puede activar un androide sin mi consentimiento.
—¿Y cómo pretende que los probemos? —Preguntó Alana.
—¿Me toma usted por idiota? —preguntó el doctor—. ¿Y usted? —preguntó entonces dirigiéndose a Alexander Nikolayev—. ¿Qué tiene que decir sobre esa actividad no programada?             
—No tengo nada que decir —Cuando Nikolayev quería escurrir el bulto o marcar distancias con alguien, su acento ruso era más notable—. He cumplido órdenes de la mujer. Todo bien.
El doctor asintió con la cabeza.
—¿De quién era el “Fulgor” que activó? ¿Ha hecho copias de alguien más a parte de las mías? Le vi en actitud de complicidad con el androide.
—No implantamos ningún “Fulgor” —mintió Alana.
El Dr. Thomas Ritter se puso de pie, apuntó con su bastón en dirección al rostro de la canciller Alana, y pulsando un resorte del mango hizo aparecer la hoja cortante quedando a escasos quince milímetros de su mentón. Alana ni se inmutó.
—¿De quién era el “Fulgor”? —preguntó de nuevo el doctor—. ¿Han utilizado los de Quetzalcoatl y Mamacocha?
Recibió el silencio por respuesta y cambió de estrategia, volvió a presionar el resorte de su bastón recogiendo la hoja de la cuchilla y bajando el brazo. Con un gesto de cabeza señaló a los androides enviando con ello una indicación de lo que debía hacer al coronel Alberto Ronzales.
El coronel caminó hacia los androides que se encontraban en el laboratorio. Al alcanzar su posición, el coronel comenzó a moverse entre ellos. Sabía exactamente lo que buscaba, aquellas máquinas tenían la capacidad de permanecer en modo de reposo, monitorizando su entorno, y en ese modo, todas las luces del androide se apagaban. Todas menos un pequeño piloto de color azul situado en la base del cuello, por detrás.
Ronzales vio ese piloto encendido en uno de los robots, y en ese preciso instante el resto de luces de la cabeza del androide se iluminaron. Todo ocurrió muy rápido, justo cuando el androide comenzó a moverse, el coronel Alberto Ronzales descargo su arma apuntándole directamente a la cabeza. El robot cayó al suelo abatido, no siendo capaz de mantener el equilibrio al ser alcanzado en pleno movimiento para girarse. De lo que no se dio cuenta el coronel fue de que uno de los androides que se encontraba justo detrás de él también acababa de salir del modo de reposo, su cabeza se había iluminado con luces rojas que la circundaban, y en el frontal, en el interior del casco simulado apareció el rostro de Gabriela.
Alberto Ronzales murió de un golpe seco en el cráneo. El androide recién activado le golpeó de arriba abajo. Se produjo un sonido similar al de partir una nuez, y al caer, dejo parte de su materia gris esparcida por el suelo. Todos los guardias armados abrieron fuego contra el androide, pero no le causaron daños graves en aquel primer intento. El robot se parapetó detrás de los androides que permanecían inertes.
Gabriela Ritter entró en la sala, se paró en seco al encontrarse con aquella escena de violencia, y al oír los disparos. Durante unos segundos cruzó la mirada con el androide. Se paralizó, no daba crédito a lo que estaba viendo, y segundos después fue testigo de cómo las balas destrozaban a aquel robot que compartía su rostro.
Cuando el segundo androide fue abatido, el Dr. Thomas Ritter sorprendió a todo el mundo poniéndose en pie caminando hacia el cadáver del malogrado coronel Alberto Ronzales.
—¡Noooo! —gritó lleno de rabia antes de trastabillar y darse de bruces contra el suelo.





22. Experimentos con humanos.
Claire me acompañó hasta el laboratorio. No quise darle explicaciones sobre mis temores para que no se preocupa de forma innecesaria y antes de tiempo, pero sin duda esa estrategia consiguió el efecto contrario. Durante el trayecto no dejó de preguntarme, y yo respondí con evasivas y tratando de convencerla de que solo se trataba de un acto rutinario para comprobar que todo estaba bien.
Colocada sobre una camilla me permitió que le realizara una ecografía abdominal. “Vas a contarme de una vez que ocurre” preguntaba una y otra vez con la respiración un tanto acelerada. Conforme el transductor recorría la parte baja de su vientre, mis preocupaciones se fueron disipando. Claire estaba bien. Todo estaba en su sitio. Mi hermana podría tener descendencia cuando ella quisiera, puesto que Thomas Ritter no había cometido la misma bajeza que su padre.
Al confirmar su buen estado la besé en la frente, y fue en ese momento cuando me sinceré con ella. Le conté la historia de Ludwig Ritter y cuales habían sido mis temores. Simplemente enmudeció.
El Dr. Thomas Ritter y todo su séquito de guardias armados, además de  Gabriela, acompañaron al cadáver del coronel Alberto Ronzales hasta el exterior del complejo subterráneo. El día estaba despejado, pero soplaba un potente viento del sur racheado.
El doctor Ritter, puesto en pie junto a su silla de ruedas, le dedicó unas emotivas palabras. Después, tan solo el sonido del viento rompió el silencio, creando unos fríos y tensos segundos. Un grito deshizo ese momento, el de Gabriela pidiendo a los guardias que apuntaran sus fusiles al aire, para ordenar a continuación el disparo de una salva al aire en honor del fallecido.
Uno de los guardias prendió una antorcha y se la entregó al Dr. Thomas Ritter. El doctor prendió fuego a una base de madera sobre la que descansaba el cadáver en el interior de una bolsa.
Minutos más tarde volvieron al interior del complejo y Gabriela pasó por mi habitación para que le acompañase hasta el laboratorio.
—No sabía hasta ayer que Alberto Ronzales era su hijo —le confesé.
—Pues sí, y mi padre está muy afectado.
—Su relación se me antojaba estrecha, pero fría en el fondo —afirmé—, por eso estaba convencido de que Alberto no era más que alguien a su servicio.
—Cuando el abuelo fue asesinado, tanto mi padre como los secretos del abuelo Ludwig fueron reclamados por las élites nazis instaladas en Bariloche.
—¿Porqué las élites se implantaron en Bariloche? —le interrumpí.
—Bariloche está en la Patagonia argentina, a los pies de los Andes, en una zona montañosa llena de lagos y bosques de lengas, donde no creo que quienes huyeran de Alemania pudieran encontrar un enclave más parecido a lo que dejaban atrás en Europa, ni tampoco más discreto, por ese motivo se instaló allí la “crème de la crème” nazi en el exilio. Y después de haberse casado y establecido en Bariloche, Thomas Ritter tuvo relaciones extramatrimoniales con Martha Gutman, conocida en Argentina como Marta Ronzales, la hija de uno de los nazis más influyentes en Bariloche. Alberto Ronzales nació fruto de esas relaciones.
—Y cuando enviudó el doctor... ¿No se hizo cargo de su hijo? —pregunté.
—Aunque no llevara su apellido, Thomas Ritter siempre quiso hacerse cargo de Alberto, pero en aquella época el embarazo de una joven soltera produjo un gran revuelo, y su familia, al enterarse de que el padre era un hombre casado construyó un muro infranqueable entre ellos, impidiendo que papá pudiera ver a Marta y a su hijo. Tiempo después, cuando ya era viudo y Alberto era un joven adolescente, mi padre contactó con él, pero nunca llegó a vivir bajo su techo, Alberto se marchó a los Estados Unidos y mi padre corrió con todos los gastos de su formación. Yo apenas he convivido con Alberto, salvo cuando empezó a trabajar para la Cyborg & Labs Corporation. Desde entonces, nuestra relación ha sido siempre bastante sombría y falta de apego. Bueno, ya estás al corriente. Es hora de que pidamos que traigan a Leonard al laboratorio.
Claire comenzaba a sentirse mejor, y Gengis Khan ladraba sin cesar, remolineando a su alrededor para exigirle a su dueña que lo sacara del interior de aquellas cuatro paredes. Mi hermana se apiadó de él, y dirigiéndose a la puerta de su habitación forzó su apertura. El pequeño diablo aceleró tanto como se lo permitieron sus diminutas patas, lo suficiente para que Claire tuviera que esforzarse para no quedarse atrás y perderlo de vista en aquel interminable pasillo.
—Espérame —le gritó Claire.
Gengis Khan finalmente se detuvo junto a una puerta para desahogarse, levantando una patita contra una de las aristas de la puerta.
Claire llegó junto al animal. De forma involuntaria se había situado delante del lector facial de acceso, y la puerta se abrió inexplicablemente.
Claire sucumbió a la curiosidad y entró, Gengis Khan la siguió. Era una suite con una cama sin deshacer, y un ordenador portátil sobre una mesa, y junto a ella había una maleta de ruedas con el asa telescópica extendida, como si hubiese quedado allí de forma accidental, u olvidada. La maleta tenía enganchada la etiqueta identificativa con el nombre de su propietario: El Dr. Gunter. 
Recordaba ese nombre, era el doctor que trataba a Thomas Ritter antes de nuestra llegada.
Claire encendió el ordenador portátil e intentó acceder al escritorio usando varias contraseñas, jugando a combinar el nombre del doctor seguido por el año en el que calculó que podía haber nacido, todos los intentos fueron infructuosos, hasta que probó combinar el nombre con el año actual: “Gunter2028” y entonces el ordenador se desbloqueó.
Revisó varias carpetas de la computadora hasta que dio con una que llevaba el nombre de un ilustre paciente: “Thomas Ritter”. En su interior encontró multitud de pruebas médicas de todo tipo, ordenadas en diferentes sub-carpetas, pero una de ellas le llamó poderosamente la atención por llevar el nombre de otra persona: “Ghulam Afzal”.
Todo lo que contenía aquella carpeta eran videos Mp4. Claire los abrió uno a uno.
En el primero de ellos solo aparecía el Dr. Gunter explicando la naturaleza del proyecto.
“Septiembre de 2028, sujeto número 12 de la fase experimental con humanos, Ghulam Afzal. Es un joven pakistaní de 29 años de edad. Como los anteriores, es uno de los trabajadores del complejo. Muestra un buen tono físico y mental. En colaboración con la doctora Gabriela Ritter, trataremos de aplicarle el ARN aislado. Ghulam Afzal es soltero y no tiene familia, lo que le convierte en un candidato ideal”.
En otros dos videos se veía al doctor Gunter y a Gabriela interactuando alrededor de un joven sedado y atado a una camilla.
En otro vídeo, el joven pakistaní gritaba de dolor y se convulsionaba ante los dos técnicos que le observaban de forma impasible.
En el último, Ghulam Afzal aparecía con la cara y las extremidades deformadas, gritando desesperadamente y profiriendo amenazas, hasta que el doctor Gunter se apiadó de él y le inyectó alguna sustancia. El joven se relajó y dejó de convulsionarse hasta que quedó inmóvil. Gabriela abofeteó al Dr. Gunter en la mejilla izquierda y abandonó la habitación. La última imagen recogida en la grabación es la del Dr. Gunter pronunciando el nombre de Ghulam Afzal y la fecha y hora de su muerte.





23. Planes de fuga.
Al capitán Alfred Bernstein tomó el relevo de Alberto Ronzales al frente de la guardia del complejo subterráneo. Él y cinco de sus hombres acompañaron al Dr. Thomas Ritter hasta la zona de los calabozos.
El doctor detuvo su silla de ruedas junto a un muro. Con esfuerzo se puso en pie. Colocó su mano derecha sobre un recuadro de la pared, y todo el muro se tornó transparente.
La canciller Alana estaba tumbada sobre la cama, pero al ver al Dr. Thomas Ritter al otro lado del muro translucido se levantó de un salto.
—Vas a pagar muy caro lo que has hecho —le anunció el doctor al verse frente a ella cara a cara.
—No fue mi culpa —se defendió Alana—, yo no provoqué el enfrentamiento, usted lo hizo al entrar con sus hombres, amenazándonos y atacándonos.
—Sé lo que pretendías, activaste los Fulgores de Quetzalcoatl  y de Mamacocha sin consultarlo conmigo, con la intención de ejecutar tu plan, y no era otro que tomar el control de esta base. Ahora afrontarás las consecuencias de tus actos.
—¿Qué consecuencias?
El doctor no le contestó, retiró su mano del muro y este volvió a su estado natural, opaco e impermeable a las ondas sonoras.
Thomas Ritter entró en el laboratorio acompañado por sus hombres y por Leonard Megalos.
—Gabriela te entregará el ARN modificado que debes implantarme, ella estará contigo en todo momento, supervisando lo que haces.
—Ser el único que domina esta técnica me mantiene vivo —aseguró un magullado Leonard que no había reparado en mi presencia—, así que no pienso enseñar a nadie.
—Harás lo que yo te diga, y eso es lo que te mantendrá vivo —afirmó Thomas Ritter en tono de amenaza.
Durante las siguientes veinticuatro horas Gabriela no se separó de Leonard, pero estuvo siempre en presencia de guardias armados, y durante muchos momentos ante la mía. Evité cruzar con él ninguna palabra, él evitó incluso cruzar su mirada con la mía. Yo hervía en deseos de saltar sobre él para agarrarlo por el cuello hasta asfixiarlo, pero no lo hice, sabía que cualquier agresión por mi parte sería sofocada por los soldados del Dr. Thomas Ritter.
Durante la mañana del segundo día me escapé para visitar a mi hermana. Claire me puso al corriente de lo que había descubierto en la habitación del Dr. Gunter. En aquella ocasión no estuve muy acertado con ella.
—Si Gabriela abofeteó al Dr. Gunter debió de ser porque no estaría de acuerdo con sus prácticas —le contesté.
—No puedo creer que hayas dicho eso —me recriminó—, Gabriela te ha lavado el cerebro, ella es responsable de experimentar con humanos, y es responsable de la muerte del chico paquistaní, y creo que el Dr. Gunter también está muerto gracias a ella.
—¿De dónde sacas todo eso? No deberías darle tanta rienda suelta a tu imaginación de escritora —respondí.
—Si no me crees compruébalo tú mismo —sugirió Claire.
—Preguntaré a Gabriela.
—Eres idiota. No esperaba esto de ti, te están captando, cada día que pasas aquí es un día más en favor de tu transformación, terminarás al servicio de los que mataron a papa.
Cuando se ponía nerviosa era mejor no discutir con ella, y entendí que en aquel momento era un error profundizar en nuestras diferencias.
—Confía en mí y quédate tranquila.
—Son nazis y actúan como tales. Tenemos que irnos de aquí lo más rápidamente posible.
—¿Irnos a dónde? Estamos en una Isla en medio del ártico. ¿Cómo piensas escapar?
—Esto no es una isla en medio del ártico, creo que tus conocimientos sobre geografía terrestre son más reducidos que los que tienes sobre geografía lunar.  Svalbard es un archipiélago donde varias naciones tienen desplegadas bases científicas de investigación, y en una de ellas la ONU tiene el arca de Noé de las semillas, un semillero con la capacidad de recuperar la flora terrestre en caso de una catástrofe planetaria. Y todos esos lugares están cerca de aquí, con gente que podría ayudarnos. Consigue un mapa, tienes la confianza de esa zorra, no te será muy difícil.





24. El primer a-mortal.
Yo estaba presente en el laboratorio cuando el Dr. Thomas Ritter entró para recibir su tratamiento. Leonard, Gabriela, y yo mismo junto a varios de los guardias de seguridad tuvimos que esperarle durante más de una hora y media para que hiciese acto de presencia.
Todos pensamos que el momento había llegado, y lo pensábamos desde el día anterior, cuando Leonard afirmó haber concluido su trabajo y estar completamente listo. Todo estaba preparado para que el doctor dejase atrás su condición de viejo moribundo víctima de un cáncer terminal.
Con aquel tratamiento se esperaba que ocurrieran dos cosas, la primera que sanase de su enfermedad celular, dejándola atrás como si solo hubiese sido una pesadilla para él, y la segunda, que un simple mortal fuera modificado por primera vez en la historia para convertirse en un ser sin fecha de caducidad, para quien la edad pasaría a ser algo relativo, con capacidades regenerativas que no son propias del homo-sapiens, y cuyas células permanecerían inalterables durante el transcurso del tiempo, para quien la muerte solo acecharía en caso de accidente, ese es el concepto que define a los a-mortales, mortales, pero no perecederos de una forma genéticamente programada.
El homo-sapiens estaba a punto de convertirse en un auténtico dios creado por sí mismo, modificando las leyes de la evolución gracias a su propia voluntad, definiendo sus límites y su destino. Ese cambio convertiría al hombre en una especie diferente, y ese salto evolutivo era mucho más importante que la suerte que pudiera correr el Dr. Thomas Ritter, pero el viejo doctor nos hizo esperar.
Durante la espera pensé en Claire, ella quería huir de allí a toda costa para adentrarse en los hielos glaciares, donde con toda probabilidad moriríamos, aunque tengo que reconocer que no solo esos temores alejaban de mi la intención de escapar, lo que estaba ocurriendo en aquellos laboratorios era tan trascendental que yo quería ser testigo y partícipe de ello.
El doctor entró por fin en el laboratorio, dirigía su silla con la mano izquierda, no me había dado cuenta hasta ese momento de que el peculiar anciano del monóculo era zurdo, y con la mano derecha sostenía un vaso con alguna bebida acompañada por hielo y limón.
—Sujéteme esto —le pidió a uno de los guardias armados entregándole su refresco, para a continuación ponerse de pie y requisarle al mismo guardia su fusil automático.
Con un gesto rápido quitó el seguro del arma y se acercó caminando con paso lento pero firme hasta donde estaba Leonard.
—Buenos días a todos, ¡Sr. Megalos! ¿Es cierto que ya tiene preparado mi tratamiento?
—Así es —afirmó Leonard señalando a una bandeja, donde un pequeño contenedor metálico abierto, humeaba por la presencia en su interior de hielo seco y unas probetas que sobresalían del contenedor.
—Excelente —afirmó el doctor gesticulando con la cara en lo que pretendía ser un fingido gesto de admiración—, y supongo que Gabriela ha aprendido a reproducir el contenido de esas probetas, ¿no es así? —preguntó el doctor apuntando a Leonard directamente a la cabeza.
—Pues no le he hecho un examen para comprobarlo —respondió Leonard con sangre fría y sin demostrar el menor temor.
—Usted ha compartido esa información con ella, ¿verdad?
—Yo he cumplido —contestó Leonard manteniendo la calma mientras tenía el cañón del fusil a escasos centímetros de su rostro.
—Bueno, pues ha llegado el momento —afirmó el Dr. Thomas Ritter haciéndole una señal con la cabeza al capitán Alfred Bernstein.
Bernstein y dos de sus hombres sujetaron por los brazos y la cabeza a Leonard. El Dr. Thomas Ritter se acercó a la bandeja que contenía las probetas. Se colgó el fusil al hombro y tomó una probeta con la mano derecha, mientras que con la izquierda extrajo su contenido pasándolo a la jeringuilla. El líquido era lechoso y blanquecino.
—Se lo preguntaré por última vez. ¿Está usted seguro de haber hecho bien su trabajo? —le preguntó el doctor a Leonard—. Si no es así, usted será el primero en pagar las consecuencias.
—Estoy completamente seguro de mi trabajo, y no tanto del de los demás, pero si ellos han hecho bien el suyo el tratamiento debe concluir con éxito —contestó Leonard señalándome a mi con la cabeza mientras mencionaba nuestro trabajo.
—Pues será usted el primer ser humano en beneficiarse de él.
El doctor atravesó la piel del brazo de Leonard con la aguja, y poco a poco el líquido se introdujo en su flujo sanguíneo. El momento fue tenso, yo observaba el rostro de Leonard esperando cualquier señal que indicase si la cosa iba bien o mal, pero no se produjo en él reacción alguna.
El doctor dejó la jeringuilla y la probeta sobre la bandeja, y se giró para devolverle el fusil a su propietario, recuperando a cambio su refresco a medio consumir. Se sentó de nuevo en su silla de ruedas y dirigiéndose a mí me dijo:
—Tú te vienes conmigo, hoy es un día importante, tenemos que hablar.
Antes de salir del laboratorio se giró de nuevo y preguntó:
—Gabriela, ¿te aclararás?
Gabriela afirmó con la cabeza.
—Pues si dentro de media hora sigue vivo métanle un tiro en la cabeza —dijo mirando a Leonard—, te va a durar poco la inmortalidad, y el mundo no te echará de menos.
Leonard juró en arameo, y por ello, con la culata de su fusil, el capitán Alfred Bernstein le asestó un fuerte golpe en el estómago.
Caminé al lado del Dr. Thomas Ritter y abandonamos el laboratorio.
—¿De qué quiere que hablemos? —pregunté—. ¿De la ejecución de Leonard, de la del doctor Gunter, o de los experimentos con humanos utilizando al personal de la base?
El doctor se enfureció, no esperaba oír esos reproches y no pudo reprimir sus instintos primarios.
—Andy, ¡no seas cretino!; Se realizaron algunos experimentos, pero ante la falta de resultados paralizamos el programa, por eso estáis vosotros aquí. Y sobre Leonard, tú también tienes motivos para desear su muerte, es un psicópata, y a parte de lo que le hizo a tu hermana, una noche de drogas y excesos se le fue de las manos y mató a una prostituta que enterró en el desierto, es un mal bicho.
—¿Y qué le ocurrió al Dr. Gunter?
—¡Déjalo ya!, te dije que el Dr. Gunter se marchó antes de vuestra llegada. ¡Fin del asunto! —contestó el doctor—. Y sobre Leonard no te preocupes, te dejo la última palabra, tú decidirás su destino.
—No le deseo la muerte.
El Dr. Thomas Ritter cogió la radio portátil y le dio la orden al capitán Alfred Bernstein de mantener con vida a Leonard.
—¿Por qué respeta mi voluntad?
—Voy a mostrarte algo esta mañana. Como ya sabes eres muy importante para mi; eres la respuesta viva a muchas de las preguntas que se ha hecho la humanidad a lo largo de la historia, y eres junto a Gabriela la prueba que dará credibilidad a los textos ocultos, eso es lo que quiero que veas, los dos seréis los profetas de una nueva religión.
Aquellas palabras me desconcertaron. ¿De qué clase de locura me hablaba? Me sentí agobiado, y por un momento quise huir de allí, pero al segundo siguiente volví a quedar atrapado por aquel nuevo misterio.





25.  Los libros secretos de Kiu-te.
Acompañé al Dr. Thomas Ritter hasta la biblioteca donde nos habían reunido el día de nuestra llegada a Svalbard. Me condujo hasta una de las baldas de una estantería y pulsó un interruptor situado debajo de la misma. La parte baja de la estantería se deslizó hacia adelante, dejando a la vista una vitrina que había permanecido oculta incrustada en la pared, y que en su interior albergaba una colección de libros antiguos que podían verse a través del cristal. Uno de ellos estaba abierto. Reconocí al instante el lenguaje de aquellos libros, era el mismo que había visto en la Luna cuando encontramos a la canciller Alana.
—Esos son “Los libros secretos de Kiu-te”, los más antiguos que se conocen —afirmó el doctor—, en ellos se revela el origen de la raza aria, y ese tomo de ahí, el que está abierto, es el más importante de todos ellos: “Las estancias de Dzyan”.
—¿De dónde los ha sacado? —Le pregunté.
—Mi padre los encontró en una de sus expediciones al Tíbet. En estas enseñanzas se basa la sabiduría de Buda. ¿Reconoces ese lenguaje?
Afirmé con la cabeza.
—Voy a proporcionarte un lápiz óptico con “Los libros secretos de Kiu-te”. Espero que sepas valorar este gesto. Estoy depositando en ti un conocimiento que los monjes tibetanos protegieron con su vida durante siglos.
—¿Y por qué deposita en mí esa confianza?
—Gabriela ya conoce su contenido, y yo espero que llegue el momento en el que tú mismo encontrarás la respuesta a esa última pregunta que acabas de hacerme, y de que te des cuenta de lo importante que sois ambos para nuestro futuro.
—Soy bastante escéptico con la idea de formar parte de su futuro, pero reconozco que me siento atraído por el contenido de estos libros.
—Necesito pedirte una cosa —dijo el Dr. Thomas Ritter—, quiero que interrogues a la canciller Alana, ella no confía en nadie, pero eres el único que tiene alguna posibilidad de sonsacarle información sobre Alfa Centauri, sobre su presencia en la Luna, y que les motivó a colonizar la Tierra. ¿Acaso ocurrió un cataclismo en su lugar de procedencia?
Tomé aire durante algunos segundos, cada vez que aquel hombre hablaba conmigo, yo terminaba tan desconcertado como sorprendido, además de atraído por los misterios que desplegaba ante mí, pero necesitaba tiempo para poder encajar lo que me decía.
—Hay algo que no termina de cuadrarme, usted asegura que soy una réplica de uno de esos visitantes a Mesoamérica, y ahora dice que esos libros fueron preservados durante milenios por los monjes tibetanos. ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? ¿Donde está la conexión? —pregunté.
—Tenemos el concepto de que nuestro mundo se ha globalizado desde hace muy poco tiempo, pero no es así, de alguna forma, esa cultura que vino del exterior influenció a los habitantes de varios continentes, como ejemplo te diré que objetos de la cultura sumeria fueron hallados en Bolivia, algo que a priori no cabe en nuestra forma de pensar, y para mayor sorpresa te diré también que la religión de los Incas se denomina Dzyan, y ese es exactamente el nombre del primero de los libros secretos del Tibet. Todas las culturas terrestres más evolucionadas florecieron a partir de un momento determinado de nuestra historia, en el que dejamos de ser cazadores recolectores para convertirnos en sociedades organizadas, y esa evolución fue forzada por la llegada a la tierra de los hombres que vinieron del cielo, y que parece ser que lucharon entre sí. Los libros sagrados de las principales religiones también se basan en esas mismas historias. Algunos califican a esos visitantes como dioses, y otros se refieren a ellos como ángeles y demonios, pero te aseguro que para esas cosas hay una explicación menos esotérica y más realista. Lee los libros secretos, ellos te encaminarán hacia la verdad, pero ten en cuenta que un testimonio puede ser mucho más clarificador que su lectura, ahí es donde tu trabajo con Alana adquiere un valor incalculable.
Durante días estuve inmerso en la lectura de aquellos manuscritos ancestrales, y como me había asegurado el Dr. Thomas Ritter, su conocimiento cambió mi percepción sobre muchas cosas. Traté de evitar a Claire y a sus planes de huida.
Un día Gabriela vino a verme para darme la noticia de que las pruebas sobre el ADN de Leonard Megalos habían sido concluyentes, su transformación era completa y exitosa, él ya era uno de los nuestros.
Más tarde Claire llamó a mi puerta. Cuando le abrí entró como un torbellino. Traía en sus manos el ordenador portátil del Dr. Gunter. Yo caí en la cuenta de que si el Dr. Thomas Ritter no había monitorizado la primera entrada de Claire en el dormitorio del Dr. Gunter, seguramente ahora ya habría localizado a Claire entrando allí por segunda vez, o tal vez recorriendo los pasillos con el ordenador portátil en sus manos.
Ella encendió el ordenador y sin cruzar conmigo ni una sola palabra reprodujo todos los videos en los que se experimentaba con el joven pakistaní Ghulam Afzal.
—Dime, ¿qué crees haber visto en esos vídeos? —me preguntó Claire.
—Estoy de acuerdo contigo —afirmé—, todo lo que me dijiste es cierto.
—Me alegra. Gracias a este ordenador he localizado el lugar exacto en el que estamos, fíjate en esto —dijo Claire abriendo Google Earth y haciendo zoom sobre el archipiélago de Svalbard—, estamos aquí, en esta isla, justo al norte del archipiélago, si llegamos hasta su orilla sur alcanzaremos el punto más cercano a la isla principal del archipiélago, solo nos separan de ella unos mil quinientos metros de mar.
—¿Y cómo piensas atravesar ese brazo de mar cercano a los cero grados? ¿Nadando? El oleaje es terrible, y en el supuesto de que consiguiéramos cruzar hasta la isla principal sin morir congelados. ¿Cómo  atravesaremos más de cien kilómetros de glaciar hasta el lugar habitado más próximo?. Tu plan es una locura, no vamos a movernos de aquí para terminar incrustados bajo una capa de hielo o devorados por alguna bestia hambrienta.
—Somos pilotos —contestó Claire que compartía conmigo la afición por volar y la licencia de piloto privado tanto de avión como de helicóptero.
—¿Has visto alguno por aquí algún aeródromo? —le pregunté a mi hermana creyendo que así desmontaría su plan de huida.
Claire buscó otro archivo de video en el ordenador portátil del Dr. Gunter, en él se le veía siendo grabado por otra persona en el interior de un helicóptero en pleno vuelo, y la última parte del video contenía los momentos finales de la aproximación y aterrizaje en las proximidades de la entrada a las instalaciones del complejo subterráneo.
—Hay un helicóptero listo para volar en alguna parte de esta isla —afirmó Claire con absoluta seguridad y dejándome sin palabras—, solo hay que encontrarlo y nos largamos de aquí.
El Dr. Thomas Ritter observaba aquella escena en su muro pantalla, y junto a él estaba Gabriela.





26. Fuga.
Al Dr. Thomas Ritter, acompañado por varios de sus hombres, visitó al profesor Alexander Nikolayev en la sección cibernética, lo hacía a diario para que tomasen una copia de su “Fulgor” y asegurar así su plan B actualizado.
—¿Cómo se encuentra hoy, doctor? —le preguntó Alexander Nikolayev.
—Mi estado físico no es asunto suyo, usted haga su trabajo como de costumbre.
Aquel día el Dr. Thomas Ritter no tenía interés en conversar, había decidido aplicarse el tratamiento, animado por el resultado exitoso que había obtenido en Leonard.
El profesor Alexander no necesitaba demasiados indicios para adivinar sus intenciones, y el doctor Ritter le obligó a comprobar por tres veces que la copia se había realizado de forma correcta, y después modificó el protocolo exigiéndole que le entregara la copia al capitán Alfred Bernstein.
Cuando terminó en la sección cibernética, el Dr. Thomas Ritter fue directamente al laboratorio acompañado por sus hombres, allí le esperaba Leonard y un número significativo de guardias de seguridad. Ni Gabriela ni yo acudimos a aquel importante acontecimiento, yo por desconocimiento, y ella porque el propio Dr. Thomas Ritter le había encomendado otra labor importante.
—Me alegra verle en tan buen estado —afirmó el doctor refiriéndose a Leonard.
—¡Que amable!, la última vez que le vi ordenó mi ejecución, y no sé porqué cambió de opinión, pero sí, su conejillo de indias ha superado la prueba.
—No tengo nada que explicarle, usted ha sacrificado a centenares de animales en beneficio de la ciencia, y haber ejercido de conejillo de indias le ha proporcionado el mejor de los regalos por el que debería estar eternamente agradecido —respondió el doctor.
—El agradecimiento no es uno de mis puntos fuertes —afirmó Leonard.
—¿Lo tiene todo listo? —preguntó el doctor.
Leonard Megalos afirmó con la cabeza y señaló hacia una bandeja metálica que contenía un recipiente humeante del que asomaban unas probetas de laboratorio.
El profesor Alexander Nikolayev tecleó el código que abría la caja fuerte donde guardaba los respaldos de seguridad del “Fulgor” del Dr. Thomas Ritter, buscó dos soportes archivados con unas fechas concretas y los extrajo. Se las había ingeniado para sustituir los originales por los respaldos de Quetzalcoatl  y Mamacocha.
Acudió con ambos soportes digitales hasta la mesa de control, los colocó en sus ranuras correspondientes y pulsando sus respectivos interruptores de activación transfirió la conciencia de ambos hasta dos androides que se encontraban en aquella misma sala, a unos metros más allá.
Segundos más tarde una luz roja circundó la cabeza de uno de los androides, y otra luz azul circundó la del segundo, hasta que por fin sus rostros digitalizados aparecieron en las pantallas frontales. Alexander Nikolayev se dirigió a ellos con un tono de voz que reflejaba cierto temor o desconfianza.
—Os hablo en nombre de la canciller Alana. Ella no está aquí porque la han encarcelado, necesita vuestra ayuda.
—¿Tú estás con Alana? —preguntó el avatar de Quetzalcoatl .
—Sí, tenemos que liberarla.
Los dos androides comenzaron a moverse lentamente, y poco después ganaron confianza adquiriendo habilidad. Avanzaron hasta que los dos se situaron cara a cara.
—Eres tú —dijo por fin el avatar de Quetzalcoatl tratando de abrazar al de Mamacocha—, estamos junto de nuevo.
Los dos androides se acercaron tanto que las pantallas de sus rostros llegaron a rozarse, pero no podían sentir el tacto del uno sobre el otro, lamentaron verse atrapados en aquellos cuerpos metálicos.
—No te entristezcas, tenemos una oportunidad —afirmó Mamacocha—, eso es lo importante ahora.
Transcurrido ese momento emotivo, el avatar de Quetzalcoatl se giró hacia el profesor Alexander.
—¿Quién es usted?
—Soy Alexander Nikolayev, Ingeniero de Telecomunicaciones, responsable de haberles traído de vuelta, y de construir centenares de réplicas de esos avatares cuánticos que ustedes trajeron. Pero no podemos perder el tiempo con explicaciones, hay que darse prisa, monitorizan todos nuestros movimientos, y tienen un ejército que vendrá a desactivarlos a los dos.
—Llévenos a donde esté la canciller Alana—pidió Quetzalcoatl.
Me abrigué tanto como pude y fui directo al habitáculo de mi hermana.
—Coge a tu perro, ponte ropa de abrigo y larguémonos de aquí ahora mismo —dije a modo de saludo y provocando en Claire una reacción que evidenciaba tanto su sorpresa como su alegría.
—¡Por fin! Dame unos minutos y estaré lista —contestó Claire poniéndose en marcha para prepararlo todo.
Salimos al pasillo, yo llevaba una pequeña mochila a la espalda, y Claire transportaba en sus brazos a Gengis Khan. Cualquiera que nos hubiese visto, habría adivinado de inmediato que nuestras intenciones eran salir al exterior, pero no nos cruzamos con nadie, y tampoco en aquel momento se estaba monitorizando el complejo, el Dr. Thomas Ritter estaba en el laboratorio.
Nos detuvimos al final del pasillo que daba acceso al vestíbulo del ascensor. Al asomarme con mucha cautela comprobé que había dos guardias vigilando la salida.
Con mi mano derecha ejercí presión sobre el abdomen de Claire para pedirle que se detuviera, mientras le hacia una señal reclamándole silencio y señalando a Gengis Khan, pero fue inútil, el perro ladró y puso en sobre-aviso a los guardias.
Apenas tuve tiempo para pensar, le arrebaté a mi hermana su pequeño French Toy y acto seguido decidí avanzar hacia ellos con absoluta normalidad, sujetando al perro entre mis brazos.
—¿A dónde va usted? —me preguntó uno de los guardias.
—¿Tenéis un cigarro? —pregunté ante su desconcierto.
—Aquí no se puede fumar, vuelva a su habitación —me pidió uno de ellos apuntándome con su fusil a la cabeza.
—El perro está desesperado, lleva un mes en esta madriguera, necesita salir a la superficie, y yo necesito echar un pitillo —Fui bastante convincente en mi interpretación, y los ladridos de Gengis Khan certificaron mi historia.
—Quieto ahí, no dé un paso más —Aquel guardia desconfiado no dejaba de apuntarme, y en un momento dado movió el fusil de una forma muy ágil haciéndome creer que realmente tenía intención de dispararme.
—Cálmate —le dijo el otro guardia—, es solo un científico con mono de tabaco.
De una forma un tanto inconsciente aceleré el paso en mis últimos metros de avance hacia ellos, dejando caer a Gengis Khan justo a sus pies; esa maniobra los desconcertó provocando su falta de reacción. Le arrebaté el fusil al guardia más desconfiado y les apunté con él a los dos antes de que se dieran cuenta.
De forma inesperada apareció Gabriela en ese preciso instante, vestida también con ropa de abrigo. Llegó al vestíbulo por otro de los pasillos de acceso, mientras que yo encañonaba a los dos guardias, ella me apuntó con una pistola directamente a la cabeza.
—Baja el arma ahora mismo o te vuelo los sesos —aseguró usando un tono bastante convincente.
Tardé un segundo en reaccionar, pero finalmente decidí hacerle caso, depositando el arma en el suelo.
—Ya puedes salir de tu escondite, Claire, sé que estás ahí, y que no se te vaya a pasar por la cabeza hacer ninguna tontería si no quieres que alguien salga herido —pidió Gabriela elevando el tono de voz.
Mi hermana apareció en el vestíbulo caminando muy lentamente, y Gengis Khan alegrándose por verla de nuevo corrió hacia ella después de dar un par de vueltas sobre sí mismo.
—Quiero que los esposéis a los dos. —El guardia propietario del fusil que yo tenía en mis manos, me la arrebató aprovechando para darme un puñetazo en el rostro.
Claire y yo terminamos esposados con las manos a la espalda.
—Las llaves.  —Gabriela extendió la mano hacia el guardia que las había guardado en su bolsillo.
El hombre dudó un segundo.
—Yo me encargo de ellos —anunció Gabriela.
De forma dubitativa, el guardia le entregó las llaves, y a continuación Gabriela pulsó el interruptor del ascensor.
—¿Qué está usted haciendo? —preguntó el guardia con el que había intercambiado los golpes.
—Voy a encargarme de ellos, no es necesario que os involucréis en esto.
—No estoy seguro, tal vez deberíamos llamar a su padre primero.
—¿Qué quieres contarle, que este miserable te ha desarmado?, tal vez sí le interese saberlo.
—Haga lo que quiera —respondió mientras se abría la puerta del ascensor.
Cuando las puertas se cerraron de nuevo, Gabriela pulsó uno de los interruptores y a continuación me besó en la boca apasionadamente. Claire y yo aún permanecíamos con las manos esposadas a la espalda, y mi hermana miraba la escena con estupefacción.
—¿Ibas a irte sin mi? —me preguntó a modo de reproche.
—Lamentablemente tú tienes unas fidelidades que no coinciden con las mías.
—Te equivocas —dijo Gabriela extrayendo las llaves de las esposas para liberarnos—, voy a llevaros hasta el helicóptero, tiene autonomía suficiente para llegar hasta Andenes, en la costa norte de noruega.
Claire expresó sus dudas sin ningún rodeo.
—¿De verdad vas a confiar en ella?, seguro que nos está tendiendo una trampa.
—Cálmate, ¿quieres? —Tratando de contenerla puse mis manos sobre sus hombros—. Tú no lo sabes todo.
—Seguro que nos arrepentiremos de esto —respondió mostrándome su disconformidad, y su resignación.
El ascensor se abrió. Un remolino de viento sacudió nuestros rostros a modo de recibimiento. Otra vez distinguí en el cielo los cirros y las nubes lenticulares, si conseguíamos el helicóptero el vuelo sería movidito, pero al menos la visibilidad era buena.
Gabriela nos condujo por un camino que se alejaba de la zona montañosa en dirección a los acantilados de hielo junto al mar. A unos cuatrocientos metros, y después de pasar un pequeño repecho, el camino torcía a la izquierda dejando a la vista un hangar junto a una manga de viento.
Abrimos las puertas del hangar que funcionaban como una persiana enrollable, y las turbulencias se arremolinaron introduciéndose en él, resultando tan molesto que decidimos cerrarlas para prepararlo todo estando a cubierto. Encontramos un depósito de combustible JET-A1 que funcionaba alimentado por un equipo electrógeno, lo pusimos en marcha y repostamos los depósitos del Ecureuil AS-355. Me preocupaba no poder alcanzar la costa noruega a causa del viento, necesitaba realizar algunos cálculos consultando tanto el manual de vuelo como el parte meteorológico, así como la previsión para las próximas horas, pero para eso necesitaba acceso a internet. Tanto yo como mi hermana Claire habíamos obtenido las licencias de piloto de ala fija y ala rotatoria en el sur de California, y aunque Claire tenía bastantes menos horas de vuelo que yo, tampoco se le daba nada mal.
—¿Tienes un teléfono móvil o algo con acceso a la red? —Busqué los ojos de Gabriela.
Afirmó con la cabeza y me entregó su teléfono satelital. Su actitud hasta ese momento fue de la máxima colaboración.
Cuando yo estaba terminando de realizar mis cálculos, la radio que llevaba Gabriela colgada de su cinturón comenzó a recibir una comunicación inteligible, pero ella extrajo la radio, elevó el volumen y estiró el brazo hacia arriba aproximándose a la puerta del hangar.
“Gabriela Ritter, si estas a la escucha contesta de una vez, de ello depende la vida de tu padre, al habla la canciller Alana”.
—No contestes —supliqué tratando de arrebatarle la radio—, tenemos que irnos de aquí ahora.
—Soy Gabriela, adelante. —De un empujón me apartó de ella para poder contestar.
“Hemos tomado el control de la base, todos los guardias han sido reducidos. La paradoja es que eso ha sucedido minutos después de que el Dr. Thomas Ritter haya conseguido su tan ansiado y perseguido objetivo, y de que su a-mortalidad pueda llegar a ser tan corta. Si en dos horas no estáis aquí tú y Andy, le cortaré la cabeza al Dr. Thomas Ritter y arrojaré su cuerpo a los osos polares, como él hacía con los operarios de la base con los que experimentaba. Tenéis dos horas, y empiezan a contar en este preciso instante. Os quiero aquí a los dos”.
Gabriela apagó la radio y la introdujo en uno de sus bolsillos.
—Te advertí de que no contestaras, tú has puesto en marcha el reloj  —le reproché.
—Lo siento mucho. —Gabriela extrajo una pistola de su anorak y me apuntó con ella— Tenemos que volver.
—¡Ya te lo dije! No es de fiar —masculló Claire entre dientes mientras Gengis Khan le dedicaba a Gabriela unos sonoros ladridos.





27. Rebelión en Svalbard.
Alexander Nikolayev se apresuró en poner en marcha la maquinaria de su plan. Colocó electrodos  sobre su cabeza y transfirió una copia digital de su emulación mental a una de aquellas memorias de cristal de silicio. Quetzalcoatl y Mamacocha conocían aquella tecnología, y desde su nuevo contenedor metálico observaban al profesor con recelo.
Alexander Nikolayev introdujo su “Fulgor” en la mesa de control y realizó un traspaso cuántico múltiple. El resto de los androides que se encontraban en la sección cibernética y en el almacén de la sección de fabricación se activaron con la conciencia del profesor. Acababa de activar un poderoso ejército que él mismo controlaba.
—Es hora de liberar a la canciller Alana —anunció el profesor cuando concluyó la activación de los androides—, y de mi venganza personal.
—No le comprendo —Mamacocha mostró su desconcierto colocándose delante del profesor para interrogarle—. Si usted había planeado tomar los avatares, ¿para qué nos necesita a nosotros?
—Esta gente me destrozó la vida; ustedes podrán recuperar sus cuerpos, y  a cambio quiero que me proporcionen los códigos de hermanamiento molecular con los androides que hay en Alfa Centauri.
—Veo que Alana ha encontrado la horma de su zapato, pero nadie  garantiza que esos androides de Alfa Centauri existan todavía —Quetzalcoatl puso la mano en el pecho de Mamacocha para que depusiera su actitud y le flanquease el paso al profesor Alexander—. ¿Podemos ir ya a liberar a Alana?
El Dr. Thomas Ritter sintió como el líquido se introducía por sus venas. Leonard le suministraba la dosis con cuidado y profesionalidad.
—Tranquilo doctor, estamos condenados a entendernos, deponga su actitud negativa hacia mí, yo quiero que le vaya bien —dijo Leonard trabajando para ganarse la confianza del Dr. Thomas Ritter—, mi trabajo en California estaba encorsetado por la ley, juntos de la mano podemos hacer grandes cosas.
—¡Ya! —El doctor sonrió, mientras ejercía presión con una pequeña gasa sobre su brazo izquierdo para taponar el pinchazo—. ¿Qué está ocurriendo?¿Qué son esos disparos? —El Dr. Thomas Ritter buscaba respuestas mirando al capitán Alfred Bernstein—. ¿A qué está esperando? Llame por radio y pregunte.
El capitán Alfred Bernstein había cometido el error de apagar la radio al entrar en el laboratorio, cuando la encendió pudo oír las comunicaciones de sus hombres en el exterior tratando de coordinarse para contener el ataque.
—Aquí Alfa dos. ¿Alguien me recibe?
“Aquí Bravo cinco, le recibo, señor”.
—¿Qué está ocurriendo? ¿Qué son esos disparos?
“El ataque se ha producido en la sección cibernética, son los androides, muchos de los nuestros han caído allí, y los que nos encontrábamos en este nivel nos estamos replegando hacia ustedes. Tenemos que reagruparnos y formar una guarnición defensiva con un número de hombres suficiente, repito hay que reagruparse en el laboratorio”.
—Negativo, aquí no; establezcan un retén defensivo en la zona residencial. Contengan allí el ataque. ¿Me ha entendido?
Se escucharon disparos por la radio, pero no volvieron a recibir respuesta.
—Doctor. ¿Conoce alguna vía de escape desde aquí?
—No hay escapatoria —respondió—, solo hay una salida, y es en dirección a la zona controlada por los androides, usted debería saberlo  —gruñó el doctor en tono de reproche—, deme la radio.
—Alfa uno al habla para todas las unidades, reagrupensé en el laboratorio, es una orden.
“Doctor Thomas Ritter, le habla la canciller Alana, la mayoría de sus efectivos ya han caído, le daré unos minutos para que compruebe que le estoy diciendo la verdad, a partir de ahora esta será una lucha completamente desigual, no es nuestro deseo, pero si nos obliga a hacerlo, los eliminaremos a todos, puede ahorrarnos algo tan desagradable, entréguese sin ofrecer resistencia y les respetaremos la vida a todos, tiene mi palabra”.
—Su palabra no vale nada, pero acepto la tregua —contestó el doctor dándose cuenta de que desde que le habían administrado el tratamiento no había vuelto a usar la silla de ruedas—, cuando compruebe la veracidad de lo que dice tendrá mi respuesta.
“Quince minutos, dispone de ese tiempo; espero que no se equivoque en su decisión”.
El capitán Bernstein trató de establecer contacto por radio con el resto de sus hombres, pero no recibió respuesta, tan solo tres de ellos alcanzaron el laboratorio para unirse a su grupo. Ante la evidencia, el Dr. Thomas Ritter tomó la decisión más dura de su vida, entregar la base de la Cyborg & Labs Corporation en Svalbard, con todos sus efectivos, y esa decisión tuvo que tomarla en contra de su propia química, que ya debido a su temperamento era poco proclive a una decisión así, pero mucho más después de haber recibido el tratamiento; en aquel momento se sentía con una vitalidad corporal y mental que ya no recordaba, y su capacidad racional tuvo que esforzarse para imponerse a sus deseos.
Pidió a sus hombres que depositaran las armas en un rincón, iban a entregarse.
—Bernstein, deme su radio.





28. Exploradores interestelares.
Gabriela me apuntaba con la pistola.
—Recapacita, si volvemos allí en plena revuelta es muy probable que terminemos muertos —le advertí.
—Puede que tengas razón, pero si crees que voy a abandonar a mi padre sin tratar de ayudarle es que no me conoces.
—Puedo entender que quieras proteger a tu familia, y yo debo proteger a las mía, por eso Claire se queda aquí, la canciller Alana nos reclama solo a ti y a mí; no ha dicho nada sobre mi hermana.
Gabriela dedicó unos segundos a valorar mi propuesta y finalmente accedió.
—Muy bien, iremos solo tú y yo —me ordenó acompañando sus palabras con un gesto de cabeza, sin dejar de apuntarme.
Recorrimos el camino de vuelta sobre el hielo ártico, y tomamos el ascensor hasta la instalación subterránea. Cerca del acceso a la sección cibernética fue donde encontramos los primeros cadáveres, pero apenas había restos de los androides, sus bajas fueron prácticamente nulas.
En uno de los giros de un pasillo nos dimos de bruces con un buen número de aquellos avatares, todos empuñando fusiles de asalto, apuntando en nuestra dirección, y mostrando el mismo rostro proyectado en su casco, el de un sonriente profesor Alexander Nikolayev.
El androide más próximo a nosotros habló.
—Me alegra que hayan decidido entregarse. Por favor, arrojen al suelo cualquier arma que lleven encima.
Gabriela obedeció, puso el seguro a la pistola y la arrojó a sus pies.
—¿Se ha aliado con Alana? ¿Por qué? —pregunté.
—El Dr. Thomas Ritter decidió por mí hace mucho tiempo. Tengo la obligación de recuperar mi buen nombre y volver con mi familia.
Los androides dejaron libre el centro del pasillo y avanzamos hacia el laboratorio flanqueados por decenas de ellos, y al alcanzar la posición del último androide, este echó a andar a nuestro lado. 
—La canciller Alana les espera en el laboratorio, allí también está su padre, él está bien; no hagan ninguna tontería y todo saldrá bien.
No contestamos y el avatar se limitó a caminar junto a nosotros.
Alcanzamos el laboratorio rodeados por un centenar de aquellas máquinas, pero allí aún había más, junto a la canciller Alana, el profesor Alexander Nikolayev, Leonard Megalos y toda la guardia de seguridad del doctor, quienes estaban maniatados y confinados en un extremo del laboratorio.
Al acercarnos a la canciller vimos cuatro camillas; en la de la derecha estaba recostado el Dr. Thomas Ritter, con aspecto de haber sido sedado. Gabriela corrió hacia él.
—¿Qué le han hecho? —Gabriela buscó la mirada de la canciller Alana para desafiarla—. Si le ocurre algo a mi padre voy a matarte.
Junto a las camillas, al lado del profesor y de la canciller, pude ver a dos androides diferentes al resto, no mostraban el rostro del profesor Alexander, sino el de Gabriela y el mío propio. “Quetzalcoatl y Mamacocha” pensé. Y entonces adiviné sus intenciones. Los dioses primigenios iban a recuperar su aspecto original a nuestra costa.
—Tus amenazas me reconfortan, querida —La canciller Alana hizo un gesto con la cabeza, y varios  avatares se abalanzaron sobre nosotros, sujetándonos por detrás, e inyectándonos algo en el cuello. Apenas tuve tiempo de ver nada más, tan solo grité desesperadamente sabiendo lo que iba a ocurrir.
Lo siguiente que recuerdo es despertarme dentro de uno de aquellos avatares.
Muchas cosas me impactaron, sobre todo ver a través de un visor rojizo tipo HUD con un escáner en la parte central de la pantalla que buscaba objetos para identificarlos y proporcionarnos en un lateral toda la información disponible sobre ellos. A mi lado, otro androide con el rostro del Dr. Thomas Ritter caminaba tratando de adaptarse a sus primeros pasos, y otra de aquellas máquinas con el aspecto del profesor Alexander Nikolayev comenzaba a mover sus manos observándolas.
La última en activarse fue Gabriela, pude ver su rostro renderizado en el interior del casco. Junto a nosotros, había una formación de avatares inactivos cuyo número no fui capaz de calcular.
—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos? —me preguntó Gabriela completamente desorientada mientras yo trataba de dar mis primeros pasos hacia ella.
El lugar era oscuro, pero al movernos se activaron las luces dejando visible un grabado gigantesco sobre una de las paredes. Estaba escrito en el lenguaje extraño que yo había visto en la Luna y que extrañamente yo era capaz de descifrar: “Prisión Orbital Centauri 3”.
Gabriela y el profesor Nikolayev comenzaron a dar sus primeros pasos, y el Dr. Thomas Ritter alcanzó uno de los ventanales. Su visión le dejó estupefacto, delante de sus ojos había un planeta azul similar a la Tierra, pero con una orografía continental irreconocible, y más allá, podían verse tres estrellas.
—Esto es maravilloso, estamos en otro sistema estelar, sin duda es el preludio de grandes descubrimientos— anunció el Dr. Thomas Ritter.
Gabriela y yo caminábamos hacia el doctor cuando se abrió una de las compuertas hexagonales. Entraron en el compartimento más de treinta guardas armados con fusiles, todos vestidos con un uniforme oscuro y elástico, con refuerzos pectorales y en el cuello y en las piernas a modo de escudo, y con insignias de la prisión orbital. Aquellos uniformes resaltaban el perfecto estado físico de los guardias.
Todos eran de raza negra.
El Dr. Thomas Ritter se dejó caer de rodillas al verlos.
—Los dioses que llegaron a la Tierra eran arios. ¿Qué diablos significa esto?
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"Dios no sólo juega a los dados: a veces los tira donde no podemos verlos”.
Stephen Hawking




29. Caidos del cielo.
El rozamiento con la atmósfera produjo las primeras sacudidas. Una luz rojiza incandescente entraba por los ventanales laterales. El miedo viajaba en popa, anidado en el grupo de los mineros blancos que vestían enfundados en sus uniformes auto-luminiscentes, y por delante de ellos lo hacía la tensión y la agresividad, repartidas entre el piloto y los seis soldados centauros armados hasta los dientes, y junto a los soldados, anclado a la pared transportaban a un avatar cuántico en estado latente.
Era la primera vez que los centauros se adentraban en la atmósfera terrestre, y aunque era de una densidad similar a la de su planeta de origen, les preocupaba la capacidad de resistencia de la nave, así como el desconocimiento de que era lo que se iban a encontrar, tanto al atravesar su atmósfera como en el suelo una vez que ya hubiesen aterrizado.
La velocidad disminuyó, las incandescencias cesaron, y la nave se sumergió entonces en una densa capa de nubes que parecían de algodón. La luz rojiza dio paso a otra mucho más blanca e intensa, cegando a los mineros y disminuyendo la intensidad de la luz azulada de sus trajes; sus ojos no estaban diseñados para un entorno tan luminoso como aquel, su genética había sido modificada para el mejor rendimiento en el trabajo diario de las minas, en cambio, los soldados centauros de raza negra eran capaces de soportar mucho mejor los ambientes como el del planeta Tierra, siendo de una luminosidad similar a la del suyo propio.
La nave alcanzó la base de las nubes y ante ellos apareció un paisaje de alta montaña, con escasa o nula vegetación, y unas cumbres cubiertas de nieve.
Inesperadamente, se produjo un fuerte golpe contra el ventanal delantero de la nave, cubriéndose parcialmente de sangre y de un amasijo voluminosos de carne, evidenciando que la colisión se había producido contra algún animal volador, y del tamaño suficiente como para impregnar el ventanal de una manera tan viscosa que no evacuaba con el flujo de aire, pero sin embargo, su tamaño no había sido suficientemente grande como para ser detectado por el sistema anti-colisión de la nave. Unos segundos después de la primera colisión, el sistema de aviso se activó, indicando otra posible colisión inminente, previsiblemente contra un objeto o animal de mayor tamaño que el primero. El piloto manipuló el conmutador que activaba la limpieza del ventanal y no funcionó; trató de escudriñar el horizonte como pudo, pero al no tener éxito decidió que lo más sensato era activar el modo de evasión IA.
La nave realizó una brusca maniobra hacia arriba, provocando que todos sus ocupantes se sintieran aplastados contra sus asientos. Segundos después se produjeron múltiples impactos en pleno vuelo, y una gran cantidad de avisadores de emergencia se dispararon al unísono, como los lamentos de  un herido de muerte.
La nave se precipitó fuera de control, y el piloto activó entonces el control manual, pero todo intento por estabilizarla fue en vano, y describiendo una trayectoria en espiral se precipitaron contra una gran masa de agua. Se produjo una colosal sacudida y una desaceleración tan severa que Quetzalcoatl sintió como el arnés se clavaba en su pecho.
El minero pudo ver a través de los ventanales que se hallaban sumergidos, pero poco a poco la nave emergió sobre las aguas y la luz volvió a invadir el interior. Quetzalcoatl se giró hacia Mamacocha para comprobar su estado, permanecía inerte en su asiento, con los ojos cerrados, como la mayoría de los mineros, tan solo Merlok se movía entre sollozos pidiendo ayuda. La sensación de Quetzalcoatl fue muy extraña, sus sentidos estaban aletargados y se sentía inmerso en un zumbido. Quiso deshacerse del arnés, del aturdimiento y del temor, para abalanzarse sobre Mamacocha y comprobar su estado, pero no podía moverse, le fallaban las fuerzas. Lentamente fue recobrando el aliento, y el letargo sensorial volvió a su umbral habitual, entonces los sonidos recobraron una intensidad funcional; fue  cuando volvió a ser consciente de que los avisadores sonoros de emergencia invadían de forma incesante el tenso ambiente.
El escenario en el interior de la nave era dantesco, Quetzalcoatl quedó impresionado al contemplar los hierros retorcidos que colgaban del techo, el humo y las chispas dieron paso al típico olor a incendio eléctrico. Vio como el agua entraba en la nave a raudales, y como empezaba a cubrir parcialmente a algunos cadáveres de sus compañeros, y pudo también oír algunos sollozos provenientes de la sección delantera de la nave.
Por fin logró deshacerse del arnés y trató de despertar a su compañera golpeándola suavemente en las mejillas mientras repetía su nombre. Segundos después ella volvió en sí.
—¿Cómo estás?, ¿puedes moverte?
Ella no contestó inmediatamente, le miró a los ojos y trató de hacerlo, pero no fue hasta unos segundos más tarde cuando logró pronunciar las primeras palabras.
—¿Qué ha pasado?
—Hemos sufrido un accidente, estamos flotando sobre una superficie líquida, parece agua. Tenemos que salir de aquí antes de que esto se hunda —le apremió Quetzalcoatl liberándola del arnés—.¿Puedes moverte?
Cuando Mamacocha se incorporó se dirigieron hacia Merlok, ella aún se movía con dificultad, apoyándose en Quetzalcoatl.
Merlok había recuperado del todo la conciencia y había conseguido soltar su arnés, pero no se había puesto en pie, y al llegar junto a él comprendieron el motivo. Tenía una herida abierta en la rodilla izquierda, un objeto punzante le había atravesado el traje. Quetzalcoatl pidió a Mamacocha que se apoyara sobre uno de los asientos que ocupaba otro de los mineros inertes y estiró de Merlok para que se incorporarse sobre su pierna sana.
—Comprueba primero como están los demás —fue la respuesta de su primo.
Quetzalcoatl asintió con la cabeza e inició una ronda para tomar el pulso del resto de los mineros. Uno a uno comprobó que todos habían muerto menos Nergal, quien parecía estar en estado de shock y respiraba hiper-ventilando. Fue entonces cuando un disparo procedente de la sección de proa pasó por encima de sus cabezas.
—Ayudadme ahora mismo si no queréis que os mate.
Uno de los soldados centauros también había sobrevivido al impacto a pesar de encontrarse en la parte más dañada de la nave. Quetzalcoatl se dirigió hacia él. Le apuntaba desde una posición casi imposible, estando medio aplastado, todo lo que había a su alrededor eran cuerpos que habían sufrido diferentes grados de mutilación, y su asiento se había desprendido del suelo para terminar aplastado contra los asientos de delante. El soldado estaba cubierto de sangre y expuesto a los chispazos que se desprendían por encima de él.
—Aparta la pistola y déjame ayudarte —le pidió Quetzalcoatl.
Con esfuerzo logró tirar del asiento hacia atrás y liberar al soldado de su arnés. El soldado se incorporó lentamente, pero no pudo aguantar el equilibrio, y para evitar caerse tuvo que apoyarse en una pared, y sin dejar de apuntarle, pidió a Quetzalcoatl que retrocediera hacia popa.
—Están casi todos muertos, la nave está apunto de hundirse, tenemos que salir de aquí lo más rápido posible, voy a ayudarte. ¿Eres Rouk, el hijo del almirante?
—Sí, lo soy; ayuda a los mineros, yo voy a comprobar el estado de los soldados centauros, no quiero dejar atrás a ningún herido.
—¿Cómo podemos salir de aquí? —le preguntó Quetzalcoalt.
—Hay una escotilla cenital en popa, el resto de las compuertas deben permanecer cerradas en esta situación de emergencia por amerizaje.
Cuando Quetzalcoatl se giró hacia popa se dio de bruces con Nergal. Estaba erguido en mitad del pasillo, su expresión facial heló la sangre de Quetzalcoatl, sus ojos dilatados se salían de las órbitas, estaba muy pálido y su expresión era angustiosa. Movió los labios, como si fuera a decir algo, pero no consiguió articular ninguna palabra, entonces señaló al soldado que se encontraba en la proa. Quetzalcoatl tiró del minero hacia la parte donde estaban el resto de los supervivientes.
Nergal, era el hermano de Alana, y siendo el hijo de Enlil, el dirigente de su clan, solía encargarse de trabajos menos duros que el resto de sus camaradas de clan, motivo por el cual había tenido ciertos conflictos con el resto; en general Nergal no estaba bien visto ni por el clan, ni por los soldados centauros. En aquella ocasión la protección de su padre y la posición preponderante de su hermana le había servido de poco, Enlil no fue consultado por el almirante Anu para confeccionar la lista de los mineros que conformarían aquel grupo de exploración, seguramente, porque el almirante, en su afán por sacarse de encima a los mineros más conflictivos, no quería que Enlil interviniese en favor de Nergal. Dentro de ese grupo de mineros conflictivos Nergal destacaba por su afinidad patológica a la violencia, no necesitaba de grandes ofensas para darle rienda suelta.
Mamacocha fue la primera en salir al exterior ayudada por su compañero, tras ella lo hizo Nergal, quien a pesar de su extraño comportamiento parecía haber recuperado una buena coordinación de movimientos, a continuación Quetzalcoatl ayudó a Merlok a subir por la escalerilla que daba acceso a la escotilla, de esa forma, Mamacocha y los otros dos mineros permanecían erguidos sobre la nave mientras aún flotaba, y esperaban ver aparecer por la escotilla a Quetzalcoalt y al soldado centauro transportando la balsa que les llevaría hasta la orilla del lago. Quetzalcoalt  agarró una de las balsas que había en el interior de un compartimento, con la intención alzarla para pasársela a sus compañeros, pero  pesaba demasiado, y el soldado centauro se acercó para ayudarle.
—¿Algún otro soldado ha sobrevivido? —le preguntó Quetzalcoatl.
El soldado negó con la cabeza.
Entre los dos hombres consiguieron aupar la balsa, y desde arriba la izaron para sacarla al exterior.
Quetzalcoatl señaló la escalerilla con la intención de ceder el paso al soldado, y este no lo dudó, inició el ascenso.
Cuando el soldado asomó la cabeza al exterior, Nergal lo degolló utilizando un trozo de chapa que había cogido de entre algunos amasijos del accidente. El soldado se desplomó escaleras abajo.
Quetzalcoatl miró hacia arriba y pudo ver el rostro desencajado de Nergal a través de la escotilla abierta, todavía con la chapa ensangrentada entre sus manos. Su sed de venganza por tantos años de esclavitud había encontrado la oportunidad perfecta.
Detrás de Quetzalcoatl, el Androide se activó. Aquellas máquinas militares permanecían en estado latente, pero estaban programadas para escanear cuanto ocurría a su alrededor, registrándolo todo, y activándose si se producía alguna agresión contra los soldados. Curiosamente, no se había activado tras el accidente, pero sí lo hizo al registrar la agresión de Nergal, y enviando las imágenes al centro de control de la Colonia Minera Lunar.
En pocos minutos la colonia tendría noticias sobre lo acontecido, y probablemente, aquel mismo avatar iba a ser el primer recurso que usarían para darles caza. El hecho de haber asesinado al hijo del almirante Anu representaba la condena de muerte de aquel grupo de mineros. Quetzalcoatl, siendo consciente de la situación, se introdujo de nuevo en la nave con la intención de desactivar el avatar, o como mínimo tratar de inmovilizarlo, pero él era un simple minero, y no tenía los conocimientos necesarios para poder neutralizarlo, y finalmente, se rindió y optó por hacerse con todos los fusiles de los soldados centauros que pudo encontrar, para apresurarse en su huida contra-reloj.





30. La Colonia minera.
Alana terminó de vestirse. siempre lo hacía con el uniforme de los mineros, no había querido modificar su vestuario a pesar de ser la concubina del almirante Anu. Ese uniforme era un traje negro ajustado al cuerpo, y que tenía la particularidad de llevar incorporadas unas luces azuladas que ganaban en intensidad cuando disminuía la luminosidad del lugar donde se encontraban. Ella era la única persona de raza blanca de la colonia minera lunar que no era forzada a trabajar en las minas, y también era la única de ellos que residía en la base militar y que gozaba de libertad de movimientos.
—¿A dónde vas Alana?—preguntó el almirante al ver que se dirigía hacia la puerta del dormitorio con intención de salir.
—Voy a ver a los míos, no impedirás que una vez al día los vea, y menos aún después de que me hayas separado de mi pequeña —respondió disgustada.
Llevaba días mostrando una actitud combativa hacía el almirante, el motivo principal era porque solo dos años después de que naciera la hija de ambos, la obligó a separarse de ella para enviarla a Alfa Centauri con la escusa de que en la metrópoli recibiría una educación adecuada. Ciertamente la base militar en la Luna no era un hábitat adecuado para el desarrollo sano de una niña, pero enviar a la pequeña de dos años a afrontar un viaje de más de seis años hasta la metrópoli, con la única supervisión de una asistenta y en compañía de los soldados centauros, y sobre todo, separándole de su madre. La idea horrorizó a Alana, y por ese motivo le había pedido al almirante que le permitiera viajar junto a su hija, pero él se había mostrando inflexible, negándose a esa posibilidad. El motivo real era que no quería separarse de su concubina.
Alana cruzó la base caminando en dirección a los muelles. Los soldados centauros le flanquearon el paso. Se introdujo en un muelle estanco y se puso a los mandos de uno de aquellos vehículos.
—Control, buenos días, el oruga tres solicita la apertura del muelle número cinco.
Un haz de luz rojiza escaneó el rostro de Alana.
—Permiso concedido, conduzca con precaución.
La puerta del muelle se abrió y el oruga abandonó la base militar dirigiéndose hacía el otro extremo del cráter, donde se encontraba la base minera. El trayecto entre la base militar y la base minera transcurría sobre una superficie lisa de hielo lunar. Aquellos vehículos oruga eran algo lentos, pero muy seguros, y con la capacidad de adaptarse a cualquier tipo de superficie.
Previa solicitud de permiso, Alana introdujo el oruga dentro de uno de los muelles de la base minera, donde solo tenían acceso los soldados centauros. Los mineros residían en una instalación aparte, la residencia minera, situada un centenar de metros más allá.
Para acceder a la mina, a Alana le quedaba un último paso, enfundarse un traje espacial y caminar unos doscientos metros. Los mineros no tenían acceso a los vehículos oruga, el trayecto entre la mina y la residencia minera lo realizaban caminando con los trajes espaciales, lo mismo ocurría desde la base minera, había que caminar para ir a la mina. Tan solo los vehículos de transporte de material de extracción estaban autorizados a entrar y salir de la mina. Todas aquellas normas y procedimientos estaban dirigidos a aumentar la seguridad de la mina, y con el objetivo de minimizar la posibilidad de alguna rebelión por parte de los mineros.
Alana entró en la mina caminando por una rampa de acceso, y ya en el interior preguntó por su padre a uno de los soldados.
Ella era hija de Enlil, líder de uno de los dos clanes mineros. El otro clan lo dirigía Enkil, el hermano de Enlil.
Alana se despojó del traje espacial y se dirigió a la oficina de control de la mina, donde le habían indicado que encontraría a su padre. Cuando estaba a punto de entrar en la oficina escuchó desde fuera una discusión entre su padre y a su tío.
—Colaboras con ellos con demasiado entusiasmo, no te entiendo —Enkil reprochaba así a su hermano su postura respecto al poder establecido.
—Ningún miembro de mi clan es maltratado, vosotros no podéis decir lo mismo —Se defendió Enlil—, esa es la diferencia, a mi gente la respetan.
—¿Respeto? Nos han manipulado genéticamente para explotarnos como esclavos por toda la eternidad. ¿Ese es el respeto al que tú aspiras? —preguntó Enkil.
—¿Y que pretendes que hagamos? ¿Acaso mejora en algo nuestras condiciones de vida esa resistencia pasiva que tú ejerces? ¿Trabajando a medio gas seremos más libres?
—Mira lo que has conseguido tú —afirmó Enkil—, a pesar de que tu hija sea la concubina del almirante Anu, los mineros que ha elegido para buscar oro en la Tierra son todos de tu clan, ellos son los que están en peligro ahora, incluido tu hijo Nergal.
—Van los míos porque de los tuyos se fían lo mismo que de un krakor radioactivo salvaje del planeta Gorum.
—No te das cuenta, pero los que ha elegido de tu clan para esa misión son precisamente los que por carácter podrían estar integrados en mi clan, los ha elegido a conciencia para hacer limpieza en tu rebaño de mansos, y en esa limpieza se incluye a tu hijo.
Alana entró en la oficina interrumpiendo el momento de mayor tensión entre los dos hermanos.
—Buenos días a los dos, veo que seguís como siempre, no desaprovecháis ninguna oportunidad para discutir. ¿Verdad?
—Buenos días cariño.
Alana besó a su padre y a su tío.
—¿Sabes algo de la expedición? ¿Alguna noticia de tu hermano Nergal? —preguntó Enlil a su hija.
—Ninguna por ahora, el almirante Anu también está muy pendiente de las noticias que puedan llegar de la Tierra, he oído lo que decíais, y el comandante de esa expedición es su hijo Rouk. El comandante ha enviado a su hijo compartiendo su suerte con la nuestra.
—El comandante ha enviado a su hijo porque cree que es muy eficaz para esa misión, pero él va armado, y los mineros serán presa fácil ante los peligros que puedan encontrar en ese planeta misterioso y desconocido —respondió Enkil.





31. Nativos.
Los mineros alcanzaron la orilla del lago remando. Lo habían cruzado con cierto temor, después de que unos seres vivos derribasen su nave en la maniobra de aproximación, imaginaban que aquellas aguas podían estar infestadas de fieras criaturas de gran tamaño que podían emerger en cualquier momento para engullirlos de una dentellada, y por ese motivo habían  avanzado hacia la orilla acariciando el agua, para no llamar la atención de los posibles moradores de las profundidades.
Quetzalcoatl ayudó a Merlok a desembarcar, y los cuatro emprendieron una lenta marcha de ascenso para ajustarse a la movilidad del herido. Poco a poco tomaron perspectiva sobre el lago, a pesar de que ya habían transcurrido unos 30 filibres desde que impactaron con la superficie del lago, la nave aún se mantenía a flote, aunque su obra viva era cada vez mayor, anunciando un hundimiento inminente. En el planeta original de aquellos seres, su día se componía de 20 crono-segmentos, y cada crono-segmento se dividía en 100 filibres, de esa forma, un día en su planeta de origen se componían de 2000 filibres.
Mamacocha y Nergal cargaban con varios de los fusiles láser que habían sustraído a los soldados; Merlok avanzaba apoyándose en Quetzalcoatl.
El paisaje era de alta montaña, con laderas cubiertas por vegetación baja moteada por penachos y surcadas por pequeños riachuelos que graciosamente se separaban para volver a unificarse en su descenso hacia el lago. Hacia el este, una montaña coronaba el horizonte con varios picos afilados cubiertos por una nieve que por el efecto del sol reflejaba una luz dorada.
Al cabo de unos filibres, por el oeste aparecieron los nativos.
—¡Hay humanoides en este planeta! —exclamó Nergal apuntándoles con el fusil—. Y vienen directamente hacía nosotros.
—Ni se te ocurra disparar —le advirtió Quetzalcoatl temiendo otra de sus reacciones instintivas —, bastante daño has causado ya, y todos nosotros vamos a pagar por ello.
Continuaron el ascenso y los nativos se abrieron en abanico por detrás del grupo, mostrando una estrategia muy amenazante. Quetzalcoatl se separó de Merlok y le arrebató uno de los fusiles a Nergal. Disparó a unos escasos diez metros por delante de la posición de los nativos. El disparo provocó el incendio de un pequeño penacho y consiguió atemorizarlos; algunos de ellos se arrojaron al suelo, y otros dispararon sus flechas en un intento de repeler el ataque, pero sus proyectiles no recorrieron ni la mitad de la distancia que les separaba.
—No permitáis que se acerquen a una distancia inferior a la que ahora nos separa, así estaremos fuera del alcance de sus flechas —dijo Quetzalcoatl devolviendo el fusil a Nergal.
Durante el ascenso los mineros trataron de mantenerse dentro de la senda menos técnica para facilitar el movimiento de Merlok, que aunque había dejado de sangrar por la rodilla, seguía manifestando un dolor intenso y limitación de movimientos. Así hubiesen podido continuar manteniendo a raya a los nativos si no se hubiesen topado con una pared casi vertical que les impedía continuar con su ascenso sin dejar atrás a Merlok.
Se parapetaron detrás de unas rocas con las espaldas cubiertas por el macizo, pretendían enrocarse en aquella posición para plantar cara a sus perseguidores.
A pesar de los disparos disuasorios, los nativos fueron abanzando poco a poco y tomando posiciones próximas, protegidos entre los relieves del terreno, en lugares desde los que ya eran capaces de alcanzar a los mineros con sus flechas y a pesar de que el armamento de los mineros era muy superior, temían por la habilidad demostrada por los nativos con sus arcos.
Una de las flechas lanzadas con trayectoria parabólica se clavó muy cerca de donde se encontraban emplazados Quetzalcoatl y Mamacocha, y esta última, enfurecida se irguió para repeler la agresión, alcanzando de lleno al que parecía ser el cabecilla del grupo que les acosaba.
—No queda más remedio, tenéis que dejarme aquí y poneros a salvo —sentenció Merlok.
—Eso no va a pasar, ¿me oyes? De aquí saldremos todos juntos —fue la respuesta de  Quetzalcoatl.
—Nos matarán a todos si no os vais ahora mismo, y no quiero ser el responsable de eso.
En ese momento vieron como la nave era engullida definitivamente por las aguas del lago, y como poco después, una especie de misil surcó a gran velocidad las aguas en dirección a la orilla, provocando oleaje a su paso. Al alcanzar la orilla, el misil redujo su velocidad y reveló su identidad al salir de las aguas erguido y caminando; era el avatar cuántico.
—Creo que ahora tenemos un problema mayor que el que representan los nativos —anunció Quetzalcoatl.
El Avatar, ajeno al agotamiento, ascendió por la ladera a paso ligero, abriendo fuego contra todo lo que osaba interponerse en su camino. Aniquiló a más de la mitad de los nativos, y el resto, atemorizados huyeron en todas direcciones.
Empuñando el arma, el avatar redujo su velocidad de avance, y tranquilamente se acercó hasta donde se encontraban los mineros sin dejar de apuntarles, y entonces preguntó:
—¿Cuantos de vosotros seguís con vida?
—¿Alana? —preguntó Quetzalcoatl poniéndose en pie y quedando totalmente desprotegido.





32. Rebelión.
“Almirante Anu, ha ocurrido algo muy grave en la expedición a la Tierra” dijo uno de los soldados centauros visiblemente nervioso a través de la proyección sobre el muro de la oficina del almirante.
—¿Qué ha pasado?
“Han sufrido un accidente con terribles consecuencias. Es mejor que vea usted mismo las imágenes que acabamos de recibir”.
—Adelante, pase esas imágenes —pidió el almirante Anu.
En la proyección apareció el interior de la nave en estado catastrófico, con chisporroteos que aleatoriamente brincaban de un lado a otro, y se reprodujeron los sonidos estridentes de los sistemas de alarma; inmediatamente después se vio a Quetzalcoatl tratando de elevar la balsa para pasarla por la escotilla superior, y cómo su hijo Rouk le ayudaba a subirla, para después ascender por la escalerilla, y a continuación se vio como Nergal le arrancaba la vida a Rouk degollándolo para que su cadáver se desplomase cayendo prácticamente sobre Quetzalcoatl.
El almirante cortó inmediatamente la transmisión para pedir a gritos que se personasen los técnicos que gestionaban las transmisiones cuánticas.
Alana, aterrorizada, observaba la escena en pie por detrás de su compañero.
—Ha sido tu hermano —gritó el almirante girándose hacia ella con la cara desencajada—, no voy a dejar con vida a ninguno de los mineros supervivientes en la Tierra.
Alana no respondió, se dejó caer abrumada sobre una silla, y cabizbaja, empezó a urdir su plan para salvar a los suyos.
Los dos técnicos de telecomunicaciones entraron en la sala cargando un maletín, y Alana la abandonó cruzándose con ellos cuando se dirigía hacia la puerta. Fue directa a su dormitorio y se apropió del fusil que el almirante Anu guardaba en el armario. Nunca lo había usado, pero lo manipuló hasta que fue capaz de abrir fuego y acertarle a un objeto que se encontraba sobre una mesa auxiliar. Aquellos fusiles eran tan silenciosos que fuera de aquella habitación su sonido era imperceptible.
Un sin fin de temores y de ideas se agolparon en su cabeza, pero se sintió decidida, había llegado el momento de actuar, sabía que en aquellas circunstancias ya no había margen para la duda o el titubeo. Con el fusil cargado volvió al despacho del almirante, y nada más entrar, sin mediar palabra abrió fuego.
El primero en morir fue el almirante, y sin contemplaciones Alana mató a los dos técnicos con mucho cuidado para no dañar el maletín que ya habían abierto sobre la mesa.
Se acercó al maletín, y después de manipularlo, se colocó unos electrodos sobre las sienes, la nuca y la frente. Esperó unos minutos antes de extraer su “fulgor”, necesitaba establecer mentalmente un procedimiento claro para desarrollar su plan. Los más de cien avatares de la base, y el avatar estrellado en la Tierra, se cargarían con su último pensamiento, que contendría el plan urdido, y el pequeño curso sobre el uso de armas que acababa de auto-impartirse.
Alana no se movió de aquella sala, esperó durante más de una hora a que los avatares activados tomaran el control de la base militar.
Atendió una llamada entrante; uno de los avatares con su propio rostro apareció en el mural y le informó de que la base había sido tomada con éxito.
“No hay supervivientes” fue la última frase del informe de la situación.
Alana volvió a empuñar el fusil y salió determinada a liderar a aquel ejercito de avatares para tomar también la base minera y la mina, liberando así a su pueblo.
Ya no contaría más con el factor sorpresa, pero contaba con que el número de soldados destacados en la base minera era inferior al que ya habían eliminado en la base militar. La defensa se había diseñado pensando siempre en que el ataque vendría desde la mina, conservando en esta estrategia defensiva como último baluarte la base militar, separada y más potente, y donde se encontraban además los avatares, quienes en última instancia, habían sido su auténtica perdición.
Más de quince vehículos oruga abandonaron al unísono la base militar para atravesar el cráter helado con dirección a la base minera.
Fue una sorpresa para Alana ver como dos naves despegaban desde la base minera en dirección a la Tierra; supuso que eran desertores que trataban así de evitar el enfrentamiento, pero pudo comprobar muy pronto que no habían desertado todos los efectivos, a tenor de los disparos láser que empezaron a surcar el cráter dirigidos a los vehículos oruga que avanzaban casi en paralelo. Tres de los vehículos fueron destruidos antes de alcanzar los muelles de atraque de la base minera. Y el resto, se encontraron con un recibimiento hostil, con disparos desde el mismo momento en el que abrieron sus compuertas para acceder a la base, a pesar de lo cual, los soldados fueron reducidos en cuestión de filibres, puesto que además de estar en inferioridad numérica, la gran dureza de los avatares les brindaba la capacidad de soportar incluso algunos impactos láser sin dañarse, además de ser muy superiores en el enfrentamiento cuerpo a cuerpo.
Una vez conquistada la base minera, Alana se enfundó uno de aquellos trajes espaciales que le permitía llegar hasta la mina para liberar a los suyos.
Salió al exterior acompañada por el ejército de avatares cuánticos, se introdujeron en la rampa de acceso, y ante la puerta, Alana tecleó el código de acceso, un haz de luz rojizo escaneó su rostro y la puerta principal de la mina se abrió.
Tan solo diez soldados centauros armados controlaban a los noventa mineros blancos que quedaban trabajando en la mina, pero esperando ya el ataque, los soldados habían hecho subir a los mineros hasta la gran cavidad donde se almacenaba el iridio en la parte superior de la mina, y los encañonaban tratando de usarlos como rehenes, en especial a Enlil y a Enkil, que por delante de los demás mineros, estaban siendo sujetados por dos soldados que directamente puntaban a sus cabezas.
—Papá, ¿estáis bien?
—Si hija, ¿qué es lo que ha ocurrido?
—El almirante Anu ha muerto, hemos tomado el control de la base militar y el de la base minera, pero ya no es necesario que muera nadie más, ¿cómo te llamas? —preguntó Alana al soldado que apuntaba a su padre.
—Soy Garsus de Mastidiak, hijo de Fenon y nieto de Artilak.
—Escuchame Garsus, estáis en inferioridad numérica, si no llegamos a un acuerdo es imposible que salgáis vivos de aquí. No hay soporte vital en la base militar ni en la base minera, están literalmente destruidas, y la mina solo puede producir oxígeno, pero nadie podrá alimentarse ni vivir aquí, por eso solo hay una salida: la Tierra. Podemos matarnos a tiros o entendernos y colaborar para sobrevivir juntos, viajar a la Tierra y establecer una colonia pacífica allí donde todos podremos vivir.
—¿Pacífica? La metrópoli sabrá lo que habéis hecho, y van a perseguiros hasta los confines del universo si hiciera falta para acabar con vosotros —contestó Garsus sin dejar de apuntar a Enlil.
—Probablemente tengas razón, ¿pero porqué quieres morir hoy? Dos naves con soldados centauros a bordo han huido ya a la Tierra, te propongo cederos una de las naves para que os unáis a ese grupo. El resto las usaremos nosotros para evacuar a nuestro pueblo. ¿Qué me dices?
—Garsus, acéptalo, no tenemos otra alternativa —pidió otro de los soldados centauros temiendo por su vida—, son demasiados.
Garsus estuvo valorando la propuesta por un espacio corto de tiempo, y finalmente preguntó a Alana:
—¿Tengo tu palabra?
—La tienes, arrojad las armas y marchaos ahora.
—¡Ni lo sueñes!, las armas vienen con nosotros.
—¿A qué estáis esperando?
Los soldados se desentendieron de sus rehenes, pero sin dejar de apuntar a Alana y a los avatares, se enfundaron los trajes espaciales y abandonaron   la mina.
Enlil al ver salir al último de los centauros se abalanzó sobre su hija, y llenos de júbilo el resto de los mineros los rodearon con intención también de abrazarla.
—¡Eres increíble! —gritó uno de ellos—. ¡Debemos nombrarte nuestra canciller!
—¡Canciller Alana! —gritaron varios de los mineros excitados por la situación.
La algarabía y los gritos provocados por la excitación colectiva se vieron silenciados por el movimiento de los avatares al unísono, uno tras otro abandonaron la mina.
—¿A dónde van tus avatares? —preguntó Enlil.
—Papá, debo concluir el plan, no pueden quedar testigos vivos.
—Pero les has dado tu palabra…
—Son ellos o nosotros, el almirante Anu enviaba su “fulgor” a diario a Alfa Centauri, el único que no ha enviado ha sido el de hoy, estoy segura de que volverá; implantarán su último “fulgor” en un clon, pero si eso sucede, no debe saber lo que ha ocurrido en la Tierra, ni lo que ha pasado hoy aquí, el último fulgor no se ha enviado aún porque yo le he asesinado antes de hacerlo.
—¿Qué ha pasado en la Tierra?, ¿tu hermano está bien?
Alana explicó a los mineros lo acontecido en la Tierra y lo que había ocurrido en la toma de la base militar.
—Debo permanecer aquí criogenizada, si vuelve el almirante o sus centauros debo ser yo quien les dé la versión de lo ocurrido, y culparé a los soldados centauros que han huido hacia la Tierra, ese es mi plan, por eso los soldados que acaban de salir de aquí deben morir.
Las dos naves de soldados centauros huidos establecieron una colonia en lo que hoy en día es Egipto.
El clan de Enkil se estableció en lo que hoy en día es el Tíbet.
El clan de Enlil, el padre de la canciller Alana, se estableció en los montes zagros, en lo que hoy en día es el kurdistán.
El grupo de Quetzalcoatl estableció su comunidad en las proximidades del lago Titicaca, cerca de lo que hoy es la ciudad de la Paz, en la actual Bolivia.
“Al final ha sido mi clan quien nos ha liberado” fueron las últimas palabras que Enlil le dedicó a su hermano Enkil antes de separarse de él en su éxodo a la Tierra.
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"La eternidad es mucho tiempo, especialmente hacia el final”.
 
Stephen Hawking




33. Prisión Orbital Centauri.
El lugar era oscuro, pero al movernos se activaron las luces dejando visible un grabado gigantesco sobre una de las paredes. Estaba escrito en el lenguaje que había visto en la Luna y que extrañamente era capaz de descifrar: “Prisión Orbital Centauri 3”.
Gabriela y el profesor Nikolayev comenzaron a dar sus primeros pasos, y el Dr. Thomas Ritter alcanzó uno de los ventanales. Su visión le dejó estupefacto, delante de sus ojos se hallaba un planeta azul similar a la Tierra, pero con una orografía continental irreconocible, y más allá podían verse tres estrellas.
—Esto es maravilloso, estamos en otro sistema estelar, sin duda es el preludio de grandes descubrimientos— anunció el Dr. Thomas Ritter.
Gabriela y yo caminábamos hacia el doctor cuando se abrió una de las compuertas hexagonales. Entraron en el compartimento más de treinta guardas armados con fusiles, todos vestidos con un uniforme oscuro y elástico, con refuerzos a modo de escudo, y con insignias de la prisión orbital. Aquellos uniformes resaltaban el perfecto estado físico de los guardias. Todos eran de raza negra.
El Dr. Thomas Ritter se dejó caer de rodillas al verlos.
—Los dioses que llegaron a la Tierra eran arios. ¿Qué diablos significa esto?
Los guardias centauros nos rodearon. Habíamos hecho saltar todas sus alarmas. Nadie podía establecer una conexión cuántica con sus avatares sin conocer previamente los códigos de enlace, o sin haber sido autorizado expresamente para ello.
Pensé que querrían saber como habíamos conseguido realizar aquella intrusión, y yo no sabría ni como empezar a responder a esas cuestiones, pero en nuestro grupo se encontraba el auténtico responsable de nuestra presencia furtiva en Alfa Centauri, el profesor Alexander Nikolayev.
—No se muevan —pidió el guardia que encabezaba el grupo mientras nos apuntaba con un fusil láser—. ¿Qué hacen aquí?, ¿quien ha autorizado su conexión cuántica?
—No hemos venido de forma voluntaria —contesté—, y no sé por qué estamos aquí, esto es un grave error.
—¿Un error? ¿Cree que soy estúpido? ¿Y el resto?, ¿alguno de ustedes puede contestarme?
—Tampoco lo sé —se apresuró a responder el profesor Alexander Nikolayev ante nuestra atónita mirada reflejada en la renderización de nuestros rostros.
—¿Quienes son ustedes?, ¿y de dónde vienen?, o ¿eso tampoco lo saben?
—Somos trabajadores, deben bajarnos allí de nuevo y dejarnos en libertad —contestó el Dr. Thomas Ritter señalando al planeta que podíamos ver a través del ventanal.
—¿Bromea? Hace mucho que los blancos fueron desterrados del plano existencial precisamente por su conflictividad. ¿Han ascendido desde el Fólkvangr? Digan la verdad. Si lo han hecho han violado la Ley 4529 de la federación, y probablemente también la 6653, y si se demuestra que son  regresados, serán condenados a volver al Fólkvangr reencarnados en un invertebrado para incrementar su penitencia.
Nos miramos entre nosotros, y solo el Dr. Thomas Ritter pareció haber  entendido algo, aunque su respuesta aumentó la irritación del guardia.
—Venimos del Valhalla.
—¡Miente! El Valhalla no está destinado para gente como ustedes. Vamos a recluirlos hasta tener la confirmación de sus registros y las ordenes de actuación pertinentes. Sigan todas nuestras indicaciones, porque si muestran la más mínima señal de agresividad o intentan fugarse, les garantizo que irán directos al Fólkvangr para la eternidad.
Los  guardias nos condujeron encañonados atravesando gran parte de la prisión orbital que consistía en un gran anillo que giraba sobre si mismo para que la fuerza centrífuga sustituyese a la gravedad en su justa medida, podíamos caminar como si estuviéramos en un planeta de gravedad similar a la Tierra. Aquella prisión recreaba diferentes hábitats separados por campos de fuerza que protegían y contenían las diferentes densidades, grados de humedad, y presiones atmosféricas correspondientes a cada uno de esos hábitats, así como la radiación apropiada; la luz de las estrellas de aquel sistema estelar entraba por el techo y por los ventanales, que de forma automática, se oscurecían o aclaraban para regular el tipo y la intensidad de la radiación correspondiente.
En nuestro recorrido hacia la celda de avatares, atravesamos tres de los seis hábitats de la prisión, y con esa experiencia ya pudimos hacernos una idea de cómo era el planeta de origen de aquellos seres extra-terrestres. Los reclusos nos miraban llenos de extrañeza y temor al darse cuenta de que los rostros que reflejaban los avatares eran de raza blanca.
—¿Los reclusos pueden moverse libremente por la prisión y cambiar de hábitat? —preguntó el Dr. Thomas Ritter.
—Por supuesto, están aquí para ser reformados, y tienen la obligación de presentarse a diario a las clases de orientación, pero el resto del tiempo pueden moverse libremente, el hecho de que se les haya privado de libertad para proteger a la sociedad mientras se rehabilitan no significa que podamos privarles de sus derechos fundamentales.
—Menuda estupidez, quien la hace la paga —contestó el Dr. Thomas Ritter provocando en el guardia una expresión de estupor.
Nos condujeron a través de los hábitats cálidos. El primero de ellos era desértico, aunque casi no contenía arena propiamente dicha, lo componía una mezcla de rocas rojizas sobre un suelo compacto con algún penacho aislado y seco, confiriéndole un aspecto parecido al de los páramos de Arizona. Allí nos alegramos de estar en el interior de los Avatares, los ventanales perdieron gran parte de su tono oscuro protector, y la luz estelar entraba menos filtrada aumentando la temperatura de una forma que se hacía evidente en la piel de los soldados, que de repente brillaba por el efecto de su transpiración; la flora no era muy diferente a la de Arizona, escasa y adaptada a las temperaturas extremas, y a los bajos índices de humedad. Lo que más nos sorprendió de aquel hábitat fue la fauna, además de un gran número de serpientes y lagartos, pudimos ver diferentes tipos de marsupiales depredadores de diferentes tamaños. Una especie de topo marsupial del tamaño de un pastor alemán se dirigía hacia nosotros enseñando los dientes en una actitud amenazante. Uno de los soldados apretó el pulsador de un mando a distancia y el marsupial se retorció de dolor mientras se alejaba de nosotros entre convulsiones. Mientras esto sucedía, pude ver como dos de los lagartos que estaban próximos a nosotros se retorcían de dolor.
—Todo animal que esté a menos de veinte brazos de distancia cuando activamos la defensa recibe una descarga disuasoria; normalmente son ellos quienes evitan acercarse, pero debemos ir con cuidado —dijo el jefe del escuadrón.
Un poco más adelante volvimos a ver a un marsupial de similares características, esta vez no se acercó a nosotros, pero no por temor, estaba concentrado en la caza; medio agazapado se movía lentamente con la intención de capturar a un pequeño canguro que pastaba plácidamente sin percatarse del peligro que le acechaba.
—Pulse el botón —pidió el profesor Alexander.
—Estamos muy lejos para que haga efecto, pero tampoco intervenimos en lo que ocurre en la naturaleza —contestó el soldado mientras el topo gigante daba caza al pequeño canguro en nuestra presencia.
—¿En serio? —protestó Gabriela sin recibir respuesta—, o importan animales de forma continua para abastecer la cadena alimenticia, o un hábitat de este tamaño no puede resultar sostenible por si solo.
No recibió respuesta.
Al final de aquel hábitat desértico atravesamos un pequeño poblado, y tras cruzarlo, una puerta daba acceso al siguiente hábitat atravesando el campo de fuerza que los separaba.
El segundo hábitat que atravesamos era parecido a una selva, donde los jaguares y las panteras compartían la cima de la cadena alimenticia junto con un tipo de serpiente voladora tan grande, que podía caer encima de su presa engulléndola por la cabeza, y a pesar de que sus coloridas alas las hacían visibles a distancia, eran aterradoras por su tamaño y por el hecho de que según nos explicaron los guardias, una vez que te atrapaban te rodeaban con su largo cuerpo asesinándote por presión, para terminar de engullirte lentamente en un proceso que podía durar horas, o “crono-segmetos” como ellos llamaban a un periodo de tiempo similar: Fue espectacular ver como para defenderse, uno de los guardas pulsó la defensa y la serpiente cayó sobre la vegetación arrasando un cañizal.
El tercer hábitat y más próximo al puerto estelar era absolutamente tranquilo, emulaba un páramo verde con multitud de especies exóticas, pero sin ningún animal peligroso para los humanos.
Pude observar como los guardas impedían el acceso al puerto espacial que conectaba la prisión con la metrópoli, y allí vi una mezcla de guardas  uniformados para la zona cálida y para la zona fría, y más allá pude comprobar como controlaban el acceso a la zona de reclusión especifica para avatares, donde nos recluyeron.
La celda para avatares era amplia, y una vez dentro, un campo de fuerza impedía que pudiéramos abandonar su perímetro, aunque podíamos ver y oír a través de él.
Transcurrido un largo periodo de tiempo, el mismo soldado que había hablado con nosotros volvió con novedades.
—En los fulgores siempre se incluye una copia encriptada del código genético del propietario, y ninguno de ustedes lo posee, lo que supone otra infracción añadida. O su fulgor es de los antiguos, o ocultan algo más grave. Quiero que se acoplen a un conector de esos que tienen ubicados en la pared, justo detrás de ustedes —dijo señalando a los conectores.
El único que ofreció resistencia a cumplir su petición fue el profesor Alexander Nikolayev.
—Mis baterías están bien cargadas ¿Por qué tenemos que conectarnos?
—No se trata de recargar sus baterías. Van a ser interrogados en el plano virtual. Es importante para su destino.
Obedecimos, y tan pronto como me conecté, experimenté una somnolencia muy pesada, como si me hubieran aplicado cloroformo.





34. ¿Dónde está Claire?
Leonard se encontraba en el laboratorio, retenido y maniatado junto a los hombres del Dr. Thomas Ritter.
—Suéltame, tengo que ir a buscar a mi mujer —pidió levantando las manos hacia uno de los avatares del profesor Alexander Nikolayev.
—¡Es cierto! No había vuelto a pensar en ella... ¿Donde está Claire? —preguntó la canciller Alana dirigiéndose a Leonard.
—No lo sé, tiene que haberse escondido en algún rincón.
—Desátele y acompáñelo a buscarla, no quiero que él deambule solo por la instalación, ni que ella siga por ahí perdida. Cuando la encuentren quiero que vuelvan inmediatamente aquí los tres —ordenó la canciller Alana.
El avatar y Leonard buscaron por toda la base, incluida la sección cibernética, donde los trabajadores habían sido recluidos y estaban siendo custodiados por un buen número de avatares armados, pero no encontraron ni rastro de Claire.
—Puede que haya huido al exterior —aventuró Leonard—, aunque morirá de frio si pasa mucho tiempo a la intemperie.
—En el exterior hay un helipuerto con un hangar —le informó el avatar.
—Vamos a ver si está allí, ella es piloto de helicóptero.
Ambos salieron de la base, una vez más el fuerte viento y un frio intenso les recibió, pero en esta ocasión un nuevo elemento que Leonard no había visto nunca antes se sumó, aún siendo de día la aurora boreal teñía la región más septentrional del horizonte, con una danza que la asemejaba a un ente vivo, y con un cambio de tonalidades que iban desde el verde hasta el violeta, pasando por tonos anaranjados y amarillos.
—¿Se puede saber porque mira al cielo? —preguntó el avatar.
—¿Usted no puede verlo? —preguntó Leonard señalando hacia la aurora boreal.
—¿El qué?
—Nada, debo de ser yo, estoy cansado y mis ojos me hacen ver cosas raras —contestó Leonard dándose cuenta de que aunque el avatar fuese el contenedor de una mente humana, y aunque fuera capaz de desarrollar una fuerza física muy superior a la suya, en realidad la máquina tenía limitaciones técnicas importantes que él podría aprovechar si ideaba un plan para deshacerse de su custodia.
El avatar tomó la delantera, mientras Leonard terminaba de ajustarse la capucha y unas gafas de sol.
—¿Hasta qué temperatura negativa puede trabajar un avatar?
—No se haga ilusiones, esta carcasa aguanta el frio mucho mejor que usted.
—¿Y si entrara agua en sus circuitos? Aquí hay mucho hielo que al derretirse puede causarle serios desperfectos.
—He replicado estas máquinas dentro de mis posibilidades, poseen total protección contra el polvo y son capaces de soportar un metro de inmersión bajo el agua; no tienen ningún problema con estas condiciones medioambientales —aseguró el avatar del profesor Alexander Nikolayev.
—¡Enhorabuena! Es usted muy competente.
—Sé que usted también es brillante en lo suyo, pero no estamos en la misma categoría humana, usted violó a su mujer después de que ella le abandonara por su conducta inapropiada, y quiero que sepa que me siento incomodo ayudándole a buscarla. No voy a consentir que le vuelva a hacer daño —le advirtió el avatar girándose hacia atrás de una manera bastante torpe.
—Piense una cosa, Alana, Gabriela, Andy, el Dr. Thomas Ritter, e incluso yo mismo ya disfrutamos de la a-mortalidad, y usted todavía no, a pesar de haber tomado la base de Svalbard con todos sus avatares, o para ser más exactos, se ha convertido en un a-mortal de hojalata, y no ha dejado de ser un segundón al servicio primero del Dr. Thomas Ritter, y ahora al servicio de esos extraterrestres de los que no debería fiarse, piénselo, usted merece más ¿No le parece? Debería de tomar el control absoluto de la situación y recibir el tratamiento que necesita para conseguir la a-mortalidad.
—Yo no deseo la a-mortalidad, lo que yo quiero es que mi buen nombre  quede restituido ante la sociedad y sobre todo, ante mi familia. Ya le he dicho que somos muy diferentes.
—Cuando su reputación quede restituida, podré ayudarle a usted y su familia para alcanzar la a-mortalidad. ¿No creerá ni por un segundo que Gabriela es capaz de hacer mi trabajo?, ¿verdad? Así que no se entrometa en mis asuntos.
—Compórtese como debe y evitaremos problemas entre usted y yo.
Fueron las últimas palabras que pronunció el avatar antes de caer al mar Ártico. El camino discurría junto al acantilado para volver después a internarse en la isla, y fue en ese punto cuando Leonard aprovechó para empujarle haciéndole precipitarse al mar.
—Bye, bye, profesor, creo que ahí hay más de un metro de profundidad.
Claire estaba sentada sobre una caja de madera junto al helicóptero. Dentro del hangar no hacía frio, ya que el suelo radiante se alimentaba de fuentes termales que circulaban sin interrupción los trescientos sesenta y cinco días del año, a pesar de ello, no se había desenfundado el chaquetón, y con la cremallera abierta acurrucaba contra su pecho al pequeño tirano de cuatro patas. Claire estaba preocupada, había trascurrido más de cuatro horas desde que la habíamos dejado sola, y ella no tenía ninguna información sobre nosotros.
Gengis Khan se zafó de ella y consiguió saltar al suelo. Con agresividad comenzó a ladrar y corrió hasta la puerta del hangar.
Claire pudo ver a alguien moviéndose en el exterior a través de una lámina transparente que atravesaba la puerta. Corrió para capturar de nuevo a Gengis Khan con intención de ocultarse detrás de la parte opaca más baja de la puerta, le hizo señales al perro para que no ladrase y le apretó el hocico con la mano izquierda, pero el pequeño diablo no dejó de emitir un gruñido amenazador. Entonces Claire oyó una voz que reconoció al instante.
—Claire, ábreme, sé que estás ahí, he oído ladrar a Gengis Khan.
Claire se puso de pie, y mirando a Leonard a través de la puerta le gritó:
—¡Vete de aquí! No quiero volver a verte.
—Hay una rebelión en la base, todos estamos en peligro. Si me abres, podemos ponernos a salvo los dos con el helicóptero.
—No tiene combustible, vete y déjame en paz.
—¡Abre! Quiero comprobarlo con mis propios ojos.
—No te abriré, y no huiría contigo ni del mismo infierno, porque el infierno viaja contigo.
—No seas estúpida, no me obligues a buscar otra entrada. Cada segundo que perdemos nos pone en peligro, por que si vienen esos avatares y nos capturan acabaremos muertos, y a mi me necesitan, pero tú ahora eres prescindible.
—Prescindible como mi hermano, y no me iré sin él.
—A tu hermano lo han capturado, y a estas alturas su cuerpo y el de Gabriela ya deben contener los fulgores de esos dos extraterrestres, créeme, hay que irse.
Claire se quedó conmocionada ante el comentario de Leonard sobre mí, pero reaccionó porque sabía que tarde o temprano Leonard conseguiría entrar en el hangar, le conocía bien y sabía que no iba a desistir, por eso se giró tratando de encontrar alguna salida para aquella situación.
Leonard pegó sus ojos al ventanal de la puerta, y colocó sus manos a los lados de las sienes para protegerse de la luz lateral, de esa forma pudo ver lo que ocurría en el interior. No tenía guantes y las manos le temblaban de frio.
—¿Qué estás haciendo? Abre de una vez, si tengo que entrar por la fuerza lo vas a pagar.
Claire se dirigió hacia la parte trasera del hangar, allí había otra puerta corredera más pequeña, y delante de la puerta había dos vehículos, un anfibio oruga, y una moto de nieve. Era imposible sacar la moto de nieve del hangar sin mover primero el anfibio. Los dos vehículos tenían las llaves puestas. Claire  guardó las llaves de la moto de nieve en el bolsillo de su chaqueta, y Leonard, que lo estaba viendo todo la volvió a amenazar.
—Maldita zorra, nunca haces lo que te digo, deja de maquinar o voy a patear tu cara asiática como no me abras de una vez.
Claire pulsó el conmutador que accionaba la puerta trasera y esta se abrió enrollándose hacia arriba. Tenía el camino despejado para huir.
Subió al oruga y dejó caer a Gengis Khan en el asiento del copiloto. Leonard, dándose cuenta de sus intenciones echó a correr para rodear el hangar y alcanzarla. Claire accionó la llave de contacto, pero el motor de arranque giraba con evidente falta de potencia, emitiendo un sonido ahogado como el lamento de un moribundo, reflejando así el nivel de carga de su batería. Esperó unos segundos y volvió a girar la llave; se escuchó un último lamento y después nada.
En ese momento Leonard entró por la puerta trasera y se abalanzó sobre ella agarrándola por el cuello.
—Te lo he advertido, pero tú no dejas de provocarme sacando lo peor de mí, serás la responsable de lo que te haga —gritó Leonard apretando los dientes y ejerciendo tanta presión en el cuello de Claire que le impedía respirar y comenzó a enrojecer—, soy tu marido. ¡Joder! ¡Baja de ahí de una puta vez!
Soltó su cuello solo cuando se dio cuenta que ella estaba apunto de desmayarse. Y con la mano derecha le propinó una fuerte bofetada que le causó una hemorragia nasal y la aturdió durante unos segundos.





35. Valhalla
Me desperté recostado sobre un prado verde, a mi lado se encontraban mis tres acompañantes en plena recuperación de consciencia. Todos vestíamos unos monos elásticos de color blanco. Gabriela me miró con cara de asombro.
—Volvemos a tener nuestros cuerpos —dijo poniéndose de pie emocionada.
Fue entonces cuando prestamos atención sobre nuestro entorno asombrados por la belleza del paisaje, el agua discurría por el prado formando riachuelos que se perdían en el interior de una selva tropical de grandes arboles milenarios; por la izquierda, un rio caudaloso discurría hacia un acantilado con una caída que me pareció que podría ser de miles de metros, y al otro lado del acantilado podíamos ver una enorme montaña; al fondo del valle, apaciblemente un lago que recogía las aguas provenientes de decenas de cascadas.
La luz era muy intensa producto de las tres estrellas que se repartían el firmamento, la que parecía más próxima era de un color amarillento parecido al del sol; y un poco más pequeña, otra estrella anaranjada iluminaba algo menos que la primera; por último, casi sobre la línea del horizonte una pequeña estrella roja brillaba como la luz de la bocana de un puerto, y sobre el cielo azul intenso dos satélites naturales de muy diferentes tamaños remataban la parte visible de la cúpula celeste, el de mayor tamaño tenía una textura aparentemente similar a la de la Luna, y el otro parecía estar compuesto por hielo, con un color blanco tan brillante que cegaba.
—¡Es precioso! —exclamó Gabriela—. ¿En qué planeta estamos?
—Por la posición de las estrellas diría que en algún planeta circundante a las estrellas Alfa Centauri o Beta Centauri, pero nuestro conocimiento sobre los planetas de este sistema estelar ternario son todavía muy incipientes.
—¿Estamos en un sistema de tres estrellas? —preguntó el profesor Alexander.
—Si, la dorada más parecida al sol es Alfa Centauri, y baila orbitando sobre un centro de masas junto a la más anaranjada de las tres: Beta Centauri; la pequeña enana roja es Próxima Centauri, y orbita a las otras dos a mucha distancia de estas, desde aquí, la Tierra está precisamente en dirección a la enana roja, a más de cuatro años luz —respondí.
—No lo creo —rebatió el Dr. Thomas Ritter.
—¿Por qué no lo cree? —le pregunté.
—El soldado centauro dijo que nos enviaban a un plano virtual, por eso no creo que se hayan molestado en recrear toda la galaxia.
—Puede que tenga usted razón —le contesté pensando en ello.
Caminamos hacia el acantilado, y al traspasar una pequeña colina se hizo visible un grupo de tortugas gigantes que pastaban apaciblemente. Desde la selva apareció un grupo de avestruces enormes de muy diversos colores que con movimientos gráciles se enfilaron al trote hacía nuestra posición.
—¿No serán peligrosas? —preguntó Gabriela.
—Todo aquí parece sospechosamente apacible, pero acordaros de los marsupiales gigantes, lo jaguares y las serpientes voladoras que vimos en la prisión orbital —contestó el Dr. Thomas Ritter con una acertada frase.
Alcanzamos el borde del acantilado en medio de un ruido ensordecedor y de una humedad palpable, y pudimos ver el lago en toda su extensión. El paisaje era de una belleza insuperable, una buena parte del agua que caía por las cascadas no llegaba a depositarse sobre la superficie, pulverizándose en el aire mucho antes de alcanzarla, formando una nebulosa de partículas de agua que a su vez alimentaba a un arcoíris de inmensas proporciones.
—Estamos muertos y hemos llegado al paraíso —fue la ocurrencia del profesor Alexander.
—¡Miren allí! —exclamó Gabriela señalando al horizonte por encima del lago.
Un punto negro volaba hacia nosotros haciéndose cada vez más grande. Fuimos distinguiendo el contorno de una nave silenciosa que emitía unos haces de luz azulada. Finalmente sobrevoló nuestra vertical en clara desaceleración. Se detuvo en vuelo estacionario a unos trescientos metros de nuestra posición, y desplegó cuatro patas antes de descender y posarse suavemente sobre el prado verde, ahuyentando a las avestruces que corrieron en todas direcciones. Detuvo sus motores y desplegó una rampa por la que empezaron a descender soldados centauros armados para formar a cada lado de la rampa con la aparente intención de flanquear a alguna personalidad que supuestamente desembarcaría tras ellos.
Estábamos concentrados observando la escena y esperando el desembarco  cuando una voz a nuestras espaldas nos sobresaltó.
—Síganme, por favor —pidió un hombre de raza negra haciendo un gesto con la mano y pasando por nuestro lado en dirección a la nave recién aterrizada.
El individuo era delgado y bastante más alto que nosotros. Su aspecto era el de un hombre de unos treinta y cinco años. Vestía un kimono negro; y un collar rojo colgaba de su cuello soportando un medallón del mismo color y grabado, con un escudo que contenía engranajes y lo que parecían ser componentes de relojes, y en el que se podía leer: “Aeternum”. Su cabello era negro y rizado, bastante corto.
Echamos a andar detrás de él y subimos por la rampa de acceso a la nave flanqueados por los soldados centauros, todos eran de una talla enorme en comparación con la nuestra. Ya en el interior nos condujo a través de diferentes pasillos hasta una sala privada donde solo uno de los soldados armados nos acompañó. Una mesa enorme de reuniones presidia la sala, y señalándola, aquel ser gigantesco nos pidió amablemente que tomáramos asiento.
Obedecimos y él se sentó frente a nosotros.
—¿Les apetece tomar algo? ¿Un poco de agua?, ¿una copa de trufística fermentada?
—Yo trufística fermentada, suena bien —pidió el Dr. Thomas Ritter provocando una sonrisa en nuestro anfitrión.
—Sírvase usted mismo doctor —dijo aquel hombre señalando a un mueble que contenía algunas botellas.
El doctor miró al soldado que nos custodiaba y al sentirse intimidado estuvo a punto de declinar levantarse. Cuando finalmente el Dr. Ritter se sirvió la copa y volvió a sentarse, nuestro anfitrión continuó hablando.
—¿Saben por que están aquí, verdad?
—Para interrogarnos —contestó el Dr. Thomas Ritter dando el primer sorbo a su copa.
—Eso ya no es necesario —dijo el anfitrión mientras acariciaba con los dedos de las manos la superficie de la mesa de forma que activó sobre ella una pantalla virtual flotante—. Tengo un resumen transcrito de la vida de cada uno de ustedes basado en el análisis de sus fulgores, se me hace materialmente imposible conocer todos los detalles, pero tengo aquí lo más importante, por eso debo preguntarles y comprobar que no hay errores ni omisiones en este informe, para finalmente y con su colaboración, decidir conjuntamente lo que vamos a hacer con ustedes y con su presencia no autorizada en nuestro sistema estelar.
—Lo de decidir conjuntamente suena bien, ¿quien es usted? —preguntó el Dr. Thomas Ritter.
—Había olvidado las presentaciones, soy el juez Anu, de la corte suprema del Valhalla, uno de los doce jueces que la conforman para ser más exactos, y en el plano existencial, hasta mi fallecimiento fui almirante de la flota de la federación. He sido asignado para juzgar este caso precisamente por el vínculo que tuve con la Luna y la Tierra. Hechas las presentaciones no me interrumpan más hasta que yo les de la palabra.
Volvió a manipular con la yema de sus dedos sobre la superficie de la mesa provocando que los caracteres circularan por la pantalla virtual suspendida ante nosotros, hasta que se detuvo y me miró fijamente.
—Aquí dice que tu nombre es Andy Mitchell, pero sé muy bien quien eres. ¿Tú no me recuerdas?
—No señor, nunca le he visto antes.
—Pero sí has conocido a Alana, y ella sigue viva… —dijo sin dejar de mirarme a los ojos.
—Así es —le confirmé.
Entonces el juez Anu se giró hacia Gabriela y le preguntó:
—¿Y tú, Mamacocha?, ¿tampoco te acuerdas de mi?
—Yo soy Gabriela Ritter, y no le conozco de nada.
—Bien, doy por buenas sus transcripciones, son clones sin implantación de “fulgor”, y devueltos a la vida por este individuo que pretende esclavizar y humillar a la raza negra. Además… Thomas Ritter no les ha contado sus planes más belicistas.
—¿A qué planes se refiere? —pregunté.
—Dígame usted primero si comparte las aspiraciones del Dr. Thomas Ritter.
—En absoluto —contesté—, es el responsable de la muerte de mi padre, y nos ha secuestrado a mi hermana y a mí.
—Usted Gabriela…, si que alberga dudas, ¿verdad?
—Yo no comparto su ideología, pero si hace falta daré mi vida por él, así que no me ponga a prueba.
—Esto va a ser complicado —afirmó el juez Anu mirándonos uno a uno—. ¿Saben que el Dr. Ritter tiene a dos gobernantes de las potencias más influyentes de su mundo dentro de su círculo de poder? El presidente de Polonia y la presidenta de Francia son dos de sus activos, China y la India se decantarán por apoyar a ese bloque si tienen la oportunidad de dar el vuelco definitivo al control político y económico del planeta, y el plan se llevará a cabo el próximo 9 de mayo de 2029, asesinado al presidente de la Federación Rusa, para que su vicepresidente Vladimir Morozov, que es otro de sus activos, tome el control. Ese es el plan para que los Nazis tomen el control de la Tierra proclamando el Cuarto Reich.
El Dr. Thomas Ritter, al ver como aquel ser descubría sus planes en público se puso en pie con la intención de atacarle para hacerle callar. El juez Anu se puso de pie, para que el doctor fuera consciente de la diferencia del potencial físico entre ambos, y para que desistiera de cualquier intento de resistirse o sublevarse.
—¡Siéntese!, y no me provoque o será peor.
En ese momento entendimos porqué nos habían materializado a pequeña escala. El juez Anu volvió a manipular la superficie de la mesa consultando más datos, mientras los caracteres circulaban de abajo a arriba. Levantó la mirada hacia el profesor Alexander Nikolayev le preguntó:
—¿Tiene usted claro por qué es un proscrito en su tierra y un esclavo en Svalbard?
—No lo puedo tener más claro —contestó el profesor señalando con el dedo índice al doctor—, y acabo de comprender que el vice-presidente Vladimir Morozov debe de ser quien movió los hilos en mi país para que yo cayera en desgracia.
—Soldado, llévese al Dr. Thomas Ritter a otra sala y déjenos a solas a los tres, no hace falta que vuelva, quédese con él. Una última cosa. Dr. Ritter, debió pensar mejor en las consecuencias que conlleva grabar su fulgor, otros pueden conocer todos sus secretos, pero su peor error ha sido viajar con él hasta aquí, donde habitamos los que podemos hacerlo, eso le traerá graves consecuencias.
—No confiéis en él, piensa matarnos a todos —gritaba Thomas Ritter mientras el soldado lo sacaba arrastras.
Al quedarnos a solas con el juez Anu, este continuó con su discurso.
—Está en lo cierto profesor, el vice-presidente de su país en colaboración con el Dr. Thomas Ritter es el responsable de lo que le ocurre, y su respuesta nos facilita la solución frente a esta situación, pero tenemos un problema con Gabriela, entre todos debemos llegar a un acuerdo sobre quien permanece en nuestro mundo sin posibilidad de llevarse de vuelta los recuerdos de estas vivencias, y quienes si merecen volver para usar esta información y actuar en beneficio propio y de su planeta. Por ahora, solo el Dr. Thomas Ritter se ha ganado a pulso la imposibilidad de volver; él no debe transmitir esta experiencia a su regreso a la Tierra, pero si ustedes se comprometen a volver para desbaratar sus planes, yo puedo a ayudarles. Gabriela, debe usted replantearse sus fidelidades, y además, usted y Andy pueden recuperar sus cuerpos, ¿o prefieren que Quetzalcoatl y Mamacocha se los arrebaten como tienen previsto hacer? Quiero que me ayuden a capturar a Alana, ese es el trato. ¿Que me dice Gabriela?
—No lo sé —contestó llena de dudas.
—Les necesito decididos a los tres en bloque para tener éxito, demás, cuando vuelvan a su mundo lo harán en beneficio de su planeta, aprovechando el conocimiento que se llevan de nosotros, podrán evitar mucho sufrimiento, depende de ustedes.
—¿A qué se refiere? —pregunté.
—A la a-mortalidad, ese ha sido uno de los errores más trágicos que hemos cometido en nuestra sociedad.
—¿Por qué? —quiso saber Gabriela.
—Un mundo de a-mortales es un mundo que rompe las barreras de la naturaleza, rompe la regeneración de la especie, rompe la razón de ser de la familia y del amor, que es el verdadero leitmotiv de la vida. Todo pierde sentido cuando se considera eterno, por eso hasta el mismo universo tiene un ciclo de nacimiento, expansión, contracción y muerte, y luego todo vuelve a empezar.
—¿Y si solo estuviera al alcance de unos pocos? —preguntó Gabriela.
—Habla usted como su padre; aunque ese error también lo cometimos nosotros y provocamos la guerra entre “los dioses y los hombres”, y perdimos los dioses, los a-mortales; pero no crean que los vencedores trataron de convertirse en lo que eramos nosotros, ellos continuaron con sus vidas finitas llenas de luces y de sombras, porque esa es la vida de verdad. A los vencidos nos enviaron al Valhalla que nosotros habíamos creado para ellos con la intención de contenerlos, este mundo virtual donde estamos ahora, un mundo virtual al que ellos siguen llegando cuando mueren, y se reúnen con los dioses a los que derrotaron. En el tratado de paz aceptaron que solo uno de los nuestros permaneciera en el plano real, la reina Aeternum, siempre rodeada por generales mortales para controlarla, y dedicada a funciones de puro protocolo, sin ningún poder real. El Valhalla es el destino para la gente que muere sin que pese sobre ellos ninguna condena, pero también existe el Fólkvangr, que es la cara oscura de la misma realidad virtual, a donde se enviá a los condenados de uno y otro bando para morir eternamente.
—Querrá decir a morir para siempre —traté de corregirle.
—No. Quiero decir para morir eternamente. No hay una condena más cruel que esa, morir una y otra vez, eso ocurre en el Fólkvangr. El planeta virtual en el que estamos es de los que experimentan lo que se denomina acoplamiento de marea, o rotación sincrónica, exactamente como su Luna está anclada a la Tierra, y la cara que siempre mira hacia las estrellas Alfa y Beta, está a una distancia perfecta para que la temperatura en la superficie sea la de un auténtico paraíso en el 70% de su superficie, el otro 30% corresponde a territorios próximos a los polos o a grandes altitudes, y son hábitats más hostiles, pero poco habitados, esa cara iluminada es el Valhalla, y un campo de fuerza impenetrable separa la cara iluminada de la cara oscura, o sea, separa el Valhalla del Fólkvangr. La cara oscura es un lugar tenebroso donde sus criaturas obtienen la energía del calor de las entrañas del planeta, y sobre todo, de los cadáveres que dejan los condenados al morir una y otra vez de formas horribles; quien entra en el Fólkvangr lo hace para devorar y ser devorado por sus criaturas, y su fulgor, al morir se carga de nuevo en otro punto aleatorio de la cara oscura hasta que vuelve a morir en la oscuridad una y otra vez reviviendo eternamente su agonía.
—¡Eso es horrible! —exclamó el profesor Alexander estremeciéndose.
—No pueden imaginar cuanto —afirmó el Juez Anu con la clara intención de atemorizarnos—, vuelvan a su planeta y eviten que les enviemos allí, y eviten que su sociedad cometa los mismos errores que hemos cometido nosotros.
—Nos queda claro, pero antes de darle una respuesta tenemos que hablar a solas entre nosotros  —le pedí.





36. Corta a-mortalidad.
Claire logró estabilizar su respiración con varias inhalaciones profundas. Leonard la observaba pegado a ella desde la izquierda del vehículo anfibio, y Gengis Khan ladraba como si no hubiese un mañana. Mi hermana introdujo su mano derecha en el bolsillo de su abrigo y extrajo un spray de defensa personal que yo mismo le había proporcionado después de su última mala experiencia. Con un movimiento rápido apuntó con él a los ojos de un desconcertado Leonard que no tuvo tiempo de evitarlo, cayendo de rodillas con las dos manos sobre la cara para protegerse de aquel intenso escozor.
Claire volvió a girar la llave del vehículo anfibio y, esta vez, después de un par de movimientos espasmódicos de su motor de arranque que le helaron la sangre, arrancó inesperadamente. Apretó el acelerador y avanzó saliendo del hangar con dirección al páramo de hielo.
Leonard tardó un par de minutos en poder levantarse, y cuando lo hizo no estaba en sus mejores condiciones, tambaleándose y con los ojos semi-entornados, se dirigió hacía la moto de nieve moviéndose como un zombi, y al confirmar que no tenía las llaves puestas, echó a correr de forma torpe por el hielo con la intención de alcanzar a Claire.
Se detuvo y clavó sus rodillas en el hielo. Llenó sus manos del frio elemento y lo aplicó sobre sus parpados, sintiendo como el agua y el frescor le calmaban el fuerte escozor. Un minuto más tarde se puso en pie de nuevo con la intención de proseguir.
La velocidad máxima del anfibio sobre el hielo no alcanzaba ni tan siquiera los quince kilómetros por hora, pero en el estado en el que se encontraba Leonard era más que suficiente para poner distancia de por medio. Al ser consciente de que la distancia aumentaba, Leonard se detuvo en seco inclinando el tronco hacia adelante y apoyando sus manos sobre las rodillas trató de recuperar el aliento.
—Maldita seas, lo estás complicando todo —masculló entre inhalaciones.
Fue entonces cuando Claire distinguió las figuras de una pareja de osos polares que corrían directamente hacia ella. Se frotó lo ojos incrédula ante lo que estaba viendo, enfocó de nuevo y confirmó lo que había visto, dos osos polares amarillentos y escuálidos corrían directamente hacía lo que habían identificado como una presa.
Detuvo el anfibio en seco llena de terror, llenó sus pulmones de aire durante el par de segundos que dedicó a tomar una decisión. Aquellos animales tenían la capacidad de correr mucho más rápido que su lento vehículo, y ella no iba armada. Tenía un serio problema y ni un segundo que perder.
Volvió a acelerar girando sobre si misma; la única posibilidad de librarse de los osos era volver de nuevo al hangar antes de que le dieran caza, y no era capaz de calcular con absoluta certeza si las distancias y las velocidades de persecución le iban a permitir llegar a salvo.
Claire puso un rumbo que no se dirigía directamente hacia el hangar como hubiese necesitado, tomó el rumbo con el que calculó que un Leonard agotado, tampoco le daría alcance. Pero por la presión que sentía en su persecución calculó mal.
Leonard viendo que ella retrocedía y siendo ya consciente de la presencia de los osos se lo jugó todo a una carta y utilizó toda la energía que le quedaba para darle alcance, y lo consiguió; llegó a agarrarse al lateral izquierdo y al propio volante del anfibio, obligando a Claire a luchar contra él para mantener el control direccional del vehículo.
—¡Para de una vez! —gritó lleno de rabia—. Déjame subir o me devorarán los osos.
Claire ante aquella súplica solo lo dudó un instante, en el que pasaron por su cabeza un sin fin de imágenes de su vida con Leonard almacenadas en su memoria; un instante fugaz para juzgar a un hombre. Le asestó un codazo demoledor en mitad de la cara y le reventó la nariz.
Su marido cayó de rodillas sobre el hielo.
—¡Que te jodan Leonard!
El desdichado se puso de pie con dificultad, observó como el anfibio oruga se alejaba de él y supo que ya no le quedaban fuerzas para alcanzarla. Se tocó la nariz para comprobar que el motivo por el que le costaba respirar era porque sangraba a borbotones.
—Me has matado.
Se giró hacia atrás en el preciso instante en el que uno de los osos caía sobre él. Ni sus músculos, ni su arrogancia, ni su dinero, ni su demostrada maldad, y ni tan siquiera su reciente a-mortalidad le sirvieron para evitar aquel terrible final.





37. Alfa Centauri.
Fui el primero en despertar en aquel laboratorio de proyección holográfica. Un pequeño robot de algo más de quince centímetros había sido cargado con mi fulgor, y me proyectaba delante de él con luz solida, desnudo, formando un holograma tridimensional imposible de distinguir de una persona real si no fuera por el pequeño robot que me seguía a todas partes como un perro faldero. Inmediatamente después vi aparecer delante de mí a Gabriela y al profesor Alexander Nikolayev, también desnudos.
Estábamos en un laboratorio bien iluminado y con las paredes blanquecinas, y a pesar de esa iluminación los hologramas se distinguían con absoluta nitidez y gran resolución.
—Bienvenidos a Alfa Centauri. Se ha decidido su materialización con luz solida para evitar que representen un peligro para los habitantes del mundo real, solo queda el pequeño paso de la calibración y estarán listos para su visita a la cámara de representantes. Ustedes pueden moverse libremente y pueden hablar cuando lo consideren necesario, pero recuerden que están compuestos por luz y no tienen tacto. No intenten agarrar ni tocar nada porque no podrán hacerlo. —Uno de los cuatro técnicos que se encontraban en el laboratorio nos daba así la bienvenida y las primeras explicaciones. El individuo al igual que el resto de los allí presentes era de raza negra, pero él en particular era muy alto y desgarbado, y vestía el uniforme azul cielo del laboratorio, y a diferencia del resto llevaba puestas unas gafas de un solo cristal corrido que emitían una luz azulada. Cubría su uniforme con una especie de bata transparente— ¿Me han entendido?
—¡Esto es increíble! —exclamó el profesor Alexander alucinado por sentirse en el interior de un haz de luz, y echando a andar con agilidad hacia los técnicos.
—Alto ahí; primero elija su ropa entre esta, esta, o esta otra —dijo el técnico mostrando proyecciones en el aire de diferentes kimonos en tres dimensiones.
—La segunda —pidió el profesor.
—Buena elección —dijo el técnico vistiendo con él al profesor en un intervalo de tiempo que no fuimos ni siquiera capaces de captar; de repente  estaba vestido.
—Pase por el arco y trate de acertar con el dedo índice dentro de los círculos.
El profesor no fue capaz de acertar dentro de ninguno de ellos.
—pruebe de nuevo.
En esta ocasión acertó todas las veces con absoluta precisión.
—Camine sobre las huellas dibujadas en el suelo.
Nuevamente volvió a moverse de forma errática sin acertar ni una pisada encima de las marcadas.
—Vuelva atrás y pruebe de nuevo —le indicó el técnico.
Al segundo intento pisó de forma precisa sobre cada una de las marcas dibujadas en el suelo.
—Calibrado y vestido, ¿Quíen es el siguiente?
Después de llegar a un acuerdo con el juez Anu, nos informó de que antes de nuestro regreso a la Tierra debíamos presentarnos ante la cámara de representantes y ante la cúpula militar. Era la primera vez que otra civilización había irrumpido en su espacio vital, aunque fuera mediante el uso de su propia tecnología y producto de su antigua interacción con la Tierra. Necesitaban evaluar la posible amenaza y decidir en última instancia si nos permitían volver a casa.
—Ya están listos; síganme, por favor.
Los tres seguimos al técnico atravesando el laboratorio hasta una especie de ascensor. Nos llamó la atención el hecho de que todo el personal a nuestro paso dejaba lo que estaba haciendo para observarnos con detenimiento.
—Subir. Piso puerto aéreo. —Con ese comando de voz el técnico puso en marcha la plataforma elevadora atemorizándonos debido a que sus paredes eran de campo magnético, dándonos la impresión de que el suelo de la plataforma se movía sin brindarnos protección lateral, ya que el campo envolvente era completamente transparente. Instintivamente nos concentramos  en el centro del elevador buscando protección.
—¡Ohh! No teman nada, están a salvo, la fuerza les protege.
Pudimos observar con detenimiento el espectáculo que se extendía ante nuestros ojos. Ascendíamos por el lateral de una moderna edificación construida con materiales que no habíamos visto nunca antes, y rematada por cerramientos de campos de fuerza magnética. El resto de los edificios de la ciudad eran similares, y se extendían verticalmente hacia las nubes.
—!Es impresionante! —exclamó Gabriela—. ¿Cuanta gente vive aquí?
—Con esa pregunta ha dado usted en el clavo. Desde hace tiempo nuestra especie se extingue, lentamente, pero nos extinguimos, tres cuartas partes de la ciudad están ya vacías, nos esforzamos por mantenerlo todo en buen estado, pero la naturaleza lucha con fuerza para recuperar lo que era suyo; ya hay barrios enteros devorados por la selva. Después de alcanzar el pico poblacional la natalidad cayó a 1,5 hijos por pareja, después desapareció la pareja como organización familiar y el indice se desmoronó a 1, y ahora no superamos el 0,5, es por eso que la población de nuestro planeta disminuye generación tras generación.
—En nuestro mundo pensamos que la sobre-población acabará con el planeta —le dije esperando con interés su respuesta.
Primero rió abiertamente, y luego me dijo sin abandonar su sonrisa:
—Esa es la mentalidad de sociedades sub-desarrolladas y sin conciencia de su propia evolución; se adaptarán a los cambios, se lo seguro; de eso se ha tratado siempre, es lo que ha hecho su especie hasta llegar al punto en el que se encuentran ahora, superando incluso glaciaciones cuando en su escala de desarrollo estaban aún en pañales; le recomiendo que hable sobre esos temores en la cámara de representantes, eso les tranquilizará y entenderán que no son ustedes una amenaza seria, al menos todavía.
—Gracias por el consejo, pero permítame que insista. No entiendo de que se ríe, podríamos extinguirnos causando daños irreparables al planeta antes incluso de que lleguemos a ese grado de madurez en el que nuestra población empiece a disminuir.
—No sea tan drástico, en el peor de los casos el número de habitantes de su planeta disminuirá, y entonces se produciría un equilibrio que les obligaría a madurar, y su planeta se recuperaría antes que ustedes. De lo que deben preocuparse es por no autodestruirse con guerras fraticidas, y  sobre todo, tener mucha cautela con el mayor peligro de todos: La inteligencia artificiar.
—Estoy muy de acuerdo con eso, pero dígame una cosa. ¿De dónde obtienen ustedes la energía limpia? —preguntó el profesor Alexander Nikolayev.
—Supongo que se refiere a una energía sin residuos.
—Exacto, y que no represente un grave peligro.
—Pues eso no existe, la energía para el consumo a nivel planetario siempre a supuesto y siempre supondrá un riesgo con el que hay que lidiar y tener bajo control. Nuestra energía a gran escala proviene de los dos elementos que mueven el universo, la fusión del átomo y la gravedad, tenemos reactores de fusión y motores de gravedad, la cual manipulamos a nuestra conveniencia, aumentándola en cuerpos pequeños para producir energía y modificar el espacio-tiempo; durante las primeras pruebas tuvimos un accidente que afectó a una parte de nuestro sistema estelar; convertimos uno de los satélites naturales del planeta Zortrum en un pequeño agujero negro, y eso provocó que el satélite engullera a su planeta de anclaje creciendo en tamaño; por suerte ese suceso no desestabilizó al resto de nuestro sistema, y aprendimos de lo ocurrido  para operar esa tecnología de forma segura.
—¿Se puede viajar en el espacio tiempo utilizando un agujero negro? —preguntó el profesor Alexander.
—¡Claro!, es el viaje garantizado al final del tiempo por aplastamiento.
—¿Y la singularidad? —pregunté.
—Cuando toda la materia se vuelva a concentrar en un punto del universo  se producirá la singularidad, pero no deja de ser una teoría, de hecho, parte de nuestros científicos reniegan de ella basándose un descubrimiento reciente, después de conseguir hacer realidad “El Inercial Absoluto”, se ha demostrado que el movimiento absoluto de nuestra galaxia es miles de veces mayor que la velocidad de la luz, algo que no cabía en el paradigma científico hasta ese descubrimiento, y además, la galaxia no se transporta de forma lineal ni expansiva, sino que lo hace de forma errática y caprichosa.
—¿Y eso que significa? —Preguntó Gabriela.
—Que el universo que nos contiene es un ente vivo que se mueve en otra dimensión —contesté yo.
Nuestro desgarbado acompañante me señaló con el dedo y asintió con la cabeza.
—Es una posibilidad; parte de los científicos trabajan para encontrar el ADN del universo. ¡Hemos llegado! Aunque a raíz de ese descubrimiento, otros defienden la teoría de que la dimensión macro por encima de la nuestra, se comporta como la micro, la de los átomos, es decir, que ambas se rigen por las leyes de la física cuántica.
Abandonamos la plataforma caminando por la superficie superior del edificio convertida en una especie de aeropuerto en el que descansaban decenas de naves. Aquella escena volvió a dejarnos boquiabiertos al contemplar las naves sobre el skyline de la ciudad, circulando de forma ordenada; multitud de vehículos surcaban el cielo, teniendo como fondo los dos satélites naturales y las tres estrellas que ya habíamos visto en el Valhalla.
—Van a subir los tres a esa nave —dijo señalando a la que se encontraba más próxima al elevador—. Es imprescindible que ahora yo desconecte sus proyecciones de luz, pero sus fulgores seguirán activos y conectados a los sensores de la nave, viendo a través de sus cámaras y escuchando lo que se registra en los sensores de sonido de la nave. Esta experiencia no la puede tener un ente vivo como yo, pero sí un fulgor como ustedes, así que espero que la disfruten, y… Una cosa más, cuando lleguen al puerto aéreo de la cámara de representantes, uno de mis compañeros activará de nuevo sus haces de luz y les pondrá bajo custodia militar, pero no se asusten si se sienten acosados por centenares de informadores, deben saber que en este momento su llegada y presentación ante la cámara de representantes está siendo seguida por la mayoría de los habitantes de este planeta. “Que el latir del universo les llene de sabiduría”. —El técnico señaló a un dron que en vuelo estacionario sobrevolaba el edificio mientras se despedía de nosotros con la frase que Alana me había dedicado en la Luna el día que la encontré.
Al conectarnos a los sistemas de la aeronave sentimos una profunda desorientación, dejamos de tener conciencia física de nosotros mismos, y eso no nos había ocurrido ni siquiera cuando estábamos vinculados a una proyección holográfica tridimensional. Esa sensación no duró mucho tiempo, porque dejamos de pensar en ello en el mismo momento en el que la aeronave despegó. Nos elevamos en vertical, y al igual que hacen los helicópteros, bajó el morro para ganar velocidad.
Dejamos atrás el edificio desde el que habíamos despegado y pudimos ver que nos seguía muy de cerca el dron de la cobertura mediática. No circulábamos entre los edificios, pero tampoco lo hacíamos a una altura muy por encima de estos. La aeronave se incorporó a una aerovía y mantuvo su posición dentro de la misma sin adelantar ni ser adelantado por el resto de vehículos voladores. Nadie pilotaba aquella nave; de forma autónoma nos transportaba en dirección a nuestro destino. En el suelo distinguíamos las calles peatonales, aunque no caminaba mucha gente por ellas. El cielo era azul como el de la Tierra, pero infinitamente más limpio, carecía completamente de contaminación, y los vehículos voladores no dejaban ningún tipo de estela a su paso. Tampoco la contaminación sonora era destacable, los vehículos eran muy silenciosos.
Pocos minutos después distinguimos un edificio que se diferenciaba del resto porque no había sido construido con desarrollo vertical, su amplitud era horizontal y unos grandes jardines lo circundaban. La nave abandonó la aerovía iniciando un descenso suave, y dirigiéndose hacia el puerto aéreo de lo que parecía un palacio.
Tal como nos había anunciado el técnico, después de aterrizar, un tipo que vestía el mismo uniforme del laboratorio apeó a los pequeños robots que nos servían de soporte y conectó nuestras proyecciones de luz, des-vinculándonos de los sensores de la nave.
Un cortejo militar acudió para caminar junto a nosotros e indicarnos el camino. Una multitud de periodistas, o informadores como ellos los llamaban flanqueaba nuestro avance, apuntándonos con sus dispositivos de grabación de imagen.
Entramos en el edificio, y su interior de diseño conservador y fastuoso contrastaba con el exterior mucho más funcional. Los militares se detuvieron en la recepción del edificio y nos dejaron al cargo del ujier de la cámara.
—Acompáñenme —dijo el ujier que vestía con un abrigo largo de color azul eléctrico abotonado con piezas de color oro, y que remataba su vestimenta con un sombrero de copa de color negro a juego con sus zapatos.
Le seguimos a través de unos pasillos amplios repletos de pantallas que emitían representaciones de los momentos más importantes de la historia de aquel planeta, junto a las que podían verse objetos que debían de estar vinculados a las representaciones de los momentos históricos. Atravesamos una puerta de grandes dimensiones y pudimos ver la cámara de representantes en toda su extensión, no era muy grande, contenía sesenta escaños repartidos en círculo al rededor de la tribuna de oradores que también era circular y ocupaba el centro de la cámara en su parte más baja. Todas sus señorías estaban ya en sus escaños y nos miraban con una curiosidad poco disimulada. La mayoría eran mujeres, y vestían con kimonos de diferentes colores, pero en general predominaba el color oscuro con algunos adornos en otros colores. Las paredes de la sala eran de color blanco y emitían cierto nivel de luminiscencia interna. La altura entre los escaños periféricos hasta el techo de la sala era de unos cinco metros, sin embrago, desde la tribuna de oradores hasta el techo de la sala había más de veinte metros. El Ujier señaló las escaleras y nos dijo:
—Bajen a la tribuna y hablen solo cuando les pregunten. No teman dejar atrás a sus soportes —nos aclaró al vernos titubear ante la escalera—, esta cámara está equipada con cañones de luz solida, muchas veces intervienen representantes desde lugares remotos del planeta.
Obedecimos y nos sorprendió que a pesar de que nuestros robots receptores permanecieron en la parte superior de la cámara, nosotros podíamos movernos por toda ella sin perder ni un ápice de nuestra nitidez y conexión.
Accedimos a la plataforma circular que conformaba la tribuna. Podíamos girarnos para dirigirnos a la bancada que nos interpelase, y había espacio de sobra para los tres. Nuestra imagen apareció en las paredes de la cámara convertidas en una pantalla gigante donde todos podían vernos y oírnos con total detalle.
—Bienvenidos a Alfa Centauri —tomó la palabra uno de los representantes que se encontraba en la bancada más próxima a nosotros, y apareciendo su rostro en la proyección de las paredes de la cámara—, soy el serius-lord Akrimtum de Borgónidas, y presidente de la cámara de representantes de la federación, y debo informarles de que conocemos la decisión del juez Anu del Valhalla, el cual les deniega su permanencia allí, y condena al Dr. Thomas Ritter al Fólkvangr. El juez también recomienda que a ustedes tres se les devuelva a su lugar de procedencia, la Tierra, asegurando que no suponen una amenaza para la seguridad de esta federación planetaria, y nos da unas indicaciones tan precisas como extrañas, incluso con números de hermanamiento cuántico para su devolución. El asunto ha causado un enorme revuelo y extrañeza en todos nosotros, y su caso ha terminado por convertirse en un asunto viral, sobre todo porque es evidente que estamos ante antiguos esclavos o descendientes de estos que han irrumpido en nuestro mundo utilizando nuestra propia tecnología. La población; esta cámara; la cúpula militar representada hoy aquí por sus tres miembros de mayor rango; nuestro presidente el excelentísimo serius-lord Anakrit de Peruchistán; y su majestad la Reina Aeternum, todos nos preguntamos: ¿De verdad dejarles volver no representa un riesgo para nuestra seguridad? Y lo más extraño y que ha provocado que le traslademos esta misma pregunta al Juez Anu: ¿Porqué esas ordenes de a dónde hay que enviarles a cada uno de ustedes con la lista exacta de las numeraciones de hermanamiento cuántico? ¿Pueden  aclararnos algo de esto? Puede tomar la palabra para contestar cualquiera de ustedes.
Gabriela dio un paso al frente y tomó la palabra mirando a los ojos al presidente de la cámara.
—Buenos días serius-Lores, señor presidente de la cámara, señor presidente de la federación de Alfa Centauri, y miembros de la cúpula militar. Gracias por permitirnos explicarles la naturaleza de nuestra visita y darnos la oportunidad de desactivar todos esos temores. Nosotros pertenecemos al planeta Tierra, pero estamos aquí a título personal, no representamos ni a nuestro planeta, ni a ninguno de nuestros gobiernos, de hecho ni siquiera saben que estamos aquí. Hemos huido de un planeta subdesarrollado, donde la mitad de sus habitantes se muere de hambre, y la otra mitad se asesina entre ellos en guerras para controlar los recursos de la Tierra. La vida se nos hace muy complicada y peligrosa en nuestro planeta, tememos que la sobre-población mundial destruya nuestros hábitats y termine por extinguirnos. Nuestra especie no ha logrado salir del planeta que habitamos, tan solo hemos sido capaces de visitar nuestro satélite natural visible a simple vista desde la superficie de la Tierra. Por todo ello, solicitamos de esta cámara su empatía y que nos concedan asilo y protección entre ustedes.
“Estamos perdiendo el valioso tiempo de esta cámara”. “Expulsión, y que se vayan por donde vinieron”. “Serán una amenaza si se quedan”. Esos fueron los comentarios que las palabras de Gabriela arrancaron de la bancada de los representantes de Alfa Centauri, sin duda, había trazado una certera estrategia para que fuéramos devueltos.
—Toma la palabra el presidente de la federación: el excelentísimo serius-lord Anakrit de Peruchistán —Anunció el presidente de la cámara.
Se puso en pie, era un hombre de unos 40 años, con la cabeza totalmente rapada y una barba bien arreglada. Mostraba constantemente una sonrisa cínica, y una mirada extraña, con unos ojos despiertos que denotaban inteligencia, asomados por unos parpados entre-abiertos como si la luz le molestase, confiriéndole un aspecto de observador desconfiado. Su kimono era el más elegante de toda la cámara, de cuero negro y brillante, sobre una camisa de paño rojo como el fajín que le sujetaba la cintura.
Comenzó su discurso gesticulando con las manos:
—Gracias por su intervención —dijo mirando fijamente a Gabriela y quedándose absorto durante unos instantes al verse de pie frente a ella, pero poco después recuperó su discurso y el control de la situación—, aunque no ha mentido en su declaración, creo que esta cámara merece algunas aclaraciones. Como presidente de la federación, los servicios de información me han proporcionado la transcripción de sus fulgores, y de ellos se desprende información relevante desde el punto de vista de la seguridad,  y con objeto de arrojar luz sobre ello, voy a proceder a realizar una comparativa del desarrollo de su mundo con respecto al nuestro. En primer lugar, Alfa Centauri es una federación con un solo gobierno, por lo que se nos puede considerar una sola nación consolidada, y de nuestra última guerra hace ya miles de años. En la Tierra el número de países varía con facilidad en función de las guerras y de las conquistas o fracturas que eso provoca, para que se hagan una idea, su planeta lo formaban ciento noventa y cuatro naciones el día en el que ustedes lo abandonaron, y a fecha de hoy no creo que esa cifra siga actualizada.
Murmullos de asombro circularon por la cámara, y cuando cesaron el presidente continuó.
—Todavía queman carbón y creen que la energía nuclear es muy peligrosa.
Esa corta intervención provocó las risas de la cámara, y se tardó mucho más tiempo en recuperar el silencio para que el presidente pudiera continuar.
—El país de la Tierra con el índice de criminalidad más alta alcanza los 85 por 1000, y la potencia que lidera su mundo está en torno a la mitad, nuestro indice no ha superado el 0,5 por 1000 desde hace miles de años.
Silencio absoluto.
—Tienen decenas de religiones y de formas diferentes de gobierno, y los países que viven en democracia en la Tierra no alcanzan ni siquiera el 75%.  En las democracias de los países que lideran la Tierra existe la pena de muerte, y se atreven a llamarlas democracia porque permiten que cada mil quinientos días el pueblo elija a su nuevo dictador.
Un revuelo sobrevoló la cámara con comentarios de todo tipo; unos con desprecio nos llamaban salvajes, y otros más piadosos reclamaban asilo para nosotros.
No pude reprimirme y levanté la mano pidiendo la palabra.
—Adelante —dijo el presidente Anakrit—, diga lo que tenga que decir.
—Excelentísimo presidente Anakrit —intervine—, esto se está convirtiendo en un juicio a los habitantes y gobernantes de la Tierra, y con todos mis respetos, aunque no acabo de entender el motivo de esa disertación tan precisa, mi intervención no es para defender a mi planeta ni para contradecir su información veraz. Siento una gran curiosidad por saber como funciona su sistema de gobierno y como han conseguido reducir su indice de criminalidad a valores tan bajos. Disculpe, sé que estamos aquí para responder a sus preguntas y no para formularlas.
El presidente Anakrit sonrió y continuó con su discurso.
—En un acto de sinceridad usted confirma lo que he expuesto hasta ahora, así que merece unos segundos de explicación para satisfacer su curiosidad. Alfa Centauri no tiene apenas delincuencia porque no existen ricos ni pobres, a diferencia de lo que ocurre en la Tierra, aquí no existe el dinero, trabajan los robots para proporcionarnos a todos lo que necesitamos, y los androides se encargan de los servicios y de la gestión de los propios robots. Todos los Centauros tenemos los mismos derechos y obligaciones, y exactamente la misma renta disponible, que no es otra que la que existe repartida por igual. Los representantes del pueblo trabajamos para realizar propuestas y buscar soluciones a los problemas, en esta cámara hay cinco grupos de corriente filosófica, y cada grupo está compuesto por diez integrantes. Las leyes y las derogaciones se aprueban por sufragio directo entre cinco mil ciudadanos designados por sorteo para las votaciones de cada día. Y el trabajo de los representantes de esta cámara consiste unicamente en proponer cambios legislativos y en debatirlos. Nunca hay elecciones para elegir al gobierno, el presidente de la cámara y el presidente de la federación son elegidos cada cinco años por el grupo filosófico que durante los cinco años previos haya conseguido que sus propuestas sean las más aprobadas. A cada ciudadano al nacer se le asigna una de las cinco corrientes filosóficas en la que será formado, y de los mejores se nutre cada grupo filosófico de esta cámara, que a su vez se renuevan por completo cada cinco años; nadie hace carrera política en Alfa Centauri, y todo funciona bien y sin delincuencia. Y en cuanto a la poca que existe, suelen ser delitos menores, por eso solo tenemos una prisión orbital. La reina, el ejército y los informantes son el contra-poder que vela por el buen funcionamiento de la federación. El número de ciudadanos que trabaja en el planeta es el 0,8% de la población mundial, y solo tienen que hacerlo durante cinco años en toda su vida, aunque la mayoría de los ciudadanos no llega a trabajar nunca.
—Muchas gracias por la explicación. ¿Y como resuelven el aporte de proteínas para la alimentación de su pueblo? ¿Utilizan granjas para la cría de animales? —pregunté.
—¿Pero cómo se atreve? —me gritó perdiendo los estribos—, no somos tan primitivos. Eso no es algo que haya visto en las transcripciones, dígame: ¿Ustedes crían animales para comérselos?
Afirmé con la cabeza.
—Estos seres solo comparten con nosotros la apariencia, son primitivos, pero por suerte su nivel tecnológico les condena a permanecer confinados en su planeta, o como mucho en el interior de su sistema estelar durante por lo menos los próximos cinco mil años, así que no son un riesgo para nosotros, unicamente debemos modificar todos los emparejamientos cuánticos de los dispositivos ínter-estelares y no tendrán posibilidad de volver a molestarnos. Mi grupo filosófico presenta la propuesta de devolverlos a su planeta en cumpliendo de la sentencia del juez Anu. ¿Alguno de los grupos aquí presentes tiene otra propuesta?
El grupo filosófico de los naturalistas propuso enviarnos al Fólkvangr, y eso forzó la votación. Cinco mil ciudadanos habían sido seleccionados y activados previamente para las votaciones que se pudieran producir ese día, y seguían la sesión desde sus hogares.
Se impuso la opción de enviarnos de regreso a la Tierra por un escaso margen: el 51%.
—Muchas gracias por su colaboración, ahora pueden abandonar la cámara en compañía del general Dunis, él es el general regio; el que se encarga de la protección de la reina —dijo el presidente de la cámara, el serius-lord Akrimtum señalando a un militar que se encontraba sentado junto al presidente de la federación—. “Que el latir del universo les llene de sabiduría, trabajo le va a llevar”.
El general nos acompañó. Era un hombre imponente, su traje de oficial le distinguía de otros militares por los adornos de oro de su traje, donde destacaban sus credenciales doradas en forma trapezoidal, y que pendía de un collarín hecho de oro macizo. Su estatura estaba cerca del metro noventa, y junto a su corpulencia, su musculatura marcada, su voz grave, y su mirada penetrante; resultaba intimidante.
—Espero que ahora que ya saben que volverán a casa, puedan disfrutar del resto del tiempo que les queda entre nosotros —con esas palabras el general se presentó ante nosotros.
—Muchas gracias general Dunis —contestó el profesor Alexander Nikolayev—, ¿y sabe usted cuando volveremos?
—En unos crono-segmentos. La reina Aeternum quiere verles, y ahora les llevaré al palacio real; después de esa visita volverán al mismo laboratorio de esta mañana para terminar con su viaje de regreso a la Tierra.
—Nunca hemos estado en presencia de una reina —afirmé—. ¿Hay alguna cosa  que debamos saber antes de verla?
El general hizo un gesto con su dedo indice girándolo tres cientos sesenta grados por encima de su cabeza.
—Muchos informantes, no es momento para hablarles sobre la reina. Durante el vuelo les haré saber todo lo que necesitan.
Al igual que en nuestro primer vuelo, depositaron a nuestros receptores en el interior de la nave y nos conectamos a sus sistemas de comunicaciones. Esta vez además de disfrutar de las sensaciones del vuelo, para nuestra sorpresa comprobamos que podíamos seguir hablando con el general al materializarse nuestra voz en sus auriculares.
—Como les decía, vendrá bien que sepan algunas cosas sobre la reina para evitar situaciones embarazosas. No hagan nada que se pueda interpretar como una posible amenaza, porque ante la menor duda, yo o cualquiera de los soldados del regimiento real les desconectará. La reina, a pesar de su belleza y de su aparente juventud, lleva habitando este planeta por más de quince mil años, y en ocasiones siente agotamiento vital, sean alegres y naturales en su presencia, y no hagan comentarios sobre su edad, ni sobre su aspecto. Ella se cansó de elegir su ropa a diario, y ahora siempre viste con un traje tejido con fibras de oro, y con una capucha bordada con motivos relativos al tiempo; su capucha solo deja ver su bello rostro. Tampoco mencionen sus ojos azules, es la única habitante de Alfa Centauri que posee esa mutación, y ese fue el desencadenante para ascender al trono. Ella fue la primera reina y la única que hemos tenido en la historia de nuestro pueblo, y en su agotamiento vital, culpa a su mutación de su destino. Eso es todo lo que tienen que saber. Estamos apunto de aterrizar en el palacio.
En la maniobra de aproximación pudimos ver la magnitud y majestuosidad del palacio real, estaba a las afueras de la ciudad, y como nos había dicho el técnico por la mañana, vimos que los edificios que lo rodeaban habían sido prácticamente engullidos por la selva. El palacio estaba circundado por tres grandes columnas arqueadas con forma de medía luna.
—General, ¿qué son esas columnas inmensas?
—Son el soporte de los motores de fuerza, si se detecta cualquier amenaza que pueda afectar al palacio real, un campo magnético lo aísla del mundo exterior hasta que desaparece la amenaza.
Aterrizamos y seguimos al general Dunis por los jardines de palacio hasta el interior. En la cámara de recepciones nos pidieron que esperásemos hasta que la reina hiciera acto de presencia, y a los pocos minutos apareció por uno de los portales de la sala.
Caminaba en dirección a nosotros mostrando una sonrisa melancólica. Como nos había dicho el general, su aspecto era el de una mujer joven, al rededor de los treinta y cinco años, y de más o menos mi misma estatura; sus facciones eran dulces y su rostro estaba adornado con dibujos de tonos dorados como su ropa, tenía unos preciosos ojos azules muy cautivadores, y su tez era clara, con unos labios carnosos pintados con carmín rosado.
—¡Bienvenidos extranjeros! Espero que la cámara de representantes se haya portado bien con ustedes, no suelen ser muy amables, ni la anterior cámara lo era, ni tampoco la anterior —dijo provocando la sonrisa del general.
—Es un placer conocerla, majestad —dijo el profesor Alexander.
—Lo mismo digo, por diferentes motivos tenía muchas ganas de que se produjera este encuentro. Por favor, cuéntenme cosas sobre su mundo. Mis padres visitaron su sistema estelar hace mucho tiempo, de hecho yo nací en él, pero permanecí allí poco tiempo, aunque al parecer fue suficiente para provocarme algunas secuelas en forma de mutaciones genéticas.
—Entonces usted ha conocido la Tierra… —dije sorprendido.
—No, nací en su sistema estelar, pero jamás puse un pie en su planeta.
Le explicamos lo que nos pareció más interesante sobre la Tierra, y por supuesto sin mencionar ni un solo asunto sobre los que el presidente de la federación había puesto la lupa, aunque estábamos seguros de que la reina Aeternum había seguido la sesión de la cámara a distancia y debía de ser conocedora de todo lo que allí se había mencionado.
—Muy interesante, estoy encantada con su visita, y ahora... General Dunis, ¿puede dejarnos a solas?
—Pero… —replicó el general hasta que la reina le interrumpió.
—General… No hay peros que valgan, quiero hablar con ellos en privado, y si le preocupa mi seguridad mire —replicó la reina pasando su mano derecha por en medio del haz de luz que conformaba el cuerpo del profesor Alexander—, solo son entes de luz, no pueden hacerme ningún daño.
El general abandonó la sala resignado y nos dejó a solas con la reina.
—Sé que han estado en el Valhalla y que allí han tenido la suerte de conocer a uno de los a-mortales, me refiero al juez Anu. Quiero saber todo sobre ese encuentro, necesito que le describan con la mayor precisión posible, y que me den todos los detalles de sus conversaciones con él, incluso de lo que a ustedes no les parezca importante —dijo la reina sacando del interior de su vestido un collar rojo del que pendía un medallón del mismo color.
—Yo he visto un medallón idéntico a ese —le dije—, es igual que el que llevaba el juez Anu.
—Claro que lo ha visto. Van ustedes a guardarle un secreto a la reina. El Almirante Anu era mi padre, y mi madre era su concubina, su nombre era... o mejor dicho es Alana. Ellos nunca informaron de su relación a la federación. Soy la única persona que sabe que ella era blanca como ustedes, pero de ella solo conservo algunas mutaciones genéticas que fueron mal interpretadas por mis súbditos. Lo que más me intriga es que desde hace algunos días he comenzado a presentirla, y no creo que la visita de ustedes en este preciso instante sea fruto de la casualidad, por eso quería verles, cuéntenme todo lo que saben sobre mi padre y sobre mi madre.





38. No sin mi hermano.
Claire había sacado el helicóptero al exterior del hangar utilizando un carro motorizado. Subió a la aeronave y depositó a Gengis Khan dentro de una pequeña jaula para transportar animales. Se ajustó el cinturón y puso en marcha la turbina, y cuando el motor estuvo a la temperatura adecuada y con las revoluciones ajustadas, tiró del colectivo y manipuló el cíclico moviendo los pedales al mismo tiempo para compensar todos los efectos. El helicóptero llegó a elevarse unos centímetros, pero decidió volver a bajar el colectivo para posarlo de nuevo suavemente sobre el suelo.
—¡No sin mi hermano! —dijo parando el motor y sacándose los auriculares de la cabeza.
Encerró a Gengis Khan en el lavabo del hangar, y abrigándose tanto como pudo desandó el camino hasta la entrada de la base.
Estuvo valorando sus posibilidades. El único acceso a la base que conocía era el ascensor, y bajar por allí podría ser peligroso, si los soldados o quien hubiera ayudado a Alana a tomar la base custodiaban la entrada desde dentro, al abrirse las puertas del ascensor en la parte de abajo se los encontraría de frente y en el mejor de los casos la capturarían.
Se le ocurrió una idea. Llamó al ascensor con el pulsador, y cuando la cabina estuvo arriba lo volvió a enviar hacía abajo sin subir en él. Ella corrió para ocultarse entre el hielo, y estuvo oculta durante más de diez minutos, pensando casi tanto en la posibilidad de que aparecieran los osos, como en la  de que extrañados, los esbirros del Dr. Thomas Ritter o de la canciller Alana aparecieran en la entrada de la base para saber quien era la persona que manipulaba el ascensor desde arriba. Pero no ocurrió ni una cosa ni la otra, y entonces se animó a bajar usando el ascensor.
Cuando llegó abajo, las puertas se abrieron y ella sacó la cabeza muy, muy lentamente para poder comprobar si había alguien en las proximidades, pero no encontró a nadie vivo; en el pasillo solo quedaban los restos de la batalla; cadáveres y agujeros de bala en las paredes. Le temblaron las piernas.
Se acercó a uno de los soldados muertos y cogió su radio. Estuvo a punto de usarla, pero lo pensó durante un segundo y optó por dejarla encendida para estar a la escucha, y la guardó en un bolsillo de su chaqueta. Después se acercó a uno de los conductos de ventilación, y trepando por un desagüe consiguió abrir un registro. Gracias a su reducida talla, se coló en el interior de la tubería principal. Avanzó por ella soportando un frio intenso producido por la corriente que circulaba a presión por el tuvo. Pero pensó que era mejor coger un resfriado que terminar como uno de aquellos diablos que había visto reventados por los pasillos.
De repente oyó un ruido y se detuvo al instante. Por una de las rejillas de ventilación vio pasar a tres avatares, y para su sorpresa vio que los tres mostraban el rostro del profesor Alexander Nikolayev, y también vio que iban armados.
La voz de la canciller Alana sonó por los altavoces de la radio que ella misma había introducido en un bolsillo de su abrigo.
“¿Claire?; ¿Leonard?; ¿profesor?. ¿Me escuchan?”.
Los avatares se detuvieron, y mirando en todas direcciones trataron de localizar la fuente emisora del sonido. Claire se apresuró a sacar la radio del bolsillo y la apagó justo antes de que la canciller Alana volviera a enviar otro mensaje. Los avatares no fueron capaces de averiguar la procedencia del sonido y continuaron con su ronda de vigilancia. “han estado cerca” pensó suspirando.
Continuó con su avance, pero encontró varias encrucijadas de tubería, y como no sabía hacia donde se dirigían, eligió su camino al azar hasta que terminó en la sección cibernética. Aprovechó cada rejilla de ventilación para asomarse por las rendijas, tratando de ver lo que había en la zona para ubicarse, pero se sintió completamente desorientada.
Volvió a oír pasos y se detuvo para no hacer ningún ruido, otro grupo de avatares del profesor Alexander pasó por debajo. Claire vio por la rejilla de ventilación como los avatares comenzaban a trasladar cadáveres, y avanzaban  en la misma dirección que ella lo hacía por la tubería de ventilación. Al darse cuenta estuvo a punto de volverse para no dirigirse hacia la boca del lobo, pero pudo más su curiosidad y continuó.
Al alcanzar una nueva rejilla sintió vértigo. Por debajo de ella había una caída de decenas de metros, se encontraba sobre la planta de montaje de los avatares, y donde antes había androides, ahora se amontonaban decenas de cadáveres de los soldados del ejercito particular del Dr. Thomas Ritter. Se alejó de la rejilla con miedo de que esta pudiera abrirse, y ya sobre tubería firme, se giró para apoyarse sobre su espalda y descansar un momento. Resoplando  pensó: “¿Qué ha pasado aquí? ¿Le habrán echo algo a Andy? ¿Qué voy a hacer ahora?”.
Claire no encontraba respuesta para ninguna de sus preguntas, así que decidió continuar. Después de atravesar la sala de montaje, el tubo de ventilación entraba en una caja de escalera y moría allí. Claire abrió la rejilla estirando de ella hacia arriba para depositarla a un lado. Saltó al rellano de la escalera, allí la altura era de poco más de dos metros. En aquel salto se torció el tobillo izquierdo, y llena de dolor se sentó en el suelo haciendo un esfuerzo por no gritar. El dolor no cesaba, pero sabía que no podía quedarse allí o tarde o temprano la encontrarían, y decidió ponerse de pie y comenzar a descender por la escalera sin apoyar el pie izquierdo. Dando saltos y agarrada al pasamanos consiguió descender. Abrió la puerta ligeramente y se asomó. No había nadie en su campo visual y decidió salir.
Cojeando y arrastrando la pierna alcanzó una sala amplia, pero al girar a la derecha se dio de bruces con el numeroso grupo de trabajadores pakistaníes, allí había más de sesenta hombres que la observaban asombrados, mientras los cuatro avatares que los custodiaban se giraban hacia ella apuntándola con sus fusiles. Claire se detuvo  en seco.
—¡Alto!  —Gritó uno de lo avatares.
—¿Qué están haciendo? ¿Qué le han echo a mi hermano? —preguntó Claire apretando los dientes y cerrando el puño derecho para amenazar a los avatares con una buena pelea.
En ese momento los avatares sufrieron un apagón momentáneo. Fue como si se produjese un reinicio, pero a los pocos segundos se recuperaron volviendo a mostrar nuevamente el rostro del profesor Alexander.
—Claire Mitchell, no estamos aquí para hacerle daño ni a usted ni a estos trabajadores. Su hermano está bien.





39. Mammlan.
Ofrecimos a la reina Aeternum las explicaciones que nos exigió omitiendo algunos detalles sobre nuestra relación con Alana.
—Cuanto me gustaría conocerla… En la Tierra presiento a varios a-mortales como ella, pero la inteligencia artificial solo ha sido capaz de ofrecerme estadísticas y suposiciones, por eso vuestra presencia aquí lo cambia todo. Os presento a “Mammlan”, la red de inteligencia artificial más potente de Alfa Centauri —invocó la reina.
De repente toda la sala se transformó en un escenario oscuro plagado de estrellas, galaxias y nebulosas resplandecientes. Y tanto la reina Aeternum como nosotros quedamos rodeados por una representación del universo. Una voz grave de mujer tomó la palabra, al tiempo que unas ondas visibles sacudían desde el interior a la galaxia más próxima.
“Majestad. ¿En qué puedo ayudarla?”.
—Tengo aquí a unos invitados procedentes del sistema solar, son Andy, Gabriela y el profesor Alexander.
“Sé quienes son; bienvenidos a Alfa Centauri”.
—Majestad, ¿podemos interactuar con Mammlan? —le pregunté.
—Por supuesto, para eso la he invocado, pregunten ustedes primero, yo lo haré después.
—Mammlan, ¿cuantas civilizaciones inteligentes hay en la Vía Láctea?
“Desconozco esa información, solo puedo decirles que desde Alfa Centauri hemos explorado los sistemas estelares que se encuentran a 15 años luz de nuestra posición, y se han hallado dos civilizaciones humanoides a parte de la Centauri. Si con ese pequeño radio de exploración sabemos que hay 3 civilizaciones inteligentes confirmadas, extrapolando el tamaño de nuestra galaxia podemos imaginar que el número total en la Vía Láctea será muy elevado”.
—¿Cual es la tercera civilización localizada a parte de las nuestras? —preguntó Gabriela con mucho interés.
“Los Krakor, del planeta Hartum situado en el sistema estelar Épsilon Eridani. Los centauros y los terrícolas son especies muy parecidas, comparten el 99,6% de su ADN, y la Hibridación es posible, pero los Krakor a causa de su origen evolutivo son muy diferentes, a pesar de ser humanoides inteligentes, su ADN se parece más al de un reptil con sangre radioactiva; el planeta Hartum se parece mucho a la Tierra en la época de los dinosaurios, pero los fluidos que riegan su superficie se reparten a partes iguales entre el agua y la lava radioactiva que emana de las entrañas del planeta. Los Krakor son de naturaleza agresiva; una especie de guerreros y de guerreras incansables, con una tecnología y un nivel de desarrollo muy inferior al nuestro, pero muy superior al terrícola”.
—Un lugar poco recomendable para visitar —comentó el profesor Alexander Nikolayev.
“El problema estriba en que ellos están desarrollando tecnología capaz de amenazar a Alfa Centauri; en el último milenio hemos acabado con sus mejores científicos, pero desde que el mariscal Mordenai de las fuerzas armadas krakor tomó el poder por la fuerza, trabajan en galerías subterráneas y han acabado con toda la red de espías de Alfa Centauri; podrían convertirse en un peligro inminente, por eso hemos acoplado a su órbita una estación gravitacional que está provocando que las erupciones volcánicas de su planeta sean más frecuentes, y sobre todo, mucho más potentes y dañinas. Si no entran en razón, Alfa Centauri no tendrá más remedio que provocar la extinción masiva del planeta Hartum”.
—Ya veo, la extinción será el destino de cualquiera que pueda representar un peligro para Alfa Centauri —dije sin pensar demasiado en la reacción que podía provocar en la reina Aeternum.
—Mammlan, no sigas hablando sobre el planeta Hartum con nuestros invitados, no son capaces de valorar que al atacar a esos salvajes, también estamos evitando que les invadan a ellos para devorarles las entrañas. Ahora quiero que analices los fulgores de ellos tres, y que me ofrezcas imágenes del Juez Anu del Valhalla, y de Alana en la Tierra.
—Pero majestad… —balbuceé sintiendo que nos acorralaba.
—¿No le gusta la idea?
Mammlan reprodujo ante la reina Aeternum nuestra visita al Valhalla, y lo que vio no difería prácticamente en nada sobre lo que le habíamos contado. La sorpresa la tuvo cuando fue consciente de la verdadera relación que teniamos con Alana; de como había sido hecha prisionera por el Dr. Thomas Ritter en Svalbard; y de como se había revelado tomando el control de la base, y enviándonos a Alfa Centauri como exploradores, con la intención de arrebatarnos los cuerpos en beneficio de Quetzaltcoatl y Mamacocha.
—Me han ocultado que Alana es su enemiga, y que si les permito volver pueden acabar con ella.
—Yo soy aliado de Alana —contestó el profesor Alexander—, soy quien mantiene el control de los avatares que la protegen en la base de Svalbard.
La reina negó con la cabeza.
—Voy a enviarles a los tres al Fólkvangr.
“No puede hacer eso majestad”.
—Mammlan, has revelado información estratégica de Alfa Centauri delante de unos extranjeros y, ¿ahora te atreves a decirle a la reina lo que puede y lo que no puede hacer?
“Majestad, es para protegerla a usted; la reina no puede ordenar algo que vaya en contra de un dictamen de la cámara de representantes de Alfa Centaurí, y ellos han dictaminado que estos tres visitantes regresarán a la Tierra sin daño alguno, y le informo de que para evitar ese conflicto acabo de avisar al general Dunis para que haga acto de presencia y pueda protegerla de esa decisión que podría causar un grave conflicto institucional.
Las proyecciones del cosmos desaparecieron y Mammlan no volvió a intervenir. El general Dunis entró en la cámara de recepciones reales.





40. Adiós Svalbard.
La canciller Alana comenzaba a ponerse nerviosa por no tener noticias de Claire ni de Leonard, y también por verse respaldada únicamente por avatares. El resto de personas que se encontraban en el laboratorio estaban en su contra o inconscientes sobre las cuatro camillas que tenia delante.
—¡Mamacocha!, ¡Quetzalcoatl!, no vamos a esperar más. Quiero que recuperéis vuestros cuerpos inmediatamente. ¡Usted! —gritó Alana señalando a uno de los avatares del profesor Alexander—. Quiero que me asista en el proceso de recuperación.
—Déjeme a mí, es mejor que traspasemos los fulgores directamente desde los avatares hasta los cuerpos —dijo el avatar situándose frente a la consola para manipularla.
El avatar pulsó varios interruptores electrónicos de la consola e introdujo los códigos cuánticos correspondientes a los avatares de Mamacocha y Quetzalcotl, por último miró a Alana con el dedo índice de su mano derecha sobre uno de los pulsadores, como si le estuviera pidiendo permiso para ejecutar el último comando.
—Adelante —fue la respuesta de Alana animándole a completar el proceso.
El avatar presionó el pulsador.
Inesperadamente se produjo una des-conexión general. Durante unos segundos todos los avatares quedaron des-habilitados, incluido el que en ese momento manejaba la consola. Los rostros representados en sus frontales desaparecieron al unísono, y las máquinas se paralizaron en la misma posición en la que estaban, como si se hubiesen quedado sin energía. Dos avatares que se encontraban caminando en ese momento terminaron perdiendo el equilibrio y cayeron al suelo estrepitosamente. Alana se puso en pie para confirmar que aquel efecto se había producido en todos ellos.
Los hombres del Dr. Thomas Ritter vieron en aquel suceso la oportunidad de recuperar el control a pesar de estar maniatados, y dos de ellos corrieron con la intención de abalanzarse sobre Alana, pero fue inútil, la canciller, cogiendo el fusil del avatar que estaba junto a ella, abrió fuego de forma certera matándolos en el acto.
Los avatares recuperaron su actividad solo unos segundos después, adoptando de nuevo el rostro del profesor Alexander Nikolayev. Incluso los que habían caído al suelo se volvieron a incorporar.
—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Alana al Avatar que estaba junto a ella en la consola.
—No lo sé, pero mire allí.
Mamacocha y Quetzalcoatl habían despertado. Alana corrió hacia las camillas y desató a sus amigos.
—Hola Alana —la saludó Mamacocha.
—¿Estáis bien? —preguntó la canciller abrazándola—. ¿Cómo os sentís?
—De maravilla, en mi propio cuerpo —contestó una sonriente Mamacocha incorporándose.
Quetzalcoatl también se levantó y miró hacia la camilla donde se encontraba el profesor Alexander. Estaba atado, pero despierto, y el profesor movió la cabeza enviándole una señal.
Alana quiso abrazarme después de haber hecho lo propio con Gabriela, pero yo la aparté. Entonces levanté el brazo derecho, y llamando la atención de todos pregunté:
—¿Cual es el nombre del general que protege a la reina Aeternum?
Todos los avatares de la sala respondieron al unísono:
—¡General Dunis! —Los avatares, ya sin ningún disimulo se volvieron hacia la canciller Alana apuntando hacia ella con sus fusies.
—Alana, tienes un problema, los Quetzalcoatl y Mamacocha del siglo XXI se llaman Andy Mitchell y Gabriela Ritter —le dije viendo como le cambiaba la cara.
—Alana, tu hija, la reina Aeternum te envía recuerdos, y nos ha pedido que te advirtamos de que está en peligro —dijo Gabriela cazando al aire un fusil que le lanzó uno de los avatares y apuntando con él a la canciller Alana—,  levanta las manos.
—¿Mi hija es la reina? Yo la presiento, y sé que está viva, pero…
Lo primero que hice fue maniatar a Alana con bridas como las que ella había utilizado para maniatar a los mercenarios del Dr. Thomas Ritter.
Desaté al profesor Alexander y nos dimos un abrazo. Al girarme, me dí de bruces con Gabriela que mirándome fijamente a los ojos me pidió:
—Ahora cumple tu parte, tenemos que reanimar a mi padre.
El profesor Alexander buscó entre los fulgores. Vi cómo localizaba el fulgor del doctor, después localizó los de Mamacocha y Quetzalcoatl, y también los guardó.
—Antes de reanimar al Dr. Thomas Ritter necesito grabar el fulgor de la canciller Alana.
—Lo entiendo —respondió Gabriela conocedora de nuestro acuerdo con el juez Anu.
Después de hacerlo reanimamos al doctor con el mismo fulgor que se usó para enviarle a Alfa Centauri, de esa forma, para él, al despertar no guardaría ningún recuerdo relacionado con lo ocurrido en aquel sistema estelar, ignorando que en aquel momento nosotros ya conocíamos todos sus planes.
—¿Qué ha pasado? —nos preguntó al despertar.
—Nada papá, ya estás de vuelta, y te veo muy bien de salud, incluso estás mucho más joven.
El doctor sonrió cuando Gabriela le besó y le ayudó a incorporarse.
Un avatar nos entregó un fusil al profesor Alexander y otro a mí.
El profesor y yo sabíamos que a continuación venía el paso más delicado de nuestro plan. Antes de abandonar Svalbard teníamos que destruir las centralitas de enlace cuántico de todos los avatares, era la forma de mermar las capacidades del Dr. Thomas Ritter, pero sobre todo e igual de importante, era la forma de eliminar la amenaza de una posible agresión desde Alfa Centauri.
Maniatamos al doctor Thomas Ritter junto a sus hombres.
El profesor Alexander Nikolayev ejecutó el procedimiento y todos los avatares quedaron inutilizados.
Era el momento de huir, y yo pensaba que Claire todavía nos esperaba en el hangar del helicóptero. Y al pensar en la huida, y en las plazas disponibles en el helicóptero, fue cuando eché a faltar a Leonard.
—¿Dónde está Leonard? —pregunté.
—Le dí permiso para ir a buscar a tu hermana —contestó la canciller Alana—. A estas horas la habrá violado otra vez, si es que no la ha degollado.
Soy un enemigo declarado de la violencia, pero en aquel momento con el fusil en mis manos sentí un deseo irrefrenable golpearle en el rostro con la culata. Me contuve.
—Te vienes con nosotros —le dije y apremié a los demás para irnos.
Gabriela entonces golpeó con la culata de su fusil al profesor Alexander en la cara, haciéndole perder el equilibrio y perdiendo el fusil en la caída, terminando el profesor y el fusil en el suelo separados por varios metros; a mí me cogió desprevenido, y terminé con su cañón en las sienes sin tiempo para reaccionar.
—Vuelves a estar al servicio del Dr. Thomas Ritter.
—Te equivocas Gabriela, nunca me he fiado de ti, y ya es hora de que mi hermano abra los ojos —Claire entró en el laboratorio empuñando un fusil que apuntaba directamente a la cabeza de Gabriela, y liderando al grupo de pakistaníes liberados y armados con los fusiles de los avatares que los custodiaban.
Claire, Alana, el profesor Alexander y yo fuimos a por el helicóptero, comprometiéndonos con los esclavizados pakistaníes a enviar rescatadores tan pronto como aterrizásemos en la costa de la Noruega continental.
Lo ocurrido me corroía el alma, la traición de Gabriela me obligaba a dejarla allí, y significaba el final de mi relación con aquella mujer que me había fascinado y que compartía conmigo su origen.
El motor de la aeronave estaba muy frio al haberlo dejado Claire en el exterior del hangar, pero no sin esfuerzo conseguí arrancarlo. Al despegar pude ver perfectamente la entrada a la base del Dr. Thomas Ritter en Svalbard. Y mi sorpresa fue ver como por la puerta de la instalación aparecía Gabriela cargando un bazuca al hombro. Desconozco como logró deshacerse de los trabajadores pakistaníes, pero allí estaba, a una distancia inferior a cien metros. Podía verle la cara, y aquellos podían haber sido nuestros últimos segundos de vida.
Traté de acelerar la maniobra para salir de su radio de acción, pero yo sabía que si ella apretaba el gatillo, y sin disponer de ningún tipo de contra-medidas, seríamos alcanzados irremediablemente.
Gabriela respiró hondo, y con el aire llenando sus pulmones acarició el gatillo. Soltó el aire y le puso el seguro al bazuca.





41. Moscú.
Claire, el profesor Alexander y yo nos alojábamos en el hotel St. Regis de Moscú.
Después de huir de Svalbard volamos con el helicóptero directamente hacía Andenes, y aterrizamos en la base de la OTAN ubicada en el Andoya Space Center. Fuimos detenidos e interrogados por personal militar noruego, y a Alana la deportaron a los Estados Unidos donde permanece aislada en instalaciones secretas. El personal de la embajada norteamericana de Noruega se trasladó a Andenes en cuanto tuvo conocimiento de nuestra presencia allí. Mis compatriotas nos interrogaron durante horas, y entre ellos había un agregado de la CIA. Días después, una operación militar asaltó la base de Svalbard, pero solo encontró cadáveres en descomposición, avatares inutilizados, y a los trabajadores pakistaníes que fueron rescatados en buen estado de salud. El Dr. Thomas Ritter, Gabriela y los supervivientes de su ejercito particular habían desaparecido sin dejar rastro.
Fuimos a Moscú con la intención de desactivar el plan del Dr. Thomas Ritter para asesinar al presidente ruso y colocar en su lugar a un afín a la causa nazi, al vicepresidente Vladimir Morozov.
Era 7 de mayo de 2029, y por tanto teníamos solo dos días para localizar y neutralizar a la persona o comando que planeaba el magnicidio ruso. La única ventaja con la que contábamos era el apoyo implícito de la CIA; el agregado de la embajada norte-americana en Oslo nos había dado indicaciones de estar aquella mañana en el hall del hotel St. Regis donde agentes del servicio secreto ruso nos contactarían para contar con nuestro apoyo en la búsqueda y eliminación de la amenaza. Nuestra labor no era otra que la de identificar y señalar a los miembros reconocibles de la organización del Dr. Thomas Ritter.
Aquel hotel era uno de los más lujosos de la ciudad, el hall ocupaba dos plantas cubiertas por una cúpula circular de cristales coloreados como los de una auténtica catedral; su decoración era clásica, con lamparas de araña, suelos y escaleras de mármol, molduras de caoba y barandillas y apliques bañados en oro.
Claire llevaba un vestido largo oscuro, y para la tranquilidad de todos había dejado a Gengis Khan en una residencia canina de Oslo. Yo llevaba un traje oscuro con corbata, y el profesor se había ataviado con un smoking negro muy elegante,  y como siempre, respiraba a través de su pipa apagada.
El profesor se sentó en un butacón de piel, enfrente del sofá que ocupábamos Claire y yo, y dejando entre él y nosotros una mesa de cristal que soportaba un tablero de ajedrez con sus piezas talladas en perfecta formación para el inicio de una nueva batalla intelectual.
—Buenos días —dijo una cincuentona rubia elegante que se acercaba contoneando una buena figura, y que vestía un traje largo a juego con una pamela negra como su bolso—, creo que me esperan a mí —concluyó parándose frente a nosotros.
—Natasha Fedorova, es todo lo que deben saber, ¿por qué me miran así? ¡Ahhh! Entiendo, esperaban una importante comitiva a la medida de su supuesta amenaza, pero primero tendrán que convencerme a mí de que esta existe, acompáñenme a un salón privado.
Estuvimos más de una hora poniendo al corriente a aquella intrigante mujer, y finalmente pareció dar crédito a nuestras explicaciones.
—mañana día 8 por la noche el presidente ruso dará una fiesta en el gran palacio del Kremlin para conmemorar el ochenta y cuatro aniversario de la victoria aliada sobre los nazis, es la víspera de los grandes desfiles del día 9 de mayo en la Plaza Roja con motivo de aquella victoria histórica, y en la cena, además del presidente y el vicepresidente rusos, habrá centenares de invitados de los gobiernos y embajadas representadas en Moscú, yo puedo infiltrarles a ustedes dos en esa fiesta como personal diplomático, y así podremos detectar cualquier anomalía, o localizar a alguien que tal vez ustedes reconozcan.
 
—¡Pues claro! —la interrumpí atando cabos—. Pretenden dar su golpe de efecto en la Plaza Roja, en el desfile de la victoria.
 
—Pues si —contestó Natasha Fedorova—, eso creo, y usted profesor no puede acudir, o tardarán medio minuto en detenernos a todos.
 
La noche del 8 de mayo un mercedes de color negro nos recogió a Claire y a mí en la puerta del hotel St Regis vestidos con ropa de gala; el chofer nos abrió la puerta del coche, y como esperábamos, Natasha Fedorova estaba en su interior, todavía más elegante que el día anterior.
 
Los coches dejaban a los invitados frente a la entrada del palacio del Kremlin y continuaban su marcha. Después de pasar el filtro de identificación y  los arcos de detección de metales, fuimos guiados por los fastuosos pasillos de aquel antiguo palacio real hasta el salón de la orden de San Jorge, el más grande del palacio, y en el que se realizan las recepciones oficiales más importantes. Ya estaba lleno de invitados y miembros del servicio, pero una pieza de música clásica rusa amortiguaba el pandemonium.
 
Al entrar en aquella sala sentí como si empequeñeciese, sus paredes blancas terminaban en un techo abovedado de más de diecisiete metros de altura, y el suelo decorado con tonos ocres brillaba como un espejo que contrastaba con las interminables alfombras rojas que lo bordeaban. Una fila de brillantes lámparas doradas de más de una tonelada cada una ejercían como eje de simetría volante. Pero lo que más me llamó la atención fueron los pilares de la sala en donde unas enormes placas de mármol tenían grabados con letras doradas una multitud de nombres formando una columna en cada pilar.
 
—¿Qué representan esos nombres grabados en el mármol? —le pregunté a Natasha.
 
—La sala de San Jorge es un templo consagrado a la gloria del ejercito ruso, y esas grabaciones son los nombres de los regimientos distinguidos con la orden de San Jorge que se concede por los méritos obtenidos en la batalla. Somos un imperio, como lo son ustedes los americanos, como lo fueron los británicos y los españoles, y los imperios lucen sus logros y sacan pecho sin pedir perdón —respondió Natasha Fedorova.
 
—Miren, allí están el presidente y el vicepresidente de la federación rusa —dijo Natasha señalando con un gesto de cabeza—, no se acerquen a ellos y procuren no llamar la atención.
 
Unos camareros pasaron ofreciendo champán francés y caviar ruso, y ninguno de los tres desaprovechamos la ocasión para mojarnos los labios.
 
—Hola Natasha, buenas noches —le saludó besando su mano un elegante individuo en un inglés con acento tejano—, son ellos… ¿Verdad?
 
—Los mismos —confirmó Natasha dedicándonos una mirada.
 
—Soy el embajador americano —dijo estrechando mi mano y besando la de Claire—, bienvenidos, y por favor, si reconocen a alguien díganselo discretamente a Natasha. Después de eso se acabó su intervención, podrán volver a los Estados Unidos. Les veré en la embajada. Mucha suerte. ¡Ahhh! Sus asuntos pendientes en California se están aclarando satisfactoriamente para sus intereses.
 
El embajador se alejó de nosotros provocando en mí una mezcla de sentimientos contradictorios. ¿Sería cierto lo que acababa de anunciar o simplemente iban a extraditarme?
 
Natasha entonces también decidió dejarnos.
 
—Si me disculpan, tengo que ir a saludar a más gente, estaré cerca en todo momento —Y desapareció de nuestra vista con su copa de champán en la mano.
 
Tanto Claire como yo pasamos largos minutos vagando por la enorme sala, observando a todo el que se cruzaba con nosotros para tratar de reconocer a alguno de los secuaces del Dr. Thomas Ritter. ¿Podrían intentar el magnicidio allí mismo?
 
Comenzó a sonar el Kosachok, un baile de origen ucraniano asociado a Rusia, y en aquel momento histórico, tras la anexión de Ucrania por parte de los rusos, con mucha más carga simbólica se había convertido en el baile de la victoria.
 
Una mujer me agarró del brazo arrastrándome hacia el centro del salón para que bailara con ella. El Kosachok es un baile libre, donde la mujer toma la iniciativa improvisando, y el hombre simplemente sigue sus pasos.
 
—¡Gabriela! —fue lo único que pude pronunciar al reconocerla.
 
—Andy. ¿Qué estás haciendo aquí? —me preguntó Gabriela mirándome a los ojos con una expresión dura.
 
Desbordaba sensualidad con un traje de noche de color rojo ajustado perfectamente a las curvas de su cuerpo, como lo estaba yo bailando el Kosachok con ella; me sentí embriagado por el olor de su perfume.
 
—Ya sabes por que estoy aquí, no puedo permitir que os salgáis con la vuestra —le respondí mientras cambiábamos de mano sintiendo el tacto de su guante de seda—. No puedo dormir pensando en ti —me sinceré—, tienes que estar en el bando correcto de la historia. No pudiste dispararme con el bazuca, y estuviste de acuerdo con la propuesta del juez Anu. Sientes algo por mí, y sé que en el fondo de tu ser se libra una batalla interna donde se abre camino lo correcto. Te lo suplico: Quédate conmigo.
 
—Hice lo necesario para poder volver, mi lealtad es hacia mi padre, y tenía que avisarle de lo que había ocurrido en Alfa Centauri para protegerle de vosotros. Te advertí de que no debías hacerme elegir.
 
A nuestro alrededor decenas de parejas bailaban al ritmo de la música, y ante los ojos de cualquier observador, nadie las habría distinguido de nosotros, a pesar de la tensión que había entre nuestros cuerpos.
 
—Más rápido —me dijo Gabriela mientras el Kosachok aceleraba su ritmo—. Tienes dos opciones que acaban bien para ti: o te unes a nosotros o te largas de Moscú esta misma noche. Si elijes cualquier opción diferente, la próxima vez que te tenga a tiro no dudaré en apretar el gatillo.
 
El Kosachok emitió su última nota en el instante en el que yo me arrodillaba frente a ella apoyado sobre mi rodilla izquierda, y con la pierna derecha flexionada, mientras que mi mano derecha permanecía erguida sin soltar la suya.
 
Con un movimiento enérgico Gabriela lanzó mi mano hacia abajo liberándose de ella.
 
—Quedás advertido —fue lo último que me dijo mientras me daba la espalda para alejarse.
 
A pesar de saber el riesgo que corría, el profesor Alexander Nikolayev no pudo resistir la tentación de acercarse hasta su antiguo domicilio para ver a su familia. Necesitaba pasar desapercibido y se enfundó la ropa más discreta que tenía en su maleta, y después de meterse en el cuerpo un par de chupitos de vodka, abandonó el hotel caminando.
 
Después de varios transbordos de metro llegó a las proximidades de su antigua casa. Le temblaban las piernas al pensar en el reencuentro con su familia. Se ponía nervioso al repasar cómo daría las explicaciones de todo lo que le había ocurrido. Y le asustaba el abismo al que se enfrentaría si sus palabras no eran convincentes. Y a pesar de todo, el ansia y las ganas de abrazarlos de nuevo le hacía acelerar el paso.
 
Estaba escasamente a un par de intersecciones de calles de su casa  cuando se percató de que por detrás de él, una furgoneta avanzaba muy lentamente por la calle sin rebasarlo, al girarse para mirarla, la furgoneta aceleró y se perdió girando a la derecha en la siguiente intersección. Aquello ya puso al profesor en sobre-aviso, pero decidió continuar en lugar de ocultarse y observar la calle.
 
A solo unos dos cientos metros de su destino se cruzó con un hombre joven que evitó cruzar con él su mirada al rebasarle. Cuando ya estaba delante de su antigua casa, se desenfundó el guante derecho para poder apretar el pulsador del viejo timbre, pero al ver luz en el salón se acercó hasta la ventana.
 
Vio a su mujer sentada en el salón, y frente a ella a un hombre de unos sesenta años que estaba introduciendo leños en la chimenea. El hombre se giró y recogió una copa que su mujer le ofrecía extendiendo su brazo izquierdo para terminar bebiendo su contenido, y entonces se acercó a ella para besarla. Aquella escena le destrozó el alma, comprendió que después de tanto tiempo de ausencia, su familia había re-hecho su vida sin él.
 
Inmerso en su dolor no pudo darse cuenta de que el capitán Bernstein se le acercaba por la espalda para propiciarle un fuerte golpe en la cabeza que le hizo perder el conocimiento, y a continuación, entre dos hombres lo arrastraron hasta el interior de una furgoneta que emprendió la marcha tan pronto como se cerraron sus puertas, para perderse entre las calles frías y oscuras de Moscú. El equipo del Dr. Thomas Ritter ya estaba en marcha, y no iban a dejar cabos sueltos.
 
Cuando Gabriela se alejó de mí, decidí que no podía perderla de vista; el Dr. Thomas Ritter no podía estar muy lejos.
 
Inteligentemente, Claire no se unió a mí, ella me siguió a varios metros de distancia. Gabriela atravesó prácticamente todo el salón, y entonces le vi. Un rejuvenecido Dr. Thomas Ritter estaba de pie y sin rastro de su silla de ruedas, se movía de forma ágil, y rodeado por cuatro mujeres jóvenes a las que se esforzaba por hacerlas reir.
 
Gabriela llegó hasta donde estaba su padre, y yo me giré para evitar cruzar mi mirada con él. Natasha Fedorova me alcanzó en ese momento.
 
—Están aquí —le informé—. Son aquellos.
 
—¿La chica de rojo? —me preguntó.
 
—Sí, esa zorra es Gabriela, y el hombre que está con ella es su padre —confirmó Claire—, haga que los detengan. Tienen que interrogarlos para saber quienes son sus cómplices y poder detener su plan genocida.
 
—Buen trabajo, ahora quiero que abandonen el Kremlin sin perder tiempo, no quiero que sigan exponiéndose al peligro. ¿Les han visto?
 
—Sí, Gabriela nos ha visto a los dos —le informé.
 
—Vayan directos al hotel. Ahora aviso a un coche para que les recoja en la puerta. Avisaré también a su embajador para que lo disponga todo para su viaje de regreso a Estados Unidos.
 
Recorrimos el camino de vuelta hasta la puerta de salida. Y como Natasha nos había dicho, un chofer nos recogió en la puerta del Kremlin.
 
Cuando el coche emprendió la marcha, una multitud de ideas se agolparon en mi cabeza. La cara de aquel chofer me resultó familiar, y una corazonada me decía que Natasha Fedorova no era trigo limpio.
 
—Detenga el coche —pedí sin que el chofer diera muestras de haberme oído— ¿Acaso no me oye?
 
Tampoco obtuve respuesta a mi pregunta, al contrario, pulsó un interruptor y un cristal oscuro se elevó entre él y nosotros aislándonos.
 
Llamé con mi teléfono portátil al profesor Alexander Nikolayev para saber dónde y cómo estaba. Un teléfono móvil sonó en el maletero del coche que nos transportaba. Colgué. El sonido de la llamada en el maletero cesó. Volví a llamar y nuevamente el móvil sonó en el maletero confirmando así la peor de mis sospechas.
 
Y entones identifiqué aquella cara: Era uno de los mercenarios al servicio del Dr. Thomas Ritter.
 
Traté de abrir la puerta del coche, pero estaba bloqueada.
 
No nos llevó muy lejos, el coche se introdujo en el aparcamiento de un edificio colindante a la Plaza Roja. El mercenario se bajó y nos abrió la puerta del coche; nuestras opciones escaseaban, nos encañonaba. Nos condujo hasta un viejo elevador. Cerró las puertas de acordeón y pulsó uno de los botones del ascensor y se puso en marcha para detenerse tres plantas más arriba. Abrió las puertas y nos obligó a salir. Estábamos en una planta diáfana con grandes ventanales que daban a la majestuosa Plaza Roja. Desde allí se veía la grada de personalidades del desfile.
 
A punta de pistola nos obligó a entrar en un pequeño almacén. El cuerpo sin vida del profesor Alexander Nikolayev permanecía sentado sobre una silla a la que había sido sujetado con bridas de plástico. Tenía un agujero de bala en la cabeza. Me recordó a mi padre asesinado con otro disparo en la frente.
 
—¿Por qué le han matado? ¿Qué van a hacer con nosotros? —gritó Claire presa del pánico.
 
Aquel asesino profesional fue completamente hermético, se limitó a darnos ordenes para sujetarnos a las sillas utilizando unas bridas como las que sujetaban el cadáver del profesor.
 
Él había muerto tratando de limpiar su nombre para volver con su familia, y eso ya no iba a ser posible, y probablemente nosotros terminaríamos exactamente como él, con una bala en la cabeza y maniatados a una silla.
 
Unos minutos más tarde entraron en el almacén el Dr. Thomas Ritter y  Natasha Fedorova; les habíamos oído reír y bromear entre ellos antes de entrar. El viejo sonrió orgulloso al vernos atrapados en su telaraña.
 
—¡Bueno! Andy, aquí estás; se acabó tu suerte y tus oportunidades, tú ya hiciste tu elección en Svalbard.
 
—¿Donde está Gabriela? —le pregunté.
 
—No tengas tanta prisa, puede que sea su cara lo último que veas.
 
Le hizo un gesto al mercenario, y este se acercó a mi con una pistola que me obligó a tocar con la mano derecha, para volver a quitármela. Entendí que se trataba del arma con la que habían asesinado al profesor Alexander. Todo formaba parte de otro de los retorcidos planes del Dr. Thomas Ritter.
 
—¡Desgraciada! —gritó Claire insultando a Natasha—, ¡mentirosa!
 
—La chinita es adorable —contestó Natasha de forma sarcástica—. Se las da de lista pero ha caído en la trampa como un ratoncillo indefenso.
 
—¡Lo pagarás! —fue la dedicatoria de Claire.
 
—¿Y a ti con qué te ha chantajeado el viejo? Mira como ha terminado el profesor Alexander Nikolayev —le advertí.
 
—El doctor ya no es ningún viejo, y este se lo merecía —contestó quitándole al mercenario la pistola que yo había tenido entre las manos, e introduciendo un grupo de balas en el cargador, para a continuación dispararle dos veces más al desdichado profesor Alexander. A continuación besó al Dr. Thomas Ritter de forma apasionada.
 
—¡Qué asco! —apuntilló Claire.
 
—Natasha es pasional —intervino el Dr. Thomas Ritter sonriendo orgulloso ante la escena—, y lo que más le excita es la ostentación del poder, a ella no he tenido que reclutarla de ninguna manera; ella está al servicio del vice-presidente Vladimir Morozov.
 
—No tienes que dar ninguna información sobre mí —dijo en tono de enfado Natasha Fedorova.
 
—No te preocupes, no saldrán vivos de aquí —respondió el doctor besándola en la boca.
 
En ese momento llegaron juntos el capitán Bernstein y Gabriela.
 
—El profesor guardaba en su habitación el respaldo de los fulgores de Alana, Mamacocha y Quetzalcoatl —informó el capitán Bernstein—, los tenemos.
 
—Voy a destruir esa mierda, nadie sabrá nunca jamás que quienes impulsaron la evolución del hombre en la Tierra no eran más que unos esclavos fugados de los negros de Alfa Centauri. La verdad a veces necesita un poco de… Photoshop.
 
—Quiere controlar el mundo para imponer sus mentiras racistas. Es usted un ser despreciable  —dije escupiendo delante de él.
 
—Lo que tú digas —contestó haciendo un gesto con la mano que no era otra cosa que una orden de retirada—; nos vamos, vigile bien a estos dos.
 
El mercenario asintió con la cabeza, y los visitantes abandonaron juntos la instalación.
 
Claire y yo pasamos la noche en vela pensando que sería la última.
 
Por la mañana empezamos a escuchar los sonidos que llegaban desde la Plaza Roja, sobre todo la música militar y el zumbido de algunos aviones y helicópteros.
 
Se presentó Natasha Fedorova acompañada por un policía ruso.
 
Transportaba una bolsa negra de gran tamaño colgada del hombro.
 
Como siempre, Natasha llevaba enfundados unos guantes largos. Y sin dejar huellas extrajo de la bolsa un fusil de francotirador. Entre el policía y el mercenario me forzaron a dejar también mis huellas en el fusil.
 
—Tú ya puedes irte —le indicó Natasha al mercenario.
 
Una vez que el mercenario que nos había secuestrado y custodiado se marchó, Natasha continuó dando indicaciones al policía ruso.
 
—En cuanto te diga que ya está hecho, los matas; hoy vas a ser un héroe de la patria.
 
Natasha desapareció acariciando el fusil como si fuera un ser vivo, y nos quedamos con el policía del que ni siquiera habíamos oído su voz.
 
Los que debían ser los últimos minutos de nuestra existencia se nos hicieron eternos, hasta que Gabriela entró en el almacén empuñando un arma.
 
—No muevas un solo músculo o te vuelo la cabeza —amenazó Gabriela apuntando al sorprendido policía.
 
—Suéltanos —le pedí.
 
—No. Tenéis que esperar en silencio.
 
—Evita el magnicidio y acaba con los sucios planes de tu padre —le pidió Claire.
 
—No estoy aquí para eso —contestó Gabriela.
 
Un disparo sonó desde la sala contigua, y el grito de Natasha confirmó el peor de los augurios:
 
—Presidente abatido. Matalos.
 
Gabriela disparó dos veces sobre el policía ruso que cayó muerto en el acto, y entonces Gabriela le arrebató la pistola al oficial fallecido y se giró hacia la puerta. Tres segundos después abatió a Natasha cuando entraba en el almacén llevando el fusil entre las manos y pensando confiada que los dos disparos que había oído eran los que habían acabado con nuestras vidas.
 
Gabriela me liberó usando un machete militar, y en cuanto lo hizo la besé en la boca.
 
—No podemos perder ni un solo segundo, tenemos que irnos —dijo apartándome para liberar a Claire.
 
—Gracias —le dijo Claire una vez liberada, y corriendo hacia el cadáver de Natasha para apoderarse del fusil.
 
—Quieta ahí. ¿Qué diablos estás haciendo? —pregunto Gabriela apuntándole con su pistola.
 
—No vas a dispararme, y yo pienso arreglar esto. Tu padre no se saldrá con la suya.
 
Gabriela y yo corrimos detrás de Claire.
 
Una ventana estaba abierta, y una cortina transparente y de poco gramaje ondeaba por la acción del viento. Sin duda Natasha había disparado a través de ella, y Claire corría hacia la ventana.
 
—¡Quieta!, si te acercas un solo paso más a esa ventana te van a matar los francotiradores del ejercito ruso, ya deben haber localizado la ventana y es muy peligroso; además, tú no sabes como usar una de esas.
 
Cuando el presidente ruso fue abatido, el vice-presidente fue el único que no se sobresaltó. En la grada de personalidades muchos se arrojaron al suelo asustados. La seguridad del presidente fue la primera en lanzarse sobre él para protegerle, pero ya era tarde, el presidente había sido alcanzado en la cabeza por un disparo certero.
 
La seguridad del vice-presidente hizo exactamente lo mismo. Saltó sobre él para evitar que otro disparo pudiera abatirlo, pero él, protestando dificultó el trabajo de sus hombres.
 
—Estoy bien, déjenme. ¿Cómo está el presidente de la federación? Él es el que importa.
 
Finalmente lo derribaron a pesar de su resistencia. Los militares localizaron la ventana desde donde podía haber procedido el disparo. Era la única abierta, y una cortina no permitía ver lo que ocurría en su interior.
 
“Francotiradores, la ventana a las doce en punto, tercera planta.” Se oyó en la radio de uno de los miembros de la seguridad. “El presidente ha sido abatido, repito, el presidente ha sido abatido, ahora la prioridad es proteger al vice-presidente”.
 
—Sáquenme de aquí —pidió Vladimir Morozov cuando tuvo la certeza de que el presidente había caído.
 
Un coche blindado corrió por la Plaza Roja esquivando obstáculos del desfile para situarse lo más cerca posible del nuevo máximo responsable de la federación rusa. Los hombres del vice-presidente lo arrastraron hacia el coche ejerciendo de escudos humanos para protegerle. Fue en el preciso instante en el que iba a subir al coche cuando se incorporó lo suficiente para que su cabeza quedara expuesta. Un nuevo disparo sonó en la Plaza Roja. Cayó muerto.
 
Gabriela le arrebató el fusil a Claire y haciendo alarde de sus habilidades y a riesgo de ser abatida, se acercó reptando hasta la ventana y apuntó desde  allí hacia el exterior. Respiró hondo; contuvo el aire en el interior de sus pulmones y apretó el gatillo.
 
Un segundo más tarde varios disparos entraron por la ventana, pero para entonces Gabriela reptaba por el suelo hacia nosotros.
 
Ella conocía los planes de fuga de Natasha. Desde el interior de la nave se accedía a un pasadizo que comunicaba con el metro moscovita.
 
El fusil lo trasladamos en una funda de guitarra, donde también introdujimos  las armas con las que el Dr. Tomas Ritter pretendía incriminarnos. Cruzamos la ciudad en metro, y ya en el extrarradio nos ocultamos en una auto-caravana  de la que el Dr. Thomas Ritter no tenía conocimiento.
 
Después de limpiar nuestras huellas a conciencia lanzamos el fusil y la pistola al rio Moscova. En la escena del crimen solo encontrarían los cadáveres del malogrado profesor Alexander, el de Natasha, y el del corrupto policía ruso. Tarde o temprano el profesor llevaría a los investigadores hasta nosotros, pero también hasta el Dr. Thomas Ritter. La pistola que usó Gabriela para asesinar al policía era propiedad del doctor. Y después de disparar al vice-presidente, Gabriela, a sabiendas de que había cruzado un punto de no retorno, la abandonó en la nave para que la encontraran con las huellas del  doctor.
 
Tuvimos que confiar en el embajador americano, y un equipo de la CIA realizó nuestra extracción.
 
El doctor Thomas Ritter había escapado, pero todos sus planes se habían disuelto como un azucarillo en un café.
 
Nosotros tampoco habíamos cumplido con la palabra que le dimos al Juez Anu, y dadas las circunstancias nunca podríamos cumplirlas. El profesor Alexander era quien tenía los códigos cuánticos, y el único que sabía como enviar los fulgores de Alana, Mamacocha y Quetzalcoatl al Valhalla. Esa fue la condición para permitir nuestro regreso de Alfa Centauri.
 





42. Fólkvangr.
El Dr. Thomas Ritter continuaba excitado y profundamente disgustado a causa de la revelación de sus planes ocultos delante de Gabriela, el profesor Alexander Nikolayev y de mí. Consideraba que revelarlos había sido una bajeza del juez Anu.
“El mundo es una merienda de negros, y ahora esa frase cobra más sentido que nunca, pero lo peor es que al final yo voy a terminar dentro de la olla” se decía a sí mismo mientras el soldado centauro le conducía por los pasillos de la nave.
Entraron en una especie de laboratorio donde otros dos individuos les esperaban.
—Introdúzcase en la cámara —le pidió el soldado mientras que otro de los individuos presentes le señalaba una especie de receptáculo de cuyo interior emanaba una luz azulada.
—No pienso entrar ahí. ¿Eso para qué es?
—No pregunte y obedezca —volvió a pedirle el soldado.
—Ni loco —contestó el doctor.
Ante la negativa el soldado le golpeó a la altura de los riñones, y cuando el doctor se retorcía de dolor, lo colocaron en el interior de la cámara boca-arriba. Lo sujetaron con unas correas que le fijaban el tronco, las piernas y los brazos.
—Doctor Thomas Ritter, en cumplimiento de la sentencia dictada por el juez Anu, procedemos a ejecutar su traspaso al Fólkvangr para la eternidad.
Aquellas fueron las últimas palabras que escuchó el doctor antes de ver como cerraban la puerta trasparente de la cámara. La luz azulada fue ganando intensidad y el doctor notó como si una fuerza centrífuga desde su interior le desintegrase. Los tres testigos centauros vieron como la figura del doctor se volatizaba hasta que la luz azulada terminó por engullirlo por completo, y después, la luz desapareció y la cámara quedó vacía.
En la noche fría y oscura, el gutural himplar de una pantera rasgó el silencio en el preciso instante en el que un fogonazo iluminó el interior de una pequeña cabaña de madera situada en plena selva. En el interior de la cabaña apareció el doctor Thomas Ritter. Apenas fue consciente del fogonazo, la oscuridad le engulló al instante. Como ni siquiera podía verse las manos, se tocó las piernas y la cara para comprobar que estaba entero, lo que no pudo ver era que vestía con harapos, y acostumbrado a vestir de forma elegante, solo aquel hecho habría sido para él motivo de disgusto. Había sido consciente de la sensación de desintegrarse y estirarse como un chicle para aparecer allí un segundo más tarde.
Sus ojos se aclimataron lentamente a la luz tenue, y fue consciente de que estaba de pie en una especie de cajón de madera con una endeble puerta enfrente de él a escasos centímetros. Empujó la puerta haciendo chirriar las bisagras a pesar de que intentó hacerlo con sigilo. No era capaz de ver lo que había en el suelo, pero al salir de la cabaña, en cada una de sus pisadas aplastaba algo que crujía como si fueran tostadas, para un segundo después transformarse en algo gelatinoso que fijaba sus pies al suelo de forma pegajosa. Oyó un aleteo acercándose por detrás, y antes de que tuviera tiempo de reaccionar para girarse o tratar de agacharse, sintió como si una navaja afilada se clavara en su cuello para rasgarle hacia delante al mismo tiempo que el aleteo le sobrevoló. No se arrojó al suelo al recordar la sensación pegajosa. Notó como un reguero de sangre le caía por el cuello.
Un nuevo himplar le hizo estremecerse en el momento en el que localizó medía docena de ojos felinos brillantes en medio de la oscuridad. Por detrás de él, un nuevo fogonazo que provenía de la cabaña de madera lo iluminó todo. Por un instante pudo ver como si se hubiese hecho de día; el suelo estaba moteado de cadáveres de otros individuos que servían de alimento a una orgía de insectos de un tamaño que él no había visto jamás, y también tubo tiempo de ver como media docena de panteras se disputaban los restos de uno de aquellos cadáveres.
Cuando volvió la oscuridad, una luz anaranjada que emitía un zumbido se le acercó por delante. Sintió como un aguijón se clavaba en su ojo izquierdo para causarle un escozor terrible al tiempo que anulaba su visión por completo. Gritó de dolor y se dejó caer al suelo con las manos sobre la cara. Sus gritos atrajeron a las panteras que acudieron en el acto para devorarle. Sintió como los insectos le cubrían al mismo tiempo que las panteras le devoraban peleando entre si para hacerse con el botín de cada uno de los rincones de su cuerpo. Su carne se desgarraba con cada dentellada. Estuvo consciente durante más de quince minutos hasta que le alcanzó la muerte para librarle de tanto dolor y sufrimiento emocional.
Para él fue como si solo hubiera transcurrido un instante desde que perdió la consciencia justo antes de morir. Un fogonazo le depositó en el interior de una cabaña de madera en otro punto distante de la selva nocturna del Fólkvangr. Sus ojos se adaptaron a la tenue luz hasta que distinguió la endeble puerta de la cabaña. El himplar de una pantera le hundió en la desesperación cuando comprendió su destino. Se dejó caer en el suelo de la cabaña y lloró como un niño.





43. El latir del universo.
En la mina de iridio de la Luna se había desmantelado parte de las cámaras de criogenización para su traslado y posterior estudio en la Tierra. Los científicos estadounidenses trataban de obtener la máxima información posible para poder replicar aquella tecnología en beneficio de su propia carrera espacial, y lo mismo había ocurrido con dos de los avatares cuánticos transportados al área 51. El ejercito de los Estados Unidos había mostrado un gran interés por lo que imaginaban como arma militar y como un sistema de comunicación instantáneo con cualquier punto del universo. El resto del material tecnológico hallado permanecía intacto en el mismo lugar, custodiado por personal militar, cuyo número había aumentado ostensiblemente durante los últimos días.
En la mina había personal técnico para la inspección y preparación de la explotación, ya que la intención era volver a extraer Iridio tan pronto como los preparativos estuvieran listos, y el ejercito americano diese su visto bueno, por ese motivo, desde el hallazgo, el personal científico y técnico eran protegidos y tutelados constantemente por los militares.
Aquel día estaba en la mina uno los científicos que había viajado conmigo  en la misión Lunar. Alexander Scott se encontraba en la sala de control, la misma desde donde siglos atrás Enlil y Enkil habían dirigido los clanes mineros. Junto a Scott había dos ingenieros que le ayudaban a evaluar cual era el material mínimo necesario para volver a poner en servicio la instalación, y junto a ellos había también dos militares armados encargados de su custodia.
—La seguridad está garantizada con el refuerzo de los pilares que ya hemos practicado —afirmó uno de los ingenieros—, y a partir de ahí necesitamos sustituir todo el sistema de transporte de vagonetas por nuestra propia tecnología; y con eso concluye nuestra parte, las herramientas para la extracción las debe discutir usted con los responsables de esa labor.
—Bien —contestó Alexander Scott—, pero siempre que sea posible y efectivo, necesitamos un diseño que aproveche al máximo el material que ya está aquí, tengan en cuenta que cada kilogramo que transportamos desde la tierra tiene un coste de unos 50.000 dólares.
—Lo más efectivo es usar el iridio que hay aquí para reconstruir las vías y las vagonetas.
Fue entonces cuando se activó la alarma del complejo minero, un sonido estridente golpeó sus tímpanos con un ritmo insistente, y una luz roja invadió la cavidad de entrada de la mina e inundó la sala de control a través de los ventanales, alertando a Alexander Scott y al resto de sus acompañantes.
—¿Qué ocurre? —preguntó Scott.
—No lo sé, pero vamos a averiguarlo —respondió el teniente Harrison—, manténganse detrás de nosotros.
El grupo salió lentamente de la sala en dirección a la cavidad principal de la mina. El sonido de la alarma en el exterior aumentó en algunos decibelios. El  teniente y el soldado que le acompañaba avanzaban semi-encorvados, como si quisieran pasar desapercibidos o exponer la menor superficie posible de su cuerpo ante una agresión, pero el resto del grupo caminaba completamente erguido. El teniente se detuvo de repente levantando su brazo derecho con el puño cerrado en una clara señal al grupo para que detuviera su avance.
Una figura se perfiló sobre la luz rojiza de la alarma avanzando hacia ellos.  Finalmente distinguieron que se trataba de uno de los avatares, y avanzaba directamente hacía ellos empuñando un fusil.
—Alto ahí, no de un paso más —gritó el teniente Harrison.
El asombro del grupo fue mayúsculo al comprobar que por detrás del avatar que avanzaba, los demás avatares ubicados en la cámara se habían activado proyectando el mismo rostro en su frontal, el de una mujer joven de raza negra.
El avatar que avanzaba se detuvo ante la advertencia del teniente que le amenazaba apuntándole con su fusil, y después de unos segundos de tensión abrió fuego contra el grupo de científicos, ingenieros y militares.
La reina Aeternum había regresado a la Luna.
El universo latía de nuevo, con el corazón de los reyes y las reinas que un día pertenecieron a un pueblo de esclavos.
Barcelona, 2023.
Gabino Serrano Martínez.
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“Uno de mis escritores favoritos es Ken Follet por cómo describe los momentos y lugares, y ha habido partes que me has recordado a él por el detalle con el que lo has hecho (incluso con los personajes), también me has recordado a Stephen King por el cambio de velocidad (e intensidad) en diferentes momentos de la historia”.
Lady Champagne: Eva señaló la idea ya sugerida por Maitane de desarrollar más algunas partes de la novela, también identificó esa tinta de calamar que suelto cuando escribo y que se materializa en un sentido del humor que nada tiene que ver con una novela de Ciencia Ficción. ¿Te imaginas Star Wars si a Dart Vader le hubiera dado vida Chiquito de la Calzada? Tranquilos, estáis a salvo gracias a Eva.
Lo demás fueron elogios, sintiéndose identificada con uno de los principales personajes: Gabriela Ritter, y dedicándole a “Tus Orígenes” una frase como esta:
“No da tiempo a aburrirse, porque son capítulos con mucha acción y cortos”
Adri: Adrián Serrano ha sido el Lector Cero que de forma constructiva ha provocado más cambios en la estructura de la novela (tiene las ideas muy claras), seguramente porque él si es un lector puro de Fantasía y Ciencia Ficción, y porque es el más joven de todos, y con unos gustos más parecidos a los que puede tener el publico objetivo de esta novela.
Miquel: Uno de mis Lectores Cero habituales es Miquel Colom, y tampoco me ha fallado esta vez. Yo necesitaba asesoramiento técnico para hablar sobre naves espaciales, planetas e inventos alienígenas como las comunicaciones basadas en la física cuántica, y aunque la Ciencia Ficción es barra libre para la imaginación y no se rige por una ciencia exacta, ¿Quien mejor que un reputado ingeniero aeroespacial para marcar un poco la envolvente? Gracias Amigo.
Juanjo: Juanjo a pesar de que por entonces tenía mucho tiempo, estaba centrado en otras particularidades muy importantes para el devenir de su vida profesional, y a pesar de ello no se hizo el loco; bueno… Se lo hizo pero no coló, y en venganza fue el crítico más feroz de todos, pero con brillantez y de una forma divertida disparaba con escopeta de perdigones sin identificar nada en concreto. Le agradezco el esfuerzo, pero si quiere volver a leer otra de mis novelas tendrá que ser más específico o pagarla como todo el mundo. Sé que a pesar de ser el de mayor edad entre mis Lectores Cero, es el que más va a disfrutar de estos agradecimientos sinceros, porque es de naturaleza gamberra, y es algo que tenemos en común, por eso le deseo que se jubile cuando al menos cumpla los 67.
A todos los lectores: Si habéis llegado hasta aquí también merecéis mi agradecimiento, ya que cualquier texto de ficción solo cobra vida cada vez que uno de vosotros abre sus páginas, generando con ello esa magia que revive a Gabriela, a Andy, a Claire, a Alana, o al Dr. Thomas Ritter, llevándole al Fólkvangr una y otra vez.
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